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U N  Q U I  
S I N
L O C U R A
ESTA calificación, «Un Quijote sin locura», es el resu­men que emitió Napoleón Bonaparte ante la figura, andanzas y peripecias de Francisco de Miranda, al 
que llaman el «Precursor» las naciones hispanoamericanas, 
por serlo, en buena parte, de su independencia.
Con ocasión de descubrirse en la casa donde Miranda 
vivió en Cádiz una lápida que le dedica la Academia de la 
Historia de Venezuela y a su vera otra que le dedica la 
Real Academia Hispano Americana de Cádiz, han vuelto 
a repasarse las características de su extraña y apasionan­
te figura, sin que hayan faltado—como siempre en estos 
actos—quienes no acaban de salir de su asombro ante el 
espectáculo de dos países reunidos para celebrar a un hom­
bre que uno de ellos llama «precursor» de su independen­
cia frente al otro.
No es común el espectáculo. A contrapelo de los rece­
los y prolongaciones nacionalistas de que vive todavía el 
mundo de 1963, aunque refrenado por palabras pontificias 
y convicciones universales sobre la autodeterminación de 
los pueblos. Pero hay que tener en cuenta que tampoco 
es nada común, y también es bastante «a contrapelo», el 
espectáculo todo de la vida de relación política de España 
y la América que descubrió e incorporó a su vida. España 
llevó a aquellas tierras unas estructuras jurídicas y po­
líticas que, por rara paradoja, con ser utilizables para la 
conquista, lo fueron también para la independencia. Desde 
Vitoria a Suárez, Báñez, Soto y Las Casas, España, en la 
esfera doctrinal, objetó y escrupulizó su propio dominio 
americano. Lewis Hanke ha escrito que para una menta­
lidad educada en principios sajones es casi incomprensible 
la obsesiva atención que España dedicó al problema de la 
«legitimidad» de la conquista de las Indias. Un inglés que 
hubiera dicho la cuarta parte de lo que dijeron Vitoria o 
Suárez—no digamos Las Casas—hubiera sido detenido. 
Esto en lo doctrinal; que en lo institucional y político, al 
sembrar Cabildas a la madrugada, ya se veía que se co­
secharían nacionalidades en la tarde.
Colocar a Francisco Miranda (esa personalidad exube­
rante que sabía ocho idiomas, reco rrió  medio mundo y 
enamoró a todas las mujeres que se le acercaban, incluso 
quizá a la emperatriz de Rusia) en esa línea y esa atmós-
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fera es ahorrarse mucho susto y mucha incomprensión. 
Antes de todo el doctrinarismo liberal de su siglo, antes 
de todo ejemplo e intervención extranjeros, como ha es­
crito el padre Pedro Leturia, «los virreinatos españoles de 
América llevaban hacia 1780 los gérmenes internos de su 
autonomía. No por prevalencia de los indios o el mestiza­
je, sino por el creciente desarrollo intelectual y moral de 
los criollos americanos».
España, en sus más agudos espíritus, no dejaba de 
percibirlo. El ideario, a ratos exaltado, de Miranda, como 
en general las explosiones independizantes, no son sino una 
prueba más del corte que la revolución francesa y sus an­
tecedentes norteamericanos produjeron, en una evolución 
lógica que iba llevando en España hacia metas más abier­
tas y modernas—libertad en la península y autonomía en 
América—, unos fundamentos tradicionales. La ilustración 
católica intentaba, en todo, una armonía entre la tradición 
y las aperturas de la modernidad. De no haberse inter­
puesto el impacto violento del regicidio y la revolución de 
París, Jovellanos hubiera impuesto su doctrina de la libe- 
ralización de la monarquía, mediante las cortes por esta­
mentos de raigambre castiza. De no haber sucedido la ex­
plosión doctrinaria que acompañó esa revolución—y antes 
la independencia de Washington—, hubieran encajado en 
realidades positivas los planes federativos y descentraliza- 
dores que pensaron para el problema americano el conde 
Aranda en 1783 y Godoy en 1803, y que venían a impli­
car como un anticipo de la idea sajona del Commonwealth.
Repensada la figura de Miranda a la luz de estas ver­
dades, se clarifica mucho el todavía para algunos extraño 
espectáculo del homenaje gaditano. La mentalidad de Mi­
randa, a pesar de algunos giros estilísticos contagiados de 
la hora, no está ni mucho menos desprendida del sentido 
platónico de utopía y modelo perfecto que incitó, desde el 
principio, la obra de España en América. Los sueños jus­
ticieros de Suárez, Vitoria y Las Casas en el trato, mucho 
más idealista que económico, de los indios; los sueños del 
obispo Vasco de Quiroga, que parecen querer trasplantar 
allí las ciudades irreales de Moro o Campanella; los pro­
yectos de Jerónimo Mendieta para restablecer en aquellos
países la Iglesia apostólica; las misiones del Paraguay; 
la «Florida» convertida en Arcadia por Garcilaso, el inca: 
todo esto, no del todo distanciado de los últimos sueños 
político-administrativos de Aranda y Godoy, tampoco se 
alejaba demasiado de aquel «estado territorial y agrícola» 
soñado por Miranda, con un jefe supremo que se llamaría 
el «Inca» y dos cámaras—la de los Comunes y la de los 
Caciques—, amalgama de constitucionalismo británico, de 
nomenclatura indigenista y, en el fondo, de proyecto «ilus­
trado» de síntesis de modernidad y tradición. Se compren­
de que, ante esas concepciones maximalistas, los auténti­
cos representantes de la política liberal europea, como Sa­
muel Adams y William Pitt, no acabaran de tomarle en 
serio, y los genuinos francesados y volterianos, como Pa­
blo de Olavide, no pudieran contener una sonrisa.
No cabe duda que Miranda tuvo en su mocedad—so­
bre todo en las superficialidades gráficas de su viaje a 
Roma—ramalazos cismáticos y volterianos. Luego, carga­
do de responsabilidades constitucionales, varió mucho, y 
dejó preparado el terreno para que en 1827, al conseguir 
Simón Bolívar el reconocimiento de León XII, escribiera: 
«Una cadena más sólida y más brillante que los astros del 
firmamento nos liga nuevamente a la Iglesia de Roma, 
que es la fuente del cielo.»
Sobre todos estos episodios, ardientes, varios, insegu­
ros, de la emancipación, queda flotando esta certeza. Es­
paña, decaída, rota su tradición, eclipsada a ratos su so­
beranía, no hubiera podido mantener aquellas tierras en 
el área hispánica. Son los emancipadores los que lograron 
la Hispanidad. Suprimid imaginativamente a Bolívar, a 
San Martín, a Miranda, con su sentido de «independen­
cia» auténtica, frente a la península y frente al mundo 
también, y tendríais una América inglesa, norteamericana 
o francesa.
Son ellos los que, al romper vínculos de soberanía, cui­
daron de quedarse con el hispanismo dentro del nuevo 
perím etro independiente. Los permanentes doctrinarios, 
como Adams, no entendieron, por eso, a Miranda, y le lla­
maron «Quijote». Napoleón Bonaparte, más perspicaz, le 
vio entero, y le llamó «un Quijote sin locura».
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padre Vitoria
j_ J una tapia y una puerta. La casa de Vic­
torio Macho, en Toledo, esconde tras mo­
desta fachada las maravillas de su inte­
rior. Como pide la verdadera elegancia. 
No estábamos citados, pero el maestro 
nos recibió en seguida. Tarde de verano 
en Toledo. Un verano que ha sido largo 
y va dejando de ser cálido. La infinita 
melancolía provinciana, bañada en el en­
salmo del sol. «Pasen ustedes por aquí.» 
El escultor tiene un joven criado que 
se llama Gregorio. Camina el Tajo al 
paso de los ríos grandes, viejos y sabios. 
Macho nos lleva a la galería. «Vean qué 
espectáculo.» Nos acercamos al gran mi­
rador de Roca Tarpeya. Un paisaje de 
peñascos sobre el jardín recogido, frente 
a los cielos del cielo. «No me hagan fo­
tos con esta barba.» Y se lleva una ma­
no a la cara.
En el primer piso, en el segundo, en 
la escalera y en toda la casa, la obra de
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"M i padre era un modesto ebanista; yo soy
Victorio Macho. La presencia del bron­
ce y de la piedra. Toda una raza muscu­
lada y soberbia. Cabezas, desnudos, to r­
sos. En el jard ín , su Eva, de América, de 
dimensiones colosales, que ahora mismo 
tiene en sus hombros desnudos toda la 
luz m uriente de la tarde. El a rtis ta , des­
melenado y cordial, con una malicia an­
tigua y aldeana en la sonrisa, se quita 
y se pone unas gafas negras. No es la 
prim era vez que visitam os esta casa. No 
es la prim era vez que saludamos a Zoi- 
lita, esposa del escultor, gentil dama li­
meña. S iem p re  hay visitantes ilustres 
en el domicilio de Victorio Macho. E sta  
tarde, entre otros, el poeta Gerardo Die­
go. Macho nos va m ostrando su obra a
El escultor jun to  a la es ta tu a  de su m adre.
todo el grupo. Pasa de unas piezas a 
otras. Enreda las anécdotas. Charlamos. 
«Mi padre era un modesto ebanista. Pe­
ro me estimuló mucho. Yo soy un auto­
didacta.» O tra vez la sonrisa maliciosa 
y aldeana. Tiene la cabeza de un Goethe 
resabiado, de un Cocteau ibérico.
— Dicen que los castellanos somos se­
cos. M ire usted, no tenemos la gracia 
andaluza, pero tenemos el refranero. Yo 
me lo conozco bien. Y tengo el don de 
la réplica.
En el jard ín , E va  de Am érica  se ha 
quedado a solas fren te  al crepúsculo. 
«Yo no soy vanidoso. De Palència no 
sale jam ás un vanidoso. Orgulloso, so­
berbio..., puede ser. Pero eso es diferen-
E n tre  dos san tanderinos ilu stres: la  e sta tua  yacente de 
Menéndez Pelayo y su am igo el poeta G erardo Diego.
tin autodidacta"
te.» Nació el 23 de diciembre de 1887, 
y él dice siempre que tiene quince si­
glos. «Así, como una recia encina, des­
melenado por el ímpetu creador», ha es­
crito alguien de Victorio Macho. Su es­
posa, la gentil Zoilita, nos acompaña a 
v isitar el museo privado del a rtista . La 
madre de Victorio Macho, el monumento 
a Bolívar, un Cristo herrum broso y es­
tilizado, la cabeza de un niño, modelada 
por Macho a los dieciséis años...
Dibujos y reproducciones. Las testas 
de Caja!, de León Felipe, y, sobre todo, 
la impresionante y conocidísima cabeza 
de Unamuno. T odas las creaciones en 
bronce y piedra que hoy están por el 
mundo tienen aquí su fiel y palpitante 
repetición. E n tre  fuentes y enredaderas, 
las dos fam ilias escultóricas que pueden 
diferenciarse en Victorio Macho : los se­
res de poderosa trabazón y las suaves 
criaturas de la gracia. En el taller, el 
escultor nos m uestra las maquetas de los 
monumentos que tiene entre manos. Ma­
cho quiere escribir unas memorias, per­
petuar algo de algún modo. Recuerdos 
y encuentros de una larga vida. Pero 
ahí está su obra, ingente y perpetua, 
nada menos que en bronce. Sonríen los 
ojos azules del a ldeano  palentino. Es 
una g ra ta  velada en Roca Tarpeya. Es 
la intim idad menuda junto a las moles 
titánicas en actitud humana. Afuera, la 
eternidad. Un hermoso gato blanco con 
manchas color café—gato de burgueses 
más que de a rtis ta s—va y viene y es­
cucha. Se niega a fotografiarse con el 
gato en los brazos. «Eso mejor le irá  
a Z o ilita . Será algo más femenino.» 
Lección de escultura castellana, univer­
sal, de todos los tiempos, en la Roca 
Tarpeya. «Gregorio, a ver qué toman los 
señores.» Un viento alto en la hora cor­
dial. E va de América—colosal desnudez 
andina—tiene el Tajo a sus pies y la 
brisa en la cintura. Victorio Macho es 
algo así como el último renacentista en 
Toledo. El último a rtis ta  entre desvali­
do y fastuoso del renacimiento.
—El busto del padre Vitoria que me 
ha encargado el Institu to  de C u ltu ra  
Hispánica está destinado a W ashington. 
Lleva una base de mármol para la ins­
cripción. He buscado libros e iconogra­
fías del padre antes de empezar a t r a ­
bajar. Lo he realizado en dos meses. El 
tamaño es un poco mayor que el natural. 
Pero hay que tener en cuenta que en el 
bronce mermará. Vengan a verlo...
Nos conduce hasta el rincón donde es­
tá la obra. Es una hermosa y noble ca­
beza reciamente trabajada por el artista .
«Poeta, querido poeta», le dice una y 
otra vez a Gerardo Diego, llevándole de
Busto del padre Vitoria, que el escultor está realizando por encargo del In stitu to  de Cul­
tu ra  Hispánica.
acá para allá, mostrándole figuras, bo­
cetos, cuadros, dibujos... De nuevo en el 
pequeño museo, un muchacho que dibu­
jaba en un caballete sale al en tra r nos­
otros.
— Ha venido desde Palència, como un 
peregrino— explica el escultor— . Aquí
tiene de nuevo a Bolívar. Bolívar era un 
hombre genial. ¥  pudo quedarse en un 
buen burgués... Am érica... Yo he t r a ­
bajado mucho en América. Allí nos quie­
ren más de lo que pensamos. Ya lo creo 
que nos quieren.
En la casa toledana de Victorio Ma­
l l
A nte la m aqueta 
del m onumento 
a B erruguete.
cho se altei’na lo íntimo con lo monu­
mental. F iguras del doctor M arañón y 
de Pérez Galdós.
— Galdós, ya ciego, quiso conocer el 
monumento que yo le había hecho, y  un 
día le llevé al Retiro. Se acercó y puso 
sus manos en la piedra. «Muy bien—me 
dijo— ; está muy parecido.» Pero el po­
bre no había visto nada.
Cabeza de don Ramón Menéndez Pi- 
dal. «A Pidal lo he tenido aquí, con no­
venta y un años, posando cuatro veces. 
Y le dije : ’’Don Ramón, usted y yo ha­
bíamos estado ya en Toledo en el si­
glo xiii, ¿no cree.” »
Zoilita quiere que el escultor se afeite, 
que se cambie de ropa. Pero la charla 
ha tomado ya velocidad y tem peratura.
— Valle-Inclán era un tipo magnífico. 
Ahí tienen la cabeza  de Valle-Inclán. 
Qué personaje. Pero vengan a ver la es­
ta tu a  yacente de mi herm ano...
La estatua yacente está en una espe­
cie de cripta. La cabeza y los pies se di­
rían  de m arfil.
•—Mi herm ano era un ser angelical, 
disparatado. Murió muy joven. Cuando 
fui a Segovia a com prar piedra para 
esta estatua me encontré allí a Ramón 
Gómez de la Serna. Yo vestía entonces 
de campesino castellano. Convivía con los 
labriegos. A Ramón le encantó verme de 
aquella form a y en aquel paisaje. Cuan­
do expuse por prim era vez esta escul­
tu ra , Don A lfonso  X III acudió a la 
inauguración y estuvo charlando con mi 
padre, que era monárquico. Luego, Don 
Alfonso me invitó a v isitarle en palacio.
Al otro lado del ja rd ín  hay un amplio 
taller. En él, el gran  monumento a Be­
rruguete que será erigido en Palència. 
Los operarios riegan el barro.
—He ido a Palència con motivo de 
este encargo. Estoy trabajando intensa­
mente en el monumento. Apenas salgo 
de aquí. Me encierro a tra b a ja r  durante 
meses enteros...
Hay en los rincones grandes cajones 
de embalaje, en cuyo fondo se retuerce 
un torso de yeso o duerme una cabeza 
con los ojos abiertos. Un extraño rom­
pecabezas donde cada pieza, a is la d a  e 
impar, cobra ra ra  expresividad dram áti­
ca, incoherente. Las manos de Menéndez 
Pelayo, los pies de un desconocido, la 
cabeza del Cristo del O tero...
E l ja rd ín  navega velozmente hacia la 
noche. De un árbol pende una jau la  con 
un joven pajarillo dentro. «En cuanto 
pueda volar debemos soltarlo, ¿eh, Zoi­
lita?» Ya en el coche, nos sacan el ál­
bum de firm as para  que pongamos las 
nuestras. Los niños del barrio  acuden a 
la puerta, confiados a la mano filial de 
Zoilita, a la mano cordial y gastada del 
escultor.
F. ALEJANDRO
(Reportaje gráfico de Alfredo.)
Con Zoilita, su esposa, en el m irador de 
Roca T arpeya.
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"En el 
busto del 
padre
Vitoria 
he trabajado 
durante 
dos meses"
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E
xiste la tendencia en los Estados 
Unidos a que las generaciones jó­
venes conozcan, como parte  inte­
g ran te  de su educación, o tras tie rras  di­
ferentes de las propias, y comprendan la 
vida y la form a de ser de sus habitan­
tes e incluso, si es posible, que convivan 
con ellos. E sta  corriente de pensamien­
to ha encontrado un profundo eco en 
casi todas las instituciones de enseñanza 
superior, Universidades y colleges, que 
en núm ero de aproxim adam ente mil se 
desparram an por los cincuenta Estados 
de la Unión. Por o tra parte, la crecien­
te im portancia política y económica de 
H isp a n o a m é ric a — de la que el pueblo 
norteam ericano es el prim ero en darse 
cuenta—hace que el Gobierno y grandes 
sectores de la juventud estadounidense 
fijen  su atención en los problemas de 
esas regiones y, como es natural, en su 
idioma, que necesariam ente al com pás 
del desarrollo m aterial, en un día no 
muy lejano, será la lengua imprescindi­
ble para v iaja r por América, así como 
en toda clase de actividades industriales 
y comerciales.
Bajo esta base, las Universidades y 
organizaciones culturales y estudiantiles 
están estableciendo cursos especiales en 
España que perm itan a sus estudiantes 
aprender, en su origen, en prim er lugar, 
el idioma, y en segundo térm ino, las 
fuentes de la civilización hispánica.
La enseñanza del español en los E s ta ­
dos U nidos tiene una larga tradición. 
Las prim eras noticias que se conocen del 
interés que algunos norteam ericanos tu ­
vieron por la lengua castellana son de 
poco después de la guerra  de la inde­
pendencia americana. Según el profesor 
Stugis E. Leavitt, en su artículo «The 
T each in g  of S p an ish  in the United 
States», publicado en la revista Hispà­
nia, órgano de la Asociación de P rofe­
sores de Español y Portugués de los 
Estados Unidos, las prim eras disposicio­
nes encaminadas a la enseñanza de nues­
tra  lengua en form a académica y me­
tódica fueron las adoptadas por la Aca­
demia Pública de la ciudad de Filadèlfia, 
que establecían «la contratación de per­
sonas capaces de enseñar las lenguas 
francesa, española y alemana». A p artir  
de esta disposición de 1749, los centros 
docentes empiezan a tener una cierta ac­
tividad hispanista. Así c re a ro n  su cá­
tedra  de español el William and Mary 
College (V irginia) y el Dickinson Col­
lege (Pennsylvania). En el siglo xix es 
la propia Universidad de H arvard la que 
establece una cátedra, que empezó des­
empeñando George Tickner, uno de los 
más im portantes h ispanistas de aquella 
época, y el Bowdoin College, que contra­
tó los servicios del poeta Henry W ords­
worth, más tarde también profesor de 
H arvard. Siguieron este ejemplo la Uni­
versidad de Pennsylvania (1825), Orleans 
College (1827), U n iv e rs id a d  de V irgi­
nia (1825), Charleston College (1806), 
Universidad de Columbia (1830), Univer­
sidad de Alabama (1831), Universidad 
de Nueva York (1832), Universidad de 
Michigan (1848), Universidad de Cornell 
(1868) y la Universidad de Yale (1826).
Sin embargo, es a p a rtir  del año 1900 
cuando la enseñanza del español empie­
za, con paso firm e y seguro, a tom ar un 
incremento extraordinario , y se llega al
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año 1956, en que, de las 994 institucio­
nes de enseñanza superior—según se se­
ñala en el libro Estudiantes españoles en 
los Estados Unidos. Diez años de in ter­
cambio (Madrid, 1956)—, no existe prác­
ticamente ninguna en que no se enseñe, 
en sus varios grados, la lengua españo­
la. De acuerdo con los datos facilitados 
por la revista Hispania, el número de 
profesores miembros de la Asociación de 
M aestros de Español y Portugués as­
ciende a más de nueve mil quinientos, 
que probablemente se conviertan en ca­
torce mil, si contamos los que no son 
todavía socios. El de alumnos puede ci­
fra rse  ta m b ié n  en miles. Baste decir 
que, según datos facilitados por la Mo­
dera Language Association of America, 
había en 1960 2.355 universitarios estu­
diando la licenciatura de español.
De todo este interés por el español y 
el mundo hispánico, se han originado, 
hasta el momento presente, un mínimo 
de veintisiete cursos o program as espe­
ciales para alumnos n o r te a m e r ic a n o s ,
Estad os  
cita en
que funcionan en la península con ca­
rác ter permanente, aparte de o tra serie 
de ellos (Universidad de Stanford, Uni­
versidad de California, Universidad de 
Stetson y Universidad de Vanderbilt) 
que están estudiando la posibilidad de 
establecerlos dentro de un relativo plazo 
de tiempo. De los veintisiete cursos cita­
dos, tres  son para estudiantes de bachi­
llerato, veintitrés para universitarios y 
uno para maestros de institu tos de en­
señanza media.
D urante el verano realizan cursos o 
tienen e s ta b le c id o s  program as las si­
guientes instituciones : Educational T ra­
vel Association, Choate School Spanish 
Program  y la Universidad de H artford, 
para personas menores de d iec io ch o  
años, en Madrid, Málaga y Barcelona. 
P ara  u n iv e r s i t a r io s  celebran cursos: 
Classrooms Abroad, en Madrid y Santan­
der; Language Abroad Institu te, en Ma­
drid ; Educational T ra v e l  Association 
organiza otro para alumnos con conoci­
mientos superiores, en M adrid; la Uni-
Unidos
España
versidad de San Francisco, en Valencia; 
las Universidades de Ohio Wesleyan y la 
del Estado de Florida, a través del te r r i­
torio español (junio-julio); el organi­
zado en Burgos por la Comisión de In­
tercambio Cultural entre España y los 
Estados Unidos de América (Comisión 
Fulbright), donde todos los estudiantes 
son becados del Gobierno norteam erica­
no y del Institu to  de Cultura Hispánica 
de M adrid; el Summer Languages Ins­
titu te , de la Universidad de Kansas, y 
el M arymount College.
Las asignaturas son muy parecidas en 
todos ellos, predominando, naturalm ente, 
el estudio del español en sus tres g ra ­
dos: elemental, intermedio y avanzado. 
Otras asignaturas que tienen una gran 
aceptación e n t r e  esos estudiantes ma­
triculados en los cursos de verano son 
las de lite ra tu ra  y folklore. Además, se 
ofrecen estudios y prácticas de pintura, 
a rte  e historia. Unidas a estas asigna­
tu ras generales figuran, como parte  del 
program a educativo, una serie de visitas
Las asignatu ras de lite ra tu ra  y folklore tienen la m ayor aceptación en tre  los de los Estados Unidos.
El anuncio de un nuevo curso para  norte  
am ericanos a tra e  siem pre a estud ian tes fe ­
meninos.
y excursiones a lugares de in terés a r ­
tístico e histórico.
Mención aparte  merecen los de invier­
no de M iddlebury College, M ary Baldwin 
College, Newcomb College, Finch College, 
Sm ith College, Bryn Mawr College, E l­
m ira College, The C a lifo rn ia  S tate 
Colleges, el In stitu to  de Estudios E uro­
peos y las Universidades de Nueva York 
«Junior Year in Spain», Bowling Green 
y M arquette. Su duración es la misma 
que los de la U niversidad española y 
todos ellos satisfacen los requisitos de 
las Universidades norteam ericanas, con­
cediéndose las n o ta s  correspondientes, 
tan to  en éstos como en los de verano, 
en créditos y en la form a requerida por 
el sistem a educativo de los Estados Uni­
dos. E l curso de la Universidad de Nue­
va York ha experimentado un rap id ísi­
mo incremento desde su fundación, en 
el año 1958, por el p r o f e s o r  E rnesto  
Dacal y el In stitu to  de Cultura H ispá­
nica. Desde esa fecha hasta el curso aca­
démico 1962-1964 ha pasado de 61 a 175 
estudiantes. Es tal el entusiasm o desple­
gado por el alumnado, juntam ente con 
los profesores, que en septiembre de este 
año se inicia un nuevo program a, de la 
misma Universidad, para que los estu­
diantes norteam ericanos puedan obtener 
en España el títu lo  de licenciado (M aster 
Degree} en español, después de seguir 
el program a establecido al efecto en la 
Universidad de Madrid.
A todos estos cursos hay que añadir 
tam bién otro nuevo de la Universidad 
de S a la m a n c a  con la Universidad del 
Estado de Pennsylvania, que acaba de 
inaugurarse el pasado mes de abril. Una 
novedad in teresante es, por último, la 
introducida por la Universidad de Mi­
chigan, m ediante un curso de rotación 
continuado de invierno, prim avera, ve­
rano y otoño en M adrid y Barcelona.
Al mismo tiempo, las Universidades y
organizaciones culturales españolas co­
laboran estrecham ente con las am erica­
nas. Las Universidades de M adrid, Va­
lencia, Barcelona, Valladolid, Granada, y 
el In stitu to  de Cultura Hispánica, ofre­
cen todas las ventajas de sus instalacio­
nes, profesorado y adm inistración. E s­
pecialmente, los órganos receptivos de 
todos estos cursos y actividades acadé­
micas de España son el I n s t i t u t o  de 
C ultura H ispánica y la Universidad de 
M adrid, que, m ediante una labor coordi­
nadora, prestan  su asesoram iento y ayu­
da. En ellas, el ilustrísim o señor don 
Gregorio M arañón y don Enrique Suá­
rez de Puga, d irector y secretario  ge­
neral, respectivamente, del Institu to , y 
el decano y catedrático de la Facultad 
de Filosofía y L etras, excelentísimo se­
ñor don José Camón Aznar, son las per­
sonas que dirigen el intercam bio aca­
démico que en este plano tan tos benefi­
cios puede reportar a los Estados Unidos 
y a España.
La Universidad norteam ericana e s tá  
presente, pues, en la vida académica es­
pañola todo el año. Los cientos de alum ­
nos que toman parte  en estos cursos de 
verano y de invierno conocen, aprenden 
y term inan sus estudios con una imagen 
clara de España : de su idioma, de su 
gente, costumbres, pensam iento y vida. 
Con este bagaje cultural, adquirido en 
su lugar de origen, los estudiantes vuel­
ven a su país, y lo transm iten , sin duda, 
a sus com patriotas, continuando en mu­
chos casos su preparación española para 
luego v i a j a r  por Hispanoam érica. Por 
o tra  parte, estos universitarios son los 
adelantados y el exponente en España 
de una ju v e n tu d  norteam ericana que 
aporta sus ideas, actividades, preocupa­
ciones e ilusiones. El in te r c a m b io  es 
perfecto.—E. R. F.
(Reportaje gráfico de Basabe.)
C ualquier edad es buena p a ra  cu rsar sobre el te rren o  la a s ig n a tu ra  de España.
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El Palacio del Gobierno, 
an tigua  sede 
del P residente de la  Audiencia.
E
N  este año de 1963 se celebra el cuarto  centenario de la  crea­
ción de la  Real A udiencia de Quito, hecho que, en fin  de 
cuentas, es el germ en o la crisálida de que surgió esta  noble 
nación que se denom ina República del Ecuador.
«Quito» o «el Quito» fue  por mucho tiempo nom bre común de 
la  ciudad y del país entero. E l nom bre ha sido famoso en tre  los 
conquistadores desde el m omento en que desem barcaron en tie rra s  
incaicas. B enalcázar y A lvarado se disputaron el honor de en tra r 
los prim eros en la ciudad andina, que ya había sido centro de una 
nación de vieja h istoria , y fue a Sebastián  de Benalcázar a quien 
le tocó vencer la  tenaz resistencia que le opuso el indio Rumiñahui, 
fundando, en 1534, la  ciudad española de San Francisco de Quito, 
en el mismo sitio donde se asen taba la  vieja Quito de la  Shiris.
Ya en 1534 fray  Tom ás de B erlanga sugería a Carlos I la  con­
veniencia de designar en Quito un gobernador d istin to  del que ten ía  
jurisdicción en la  p a r te  m eridional del antiguo Im perio de los incas, 
«porque lo uno y lo otro será  m ejor gobernado habiendo dos gober­
nadores que uno». El em perador pidió al padre Valverde un inform e 
acerca de la  posible distribución de gobernaciones y obispados, y 
el dominico, a principios de 1539, contestaba así al soberano: «A 
mí me parece que se ría  g ran  rem edio p ara  esto descubierto que 
V uestra M ajestad lo m andase dividir y d ar al señor M arqués su 
gobernación, y las demás, la de adelante y la de Quito, proveer 
luego de quien lo gobernase, porque la  tie rra  es tan  la rg a  y tan ta ,
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Cuadro del siglo X V III que reproduce el 
H ospital de la M isericordia (hoy de San 
Juan  de D ios), fundado por don H ernando 
de Santillán , prim er P residen te  de la Real 
Audiencia.
La ta lla  en m adera, 
una a rte san ía  española 
que pervive en el Ecuador.
que no se puede gobernar por uno, sin p er­
juicio de ella... La Provincia de Quito, con 
P uerto  Viejo y el pueblo de S antiago  y 
toda aquella costa h a s ta  el río  de S an tia ­
go, parece que podría ser o tra  goberna­
ción.»
Todo esto se com prende si se tienen en 
cuenta no sólo las razones geográficas, s i­
no tam bién la h is to ria  an tig u a  y reciente. 
Quito había tenido una personalidad muy 
acusada, y aunque luego la  m ayor p arte  
del país fue incorporada al Im perio incai­
co, a la  m uerte  de H uaina Cápac recuperó 
su individualidad por la  división del Im ­
perio en tre  A tahua lpa  y H uáscar.
H acia 1563 la  ciudad de Quito (C arlos I 
la había hecho m erced de ese títu lo  de 
«ciudad») apenas era  una pequeña locali­
dad. No ten ía  m ás de unas 300 casas, pero 
cada día se edificaban o tra s  nuevas, según 
re fie re  un cronista  anónim o de la  época. 
Sin em bargo, la ciudad ten ía  conciencia de 
su pasado y de su destino. Iba cobrando un 
aire  urbano: se reem plazaban  las techum ­
bres de pa ja  con te jados (en 1573 todavía 
las dos parroqu ias de los a rrabales , San 
Sebastián  y San Blas, eran  de techo p a ji­
zo) y se em prendían edificaciones de p r i­
m er orden. Entonces se hallaba em peñada 
en constru ir la fa b u lo s a  ig lesia de San 
Francisco, que h a s ta  ahora es pasm o de 
propios y ex traños, y que puede ser gala 
y orgullo de cualquier cap ita l europea. Los 
mil vecinos españoles de la ciudad, con to ­
dos sus p arien tes y criados, podían caber 
perfec tam ente  en San Francisco, pero al 
mismo tiem po se edificaba la ig lesia ca te ­
dral, todavía m ayor en tam año.
La m ayor p a rte  de los españoles re s i­
dentes en Quito e ran  veteranos de las gue­
r ra s  de la conquista y de las g uerras civi­
les. Los caballeros se habían convertido en 
encom enderos y los hom bres de peonía se 
habían vuelto artesanos o labradores. No 
obstan te  su pequeñez, Quito contaba con 
a rtesanos de todos los oficios que podrían 
buscarse en una sociedad civilizada, y ta m ­
bién hab ía  a r t i s t a s ,  sobre todo pintores, 
que estaban  echando las bases de la  fu tu ra  
escuela quiteña.
H abía ya buen núm ero de m estizos (el 
núm ero de las m ujeres españolas residen­
tes en Quito en 1573 era  apenas de 200). 
E stos m estizos—dice el cron ista  de 1573— 
«son de buen talle , aunque en algo se d i­
ferencian  de los españoles». Y se desenvol­
vían en la  vida con las m ism as oportun i­
dades que podían esperar los criollos b lan­
cos. Así vemos como un hijo del fundador 
de la  ciudad se ganaba difícilm ente la vida 
pintando naipes, m ien tras que otro  m esti­
zo, el cura  Lobato, e ra  párroco de la ig le­
sia de San Blas.
La tie r ra  resu ltaba  g ra ta  para  esos sol­
dados que habían sufrido ta n ta s  penalida­
des en el pasado. El tem plo de la ciudad 
(y  seguim os citando al cronista de 1573) 
«es an tes frío  que caliente, de m anera que 
algunas veces, de invierno, hace conversa­
ción la lum bre, en especial de noche». «El 
cielo es claro y sereno, y el sol sale y se 
pone con m ucha a leg ría  y nunca está  cu­
bierto  de nublados, sino cuando llueve o 
quiere llover.» Y aún m ás: «La tie rra  es 
sana ; los hom bres viven com únm ente más 
que en España.»
En la plaza principal de la ciudad se 
hacía el m ercado o «tiánguez», al que acu­
dían todos los indios de la com arca con los 
fru to s de la tie rra . Esos fru to s  no se r e ­
ducían al maíz, las p a ta ta s , las ocas, la 
quinua y o tros productos indígenas. El t r i ­
go, la cebada y hasta  las rosas de C astilla 
y las azucenas se habían aclim atado pron­
to. La carne era  bara tís im a. El cronista 
puntualiza  que una vaca, que costaba vein­
ticinco años a trá s  una fo rtuna , ahora se 
vende a medio peso la  a rro b a ; un carnero 
apenas cuesta tre s  y cuatro  tom ines, y así 
por el estilo.
Tal e ra  Quito cuando logró echar el p ri­
m er cim iento jurídico del fu tu ro  Ecuador 
con la creación de la  Audiencia. El ¿8 de 
junio de 1560, el cabildo quiteño otorgó 
poder legal al cap itán  Antonio M orán, ve­
cino y reg idor de Pasto , para  que se p re ­
sen tase  en la corte y en Roma para  pedir 
al rey  la creación de la A udiencia y al 
P apa  la elevación del obispado de Quito 
a la  categoría  de arzobispado. Quito—pen­
saba el cabildo—se halla  a medio camino 
e n tre  L im a y Bogotá, y debe ser cabeza 
de una A udiencia. Uno de los que avalaron 
la  probanza fue Lorenzo de Cepeda, h e r­
m ano de S an ta  T eresa y vecino de Quito, 
quien de paso aprovechó el viaje de Morán 
p ara  rem itir  algunos dineros a su herm a­
na, siem pre necesitada de fondos.
La petición de los quiteños coincidió con 
los afanes del Consejo de Indias por o rg a ­
n izar la  adm inistración de las t ie rra s  del 
enorm e v irre inato  del Perú. Y así fue co­
mo, el 29 de agosto de 1563, Felipe II 
firm ó en G u adala jara  la cédula de creación 
de la Real A udiencia de Quito, y el 27 de 
septiem bre del mismo año, en Monzón, de­
signó al andaluz H ernando de Santillán  
presidente de la recién creada Audiencia, 
que e x te n d ía  su jurisdicción h as ta  Cali, 
Buga y Popayán, por el norte, y h asta  Za­
m ora, Jaén  y San Miguel de P iu ra , por 
el sur.
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A sp ec to  p a rc ia l  de  la  
C iu d a d  U n iv e r s i t a r i a  
con  la  c iu d a d  de  Q u ito  
al fo n d o
M u ra l t i tu la d o  « L a  ev o lu c ió n  de l h o m b re »  e n  u n o  de los edificios de  la  C iu d ad  U n iv e rs ita r ia
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V is ta  g e n e ra l d e  Q u ito  
d e sd e  « E l P an ec illo »
F a c u l ta d  d e  In g e n ie ro s  
e n  la  C iu d a d  U n iv e r-  
s i ta r ía
EVOCACION DEL QUITO 
COLONIAL Y MODERNO
P o r G O N Z A L O  P O N C E  R IB A D E N E IR A
L
a andariega  E spaña, que 
a finales del siglo XV. 
luego de hab er obtenido 
su propia unificación, se aven­
turó  por los caminos del m ar 
para  com pletar la  g e o g r a f í a  
hum ana y hacer que la h istoria 
universal se convirtiera en pro­
piam ente ta l, saliendo de las 
m árgenes del M editerráneo pa­
ra  contar los hechos del hombre 
en o t r a s  latitudes, y cuando, 
tra s  una la rg a  e incierta  t r a ­
vesía, llegó al Nuevo Mundo 
por ella descubierto, no se sa­
tisfizo con haberlo hallado, con 
aprender los m isterios que en­
cerraba y recoger las ub érri­
mas cosechas que ofrecía, sino 
q u e , fecunda y  creadora, co­
menzó su labor de fundadora de 
ciudades y modeladora de pue­
blos nuevos. A todo lo largo  del 
inmenso continente recién des­
cubierto comenzaron a  su rg ir  y 
p rosperar ciudades nuevas, he­
chas con el esfuerzo de E spaña 
y el aporte  de A m érica.
De esta  m anera, el continen­
te que an tes de la  llegada de 
E spaña e ra  un confuso m ar de
La vieja quiteña, que todos los días 
madruga a misa, protege la cara con 
la manta de rem iniscencia morisca.
civilizaciones prim itivas m ás o 
menos avanzadas, empezó a ad­
q u irir  una fisonom ía peculiar, 
que no era  la  de sus ancestros 
am ericanos ni ta m p o c o  ne ta ­
m ente la  de los fundadores es­
pañoles. De aquellas ciudades, 
unas tom aron acentos más ne­
tam ente hispánicos, m ie n t r a s  
o tras adquirieron carac teres de 
o tra  índole. E n tre  las prim e­
ras, el rostro  de las viejas ciu­
dades c a s t e l l a n a s ,  austero  y 
descarnado, hizo su aparición 
en tre  las g rie tas de los Andes, 
en una  pequeña ciudad funda­
da por el adelantado don Se­
bastián  de B enalcázar, el 6 de 
diciembre de 1534, s o b re  las 
hum eantes ru inas de la an tigua  
población indígena, en la  que 
nació el últim o inca del P e rú : 
A tahualpa. Al nacer a la nue­
va vida que E spaña le daba, 
la  ciudad recibió el nombre de 
San Francisco de Quito.
Desde entonces, con su as­
pecto de fra ile  descalzo, Quito 
se revistió p a ra  siem pre con 
los limpios y sobrios atavíos de 
un h id a lg o  español. Solitario 
en su a ltu ra , sin ad a rg a  ni 
castillo ni galas palaciegas, es­
te  hidalgo supo lev an ta r en el 
borde de los barrancos y entre 
las ondulaciones de la  m onta­
ña templos adm irables, de una 
grandiosidad desorbitada p a ra  
su pequeñez y de una  hermo­
su ra  enteram ente concorde con 
la  im presionante m ajestad  de 
las cumbres andinas que le ro­
dean por los cuatro puntos del 
horizonte. E n c e r r a d a  en su 
claustro m onum ental de piedra, 
la  ciudad se vio a islada fren te  
al cielo, y, n e c e s a r i a m e n te ,  
aprendió a rezar, a m ed itar y 
a soñar.
E n tre  las ciudades que E s­
paña fundó, m uchas crecieron 
pronto demasiado rápidam ente 
y o tras se dejaron absorber por 
influencias ex trañas. Las m is­
mas ciudades v irre inales, ta n  
m im a d a s  de E spaña, tan  es­
pléndidam ente dotadas en m u­
chos a s p e c to s ,  no pudieron 
g u a rd a r  la  fisonom ía española, 
porque quizá el mismo ritm o 
acelerado de su vida acumuló 
sobre ellas elementos de la  más 
varia  índole. Sin embargo, Qui­
to quiso y supo conservar su 
faz española y, sobre todo, el 
esp íritu  siem pre levantado ha­
cia las «moradas» más a lta s  de 
la  actividad inm ateria l.
Sobre el patio del convento, las to rres del gran  tem plo de San F ra n ­
cisco.
l l
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N aturalm ente  que la parva 
ciudad colonial no podía que­
darse estacionada dentro de los 
estrechos lím ites de su plano 
orig inal. Subiendo y b a ja n d o  
por las asperezas de su topo­
g ra f ía  m ontañosa, la  ciudad ha 
ido trazando, a l paso de los 
años y duran te  su vida cuatro  
veces centenaria, nuevas y nue­
vas calles, ab iertas a  lugares 
más amplios, en los cuales ha 
extendido su  población, c a d a  
vez m ás num erosa. E l v iajero  
que h as ta  ella llega puede di­
ferenciar fácilm ente, en  lo s  
días actuales, el viejo casco de 
la ciudad v irre inal, cercado por
im palpables m u r a l l a s  que lo 
delim itan casi visiblemente, y 
la  ciudad nueva, de am plias 
avenidas y  edificios modernos 
de atrev ida  arqu itec tu ra .
La fisonom ía de la  ciudad 
cap ita l del Ecuador, que p ara  
muchos se ha vuelto im borra­
ble por sus rasgos peculiares, 
la  dan, indudablem ente, las  edi­
ficaciones de la  época h ispán i­
ca. Sede de la  Real Audiencia, 
establecida en 1563, Quito tuvo 
su germ en inicial alrededor del 
g ran  templo y convento de San 
Francisco, que ha sido llamado 
—precisam ente p o r  un espa­
ñol— «el E s c o r i a l  de los An-
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La c iu d a d  q u ite ñ a  crece  en to rn o  al
des». E n  torno a  esa iglesia 
surgieron, en breve lapso, los 
grandiosos templos de la Com­
pañ ía  de Jesús, la Merced, San 
A gustín , S a n to  Domingo, E l 
T e ja r, S an ta  C lara  y otros de 
m enores dimensiones. Y jun to  
a  ta les templos y a los m agnos 
conventos aydacentes se levan­
ta ro n  las casas de adobe y la ­
drillo, como si fu e ran  claustros 
dim inutos, ab iertas todas a un 
patio central, casi siem pre de 
p iedra, en algunos de los cua­
les la v ieja  fuente de los an ­
cestros castellanos r o m p ía  el 
silencio conventual con el m ur­
mullo de sus aguas sa lta rin as .
La arq u itec tu ra  civil del vie­
jo Quito apenas si tiene dife­
rencias con la  de las ciudades 
españolas de los siglos x v n  y 
X V III. A veces, en el in te rio r de 
una  ve tu sta  casa quiteña, uno 
no sabe si se encuentra  en  la  
rem ota A m érica o, por el con­
tra rio , en alguna r e s id e n c i a  
toledana, o abulense, o e x tre ­
meña. Los elementos m udéjares 
se hacen presentes en form a 
visible, tan to  en la  re ite rad a  
presencia del ladrillo como en 
los am plios aleros de las casas, 
en sus fachadas y patios, en 
el blanqueado de las paredes, 
tan  sim ilar al de las ciudades 
andaluzas. Y jun to  a esos ra s ­
gos moriscos, los elementos me­
dievales españoles se p resen tan  
en las m ajestuosas portadas de 
p iedra y en los escudos ta lla ­
dos sobre la fachada de m u­
chos edificios. Las calles, es­
trechas, retorcidas, encubrido­
ras, recuerdan los callejones de 
Toledo o Avila. Y si éstos su­
ben desde el T ajo  o el A daja
hacia d im inutas plazas, aqué- las p r o f u n d a s  g rie ta s  de la
lla.s ascienden fa tig ad as en tre  cordillera, hechas no p ara  mo-
D anzantes del carnaval ecuatoriano, con sus tia ra s  cubiertas
ra d a  del hombre, sino p a ra  se­
de perm anente de la  soledad de 
las a ltu ra s .
A lejándose cada vez m ás de 
la  v ie ja  ciudad tradicional, co­
mo si ev ita ra  el tocarla , con el 
tem or de desfigu rarla , la urbe 
m oderna se ha extendido hacia 
el norte, aprovechando las an ­
gostas salidas que la m ontaña 
form a, hacia valles más ab ier­
tos y fáciles p a ra  da vida hu­
m ana. A lo largo de avenidas 
anchas y m uchas veces rec ti­
líneas se levantan  los chalets 
y v illas, rodeados de jard ines, 
en los que vive g ra n  p a rte  de 
la  población quiteña. Si el P a ­
lacio de Gobierno, sede de la 
an tig u a  Audiencia y del Poder 
E jecutivo en los tiem pos mo­
dernos, se halla  enclavado en 
el centro de la ciudad vieja, en 
cambio el Palacio Legislativo, 
de n u e v a  a rq u itec tu ra , se le­
v an ta  en los linderos en tre  la 
ciudad vieja  y las urbanizacio­
nes que p ro liferan  cada día.
Si hacia el norte la ciudad 
se ha poblado de palacetes y 
o rg u llo s a s  construcciones mo­
dernas— como la  del m agnífico 
Hotel Quito— , hacia el su r se 
ha extendido tam bién en ba­
rrios populares y alegres, para  
a lb e rg a r a los trab a jad o res  de 
las fáb ricas que por este lado 
abren  cada día nuevos caminos 
p a ra  la in d u stria  n a c io n a l .  
E qu id istan te  de estos dos see-
de abalorios y espejos.
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Escorial de los Andes
tores antagónicos, el viejo cas­
co parece querer acoger en tre  
sus estrechas calles tan to  a los 
poderosos que hacia el norte  f i­
ja ron  su m orada como tam bién 
a los hum ildes que encontraron 
techo y  abrigo en el sector su r 
de la  cap ita l. Por orien te y oc­
cidente, la  ciudad no ha  podido 
extenderse, po r im pedírselo la  
g ran  mole del Pichincha y  la 
presencia de d iv e r s a s  colinas 
circundantes que c ie rran  el ho­
rizonte quiteño.
La ciudad tiene d u ran te  to­
do el año u n  clima en tre  otoñal 
y p rim averal inalterab le. Sus 
parques están  siem pre floridos 
y sus árboles perm anentem en­
te  frondosos. Quito, s itu ad a  en 
la m itad  del mundo, a casi tres 
mil m etros de a ltu ra , desconoce 
los rigores del invierno y del 
verano, y en sus c la ras m aña­
nas despejadas puede recrearse  
con la  contemplación de siete 
cumbres cub iertas por n iev es  
perpetuas.
E n  la  ac tualidad  Quito tiene 
alrededor de medio millón de 
h a b i ta n te s  blancos, indios y 
mestizos. L a  g ra n  m ayoría  de 
la población pertenece a  este 
último grupo, en diversos g ra ­
dos de mezcla en tre  blancos e 
indios puros. E stos últim os ha­
bitan m ás bien en el campo y 
constituyen la  g ra n  m asa de la 
población nacional.
Con tales elementos consti­
tutivos, Quito se presen ta  con 
carac teres propios y personales 
dentro del vasto concierto de 
las ciudades de la A m érica es­
pañola. Muchos v ia je r o s  que 
han  recorrido el continente e 
incluso han  visitado o tras tie ­
r ra s  m uy d istan tes han  conser­
vado vivo el r e c u e rd o  de la 
pequeña ciudad andina. Así, el 
diplomático y escrito r español 
E rnesto  la  Orden pudo decir 
un  d ía : «Quien esto e sc r ib e  
ha conocido las catedrales de 
F ran c ia , los palacios de Ita lia , 
las iglesias de Roma y las mez­
quitas de E stam bul. Am a los 
tem plos griegos y las esfinges 
egipcias, las pagodas de China 
y los circos rom anos. Comulga 
con la  A lham bra y E l Escorial. 
Pero en el meollo mismo de su 
corazón lleva encendido, como 
una lám p ara  de aceite, un re ­
tablo pequeño de u n a  capilla 
de Quito.
»Y a  donde quiera que le 
em puje el destino, en cualquier 
rincón de este pañuelo peque­
ño que es el mundo, su voz d irá  
confidencialm ente a quienes le 
quieran  e s c u c h a r :  H ay en 
América un pais lleno de be­
lleza...»
G. P . R.
(Reportaje gráfico de Bodo 
W uth.)
El Hotel Quito, uno de los m ás recientes edificios de la ciudad, fren te  al paisaje  andino.
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IE N 1940 se realiza la restauración de Poblet con la llegada de una pequeña colonia de re li­
giosos italianos. El momento era propicio, y prontam ente respondieron los jóvenes españo­
les a la llamada del Señor, repoblando el vetusto monasterio. En 1950 ya hay un superior 
español, y en 1954 , el prim er abad, con lo que viene a normalizarse la fundación. A  partir 
de ese año tiene ya la abadía su vida propia, independiente de la casa madre fundadora. 
A ctualm ente, 45  religiosos forman la Comunidad.
Hasta 1930 , por lo complejo de las situaciones que se suceden y la carencia de interés 
am biental, poco puede hacerse en la restauración m aterial de los edificios, y en realidad se 
lim itan quienes cuidan del monumento a evitar que se desplome. En la etapa 1 9 3 0 -4 0  se 
toman las cosas más en serio: se había creado un patronato real, tenía subvención fija ...;  
por lo que todo funcionaba mejor. En realidad, sin embargo, con m o tiv o  de la guerra, 
tanto entusiasmo no da más fru to  que el descombro general y algunas importantes obras 
de restauración. Bien mirado, es ya mucho en tan poco tiem po, por los medios, lo enor­
me de las construcciones y lo mucho que hubo que re s ta u ra r  o lim piar. La etapa que
comienza en 1940 tiene un signo 
favorable, que ha perm itido la rea­
lidad que hoy contemplamos. En el 
año 1946 se inaugura la restaura­
ción de la biblioteca, sala capitular, 
refectorio, sala de visitas (antiguos 
lu g a re s ) ,  a las que seguirán más 
tarde las casas nuevas, claustro y 
capilla de San Esteban, enferm ería, 
absidiolas, capillas de la iglesia, sa­
la del Abad Copons, museo, etcé­
tera, junto  con obras menores.
Después de restaurados los pan­
teones reales, en 1952 , con asisten­
cia de Su Excelencia el Jefe del 
Estado, Gobierno, a u to r id a d e s  y 
pueblo, los restos de los monarcas 
y nobles que antaño descansaban 
en Poblet, v o lv ie ro n  todos desde 
Tarragona a los sepulcros que ellos 
habían elegido para su eterno des­
canso.
U ltim am ente, la hermandad del 
monasterio se propuso term inar la 
restauración en la iglesia. Su anhelo 
se ha visto coronado por el éxito, 
sancionando este esfuerzo el llora­
do Papa Juan X X I I I ,  al elevar este 
tem plo al rango y derecho de ba­
sílica menor. La lectura y procla­
mación del breve pontificio , de tex ­
to m agnífico, tuvo lugar el pasado 
día 30  de mayo. La afluencia tu ­
rística (unas 6 0 .0 0 0  p erso n as  al 
año) o b lig ó , como im perativo in ­
aplazable, a proceder a la urbani­
zación de los accesos a Poblet: las 
carreteras se levantaron, nivelaron 
y p a v im e n ta ro n  nuevam ente, con 
las accesorias obras de jardinería, 
arbolado... Y  r e c ie n te m e n te  se 
inauguró la reforma de la plaza M a ­
yor, a tono con las exigencias de 
nuestros tiempos.
Como colofón de este renacer se 
ha hecho una edición de sellos de 
correos con ocasión de los veinte  
años de la restauración religiosa y 
conmemorativa, en cierto grado, de 
las principales efemérides reseña­
das.
Y  ya mirando al fu turo , la Co­
m unidad, en su misión espiritual, 
procura que el lugar sea acogedor 
para todos cuantos deseen practicar 
un retiro, hacer ejercicios espiritua­
les, tener contacto con los religio­
sos y su vida o hallar un lugar de 
descanso. Dentro de esta línea, la 
construcción de la hospedería— de 
la que se carece actualm ente— pa­
rece que será pronto una realidad. 
Existen hoteles en los alrededores, 
pero más bien atienden d irectam en­
te al turismo, cumpliendo con ello 
otro cometido. En el aspecto de la 
restauración, la plaza M ayor pre­
cisa de otra etapa para su completa 
term inación. Dentro de poco se in i­
ciarán las obras en el palacio del 
rey M artín  el Hum ano, que se te r­
minarán en sucesivas etapas, prosi­
guiéndose, al ritm o de las posibili­
dades, las obras de re s ta u ra c ió n ,  
hasta la completa term inación, aun­
que, evidentem ente, estamos toda­
vía muy lejos de haber llegado al 
f in . . .  Las cámaras reales, el cim bo­
rrio, palacio abacial, sacristía nue­
v a ... esperan su turno.
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IENE algo Cataluña que la d istin ­
gue de las demás tie rra s  de E s­
paña. No es sólo la variedad de 
su paisaje— cosa corriente en la vieja 
piel de toro—, sino esa dulzura pensada 
de algunas de sus comarcas. P o r ejem­
plo, el valle alto del río Francolí, en la 
raya  entre Lérida y T arragona, flan­
queado al sur por la s ie rra  de Prades, 
al sudoeste por la de la Llena, donde se 
alza— ave Fénix— el san tuario  románico 
de Poblet, adscrito  al municipio de Vim- 
bodi. Aquí el paisaje se fem iniza, sin ser 
femenino, sin tener la clara sensualidad 
de la costa levantina, sin gozarse en la 
orfebrería  del agua de los cárm enes g ra ­
nadinos. E s o tra  cosa; es un paisaje 
hecho con ansia de perfección. Porque el 
campo, estepario al llegar, en el siglo x n ,  
los monjes del Císter, fue cultivado con 
mimo. Los bosques fueron repoblados, 
surgieron cipresales y huertos. E l valle 
del Francolí es una sinfonía ocre y ver­
de de tie rra  jugosa, agradecida. Las es­
tribaciones de la s ie rra  form an curvas 
cim breantes, como los agudos y graves 
de una antífona, y aunque las cumbres 
de la serran ía  próxim a no impongan por 
su m ajestad, hay riscos, picachos donde 
la fe construyó sus erem itorios.
Geom etrizar el paisaje es ta rea  de fría  
intelección, propia de Le Nôtre, el j a r ­
dinero de Versalles. Cargarlo de emo­
ción religiosa es ta rea  monacal. Un pai­
saje así no se hace con regla y compás, 
sino con las camándulas del rosario.
Las O rdenes  
Monásticas
Se quiera o no, la Europa medieval 
es creación de las Ordenes monásticas. 
Los m o n je s  transm iten  la cultura, la 
acrecientan ; fundan centros civilizado­
res alrededor de sus a b a d ía s ,  dan al 
continente la cohesión perdida al hun­
dirse el Im perio romano, arrem olinan en 
torno suyo a cruzados y romeros. Y por 
todos los caminos y las viejas calzadas, 
hacia Roma, Santiago o Jerusalén, re­
suena un clamor unánime : « ¡ Por Cris­
to y Santa M aría ! »
Santa M aría. Santa M aría del Poblet. 
La devoción m ariana crea en este rincón 
catalán una joya del románico difícil­
m ente superable.
Los m onjes que la cincelan cuentan 
con precursores : los erem itas, el propio 
Poblet, Cluny, el C íster. Un duque de 
A quitania, G u ille rm o  el Piadoso, alza 
en 910 la abadía cluniacense, con el f ru ­
to milagroso del románico. E s inú til que 
a San B ernardo le indigne la suntuosi­
dad de su arqu itectu ra . E l estilo se im­
pone en toda Europa. Cluny encuentra 
im itadores, y el C íster nace en 1098, al 
insta larse  el abad Roberto y sus auste­
ros compañeros benedictinos en el de­
sierto  de Dijon. Andando el tiempo llega 
a poseer 2.000 m onasterios. De paso, la 
vida intelectual cobra nuevo im p u lso , 
surge la Escolástica, se inician las dispu-
A VE N I X
El m onasterio está enclavado en la cuenca de Barberá, entre Lérida y Tarragona.
tas teológicas entre Roscelino y San An­
selmo, entre Abelardo y San Bernardo 
de Clairvaux.
Tiempo de dolor
¿Quién no se ha sentido paulatina­
mente distinto, hombre nuevo, en cual­
quiera de los grandes centros monásticos 
españoles? En El Escorial, Las Huelgas, 
Yuste, Guadalupe, Silos, M iraflores, Ri­
poll o Poblet. Son remansadamente tr is ­
tes. No tanto  por la sensación de reco­
gimiento, de huida de lo temporal—y a 
la vez de temporalidad, de vida histó­
rica—que nos p ro d u c e n , como por la 
pena que da verlos sometidos a los es­
tragos del tiempo e incluso víctimas del 
afán iconoclasta de ciertas épocas y cier­
tas gentes. Y, sin embargo, ahí siguen : 
enhiestos,,piedra sobre piedra, restañan­
do poco a poco sus heridas.
De Poblet, allá por el 40—cuando don 
Eduardo Toda y Güell se afanaba por 
insuflar vida en sus piedras m ártires—, 
guardo un recuerdo de destrucción in­
sensata, de vegetación asfixiando el ala­
bastro y el granito, escalando fachadas 
sin más fondo que el cipresal, la masa 
verde de las colinas. Poblet se salvó en 
nuestra guerra, sin embargo, gracias a 
la decidida actuación del ilustre reusen- 
se, a quien la comunidad del Císter, otra 
vez retornada al monasterio, tributó  dig­
nas exequias. Sabía yo muy bien que
Tumbas de los reyes de A ragón restau radas en 1952.
E T A P A  R E S T A U R A D O R A  E N  EL
Un monje exam ina un antiguo cantoral, de los muchos que conserva 
Poblet.
P a ra  sus ocupaciones de im prenta, los monjes cuentan con m oder­
nísim a m aquinaria.
aquel cuadro desolador, pese a los es­
fuerzos de la monarquía a p a rtir  del 
año 1930, era consecuencia de la des­
amortización y tam bién— de buenas in­
tenciones está el infierno lleno— de aquel 
estúpido afán innovador que en el XIX 
demolía las reales tum bas pobletanas.
Poblet, 
el ermitaño
Poblet tuvo su época esplendorosa en 
el siglo XIII, cuando los reyes de Aragón 
se sometían al consejo de sus abades y 
la nobleza catalana competía en rumbo a 
la hora de las dádivas y del encargo de 
enterram ientos suntuosos. No obstante, 
sus orígenes fueron humildes. N arra  la 
leyenda que en 1100 el anacoreta Poblet 
fundó en Lardeta la erm ita de San Sal­
vador, a la que príncipes y abades aña­
dieron posteriorm ente las c a p il la s  de 
Santa Catalina, San Jorge, San Esteban 
y el Ciprés, amén de la erm ita de los 
T orren ts y el santuario  de Tallat, que 
más tarde  se agruparían  en torno al 
m onasterio cisterciense. Quiere la t r a ­
dición—históricam ente falsa— que el rey 
moro de Ciurana, yendo de cacería, to­
pase con el erm itaño Poblet y le a rro ­
ja ra  en una m azm orra de su castillo, de 
la que escapó m ilagrosam ente tre s  veces 
para  re to rnar a su erem itorio. E l buen 
moro, sabueso del prodigio, le cobró res­
peto y optó por enseñorearle de toda la 
comarca lardetana.
El Monasterio
M iraflores y Silos quizá m u ev a n  a 
mayor devoción. Poblet y Las Huelgas 
nos dan—maciza, entera— una idea ca­
bal de la España sagrada y profana de 
ayer. Poblet es esencialmente románico, 
pero tam bién gótico ojival, renacentista 
y hasta  barroco. En su inmensa mole se 
puede estudiar la evolución de nuestra  
arquitectura. El palacio del rey M artín 
ni siquiera se term inó ... La plaza Ma­
yor del monasterio, la Bolsería, las ca­
pillas, que lo circundan, nos hablan de 
glorias p re té ritas  que la francesada y 
los afrancesados quisieron destru ir. Nos 
recuerdan a Ramón Berenguer IV, quien, 
al oír la saga maravillosa de las luces 
u ltra te rres tres  surgiendo en puntos de 
la campiña por él conquistada, ordenó 
construir las capillas de Santa Catalina, 
Santa M aría y San Esteban, núcleo de 
la fu tu ra  m agnificencia pobletana. Ca­
pillas románicas, como la de Santa Ma­
r ía ; barrocas, cual la del C iprés; gó­
ticas ojivales, como la de San Jorge, 
edificada por Alfonso V el Magnánimo 
para conmemorar la conquista de Nápo- 
les. Poco a poco, a impulsos de la fe, 
iba n a c ie n d o  el m aravilloso• conjunto 
m onasterial que nos llegó mutilado, pues 
algunas de sus construcciones están hoy 
en ru inas y otras han perdido carácter.
Lo extraordinario, naturalm ente, es el 
propio monasterio, y en su in terio r, el 
fabuloso retablo de Damián Form ent, los 
panteones reales, la sala capitular, las 
tum bas de príncipes y prelados, el a r ­
chivo, la biblioteca (varias veces saquea­
da), la originalísim a y enorme cava del 
siglo x i i i ,  antiguo refectorio de legos, 
donde los monjes atesoraban el mosto 
de sus v iñas... Y otros muchos tesoros 
artísticos que s ig u e n  en pie o fueron 
arruinados por la fu ria  iconoclasta, por 
la «arqueología experimental» y por la 
codicia de los anticuarios. Sería injusto, 
empero, culpar de todo a Mendizábal : 
la invasión francesa inició la obra des­
truc to ra  y, además, Poblet estaba deca­
yendo desde que le impusieron la tem ­
poralidad de sus abades.
Si el daño fue mucho, lo esencial que­
da en pie : el m onasterio y las capillas 
más bellas, el retablo de Form ent, los 
restos de los regios panteones, gran  par­
te  de la biblioteca, in fin itos vasos sa­
grados y objetos de culto. Y en prim er 
lugar, la trabada elevación de los sillares 
románicos, que, a diferencia de altares 
y sepulcros, se m antuvieron incólumes, 
pues en su in terio r no se sospechaba la 
existencia de oro y piedras preciosas.
En cambio, a don E d u a rd o  Toda y 
Güell, guardián de Poblet, le exigieron 
los rojos la entrega de un faccioso oculto 
en la abadía. E ra  el príncipe de Viana. 
Me imagino la risa  m acabra de aquella 
ilustre  carroña.
El retablo mayor, 
los panteones
Son lo más destacado en tre  los tesoros 
de Poblet. En 1527 el pródigo abad Cai- 
xal encargó a Damián Form ent un gran-
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En el m onasterio tam bién se tra b a ja  intensam ente, como en este 
ta lle r de carpintería.
La meditación en la paz austera  de la  celda pobletana es una si­
lenciosa oración.
dioso retablo en alabastro para decorar 
el a lta r mayor de la iglesia. Forment 
—hombre duro, a rtis ta  genial—obligóle 
a firm ar un contrato en catalán que da­
ría  de comer a varios leguleyos. Es ver- 
tinigoso penetrar en sus cláusulas labe­
rínticas, pero el retablo estaba listo en 
el año 1529.
El panteón real es mucho más an ti­
guo. Su historia  tiene am argor macabro 
de disparate goyesco. Al visitarlo Pe­
dro I II  el Ceremonioso, maravillóle que 
los ataúdes estuviesen cubiertos con una 
simple tela negra. Entonces se le ocu­
rrió  encerrarlos en s a rc ó fa g o s  más o 
menos lujosos, según la categoría del in­
quilino. Los de Alfonso II el Casto y 
Jaime I se colocaron jun to  a las colum­
nas del crucero próximas al presbiterio, 
de modo que form asen como puentes en­
tre  las pilastras. Posteriorm ente, hubo 
que añadir panteones encima de los a r ­
cos, al ir  aumentando el cortejo mor­
tuorio. Ocasión para que descollasen en 
el a rte  funerario  a rtis ta s  como el maes­
tro  Aloy, Jorge de Dios, Jaim e Castalls 
y Pedro de Guiñes, quienes, además de 
trab a ja r el alabastro, policromaban, vi­
driaban y doraban las tum bas (tal vez 
por influjo del a rte  mudéjar).
¿Cuántos reyes, príncipes, magnates, 
buscaron el exclusivo silencio del Císter 
en esta necrópolis abovedada, que ellos 
consideraban s e g u ro  cierto, acantilado 
inabordable de la m uerte? E n tre  los mo­
narcas recordemos a Jaim e I el Conquis­
tador, a Pedro IV, M artín el Humano, 
Alfonso V el Magnánimo y Juan  II. Los
infantes de Aragón, ¿qué se hicieron?, 
diríamos con el poeta. A este o s a r io  
fueron a p a ra r todos ellos, haciendo la 
tertu lia  de la m uerte—esa tertu lia  de 
la que sólo vemos la ceniza—, junto  con 
magnates, caballeros y señores de horca 
y cuchillo.
La danza 
de la muerte
¿Qué danza macabra remeje nuestra 
sangre, nos acelera el pulso y trenza en 
nuestras pupilas su zarabanda infernal 
para que caigamos en el paroxismo de­
vastador, en la vesania iconoclasta, cu­
yas prim eras víctim as son los cadáve­
res? Sem ejante vandalismo es propio de 
n u e s t r a s  guerras civiles de todos los 
tiempos. Pero en 1835, cuando el nefas­
to Mendizábal decretó la desamortiza­
ción, nada había que justificase la saña 
de la plebe. Sin embargo, cayó sobre 
Poblet : arru inó el panteón, arrancó a 
pedazos los sarcófagos, destruyó las f i­
guras de los a ltares; robó muebles, en­
seres, instrum entos litúrgicos, e s to f a s  
delicadas, documentos inéditos, libros co­
rales y m anuscritos únicos. La m uerte 
pareció querer ensañarse consigo m is­
ma, aventar sus cenizas, desquiciar sus 
huesos, privarse de su fúnebre oropel. 
No era sólo la codicia de los campesinos 
comarcanos (frenada por personas be­
nem éritas); era el cálculo frío  de cha­
m arileros y coleccionistas, la estupidez
burocrática de los que deseaban rep artir  
los despojos de Poblet con arreglo a cen­
sos de población, la inconmensurable es­
tulticia de Sanahuja y sus adláteres al 
querer despedazar las tum bas... Hubo 
de pasar largo tiempo hasta que el sen­
tido común se impuso, se devolvió el 
botín e inicióse, con Toda y Güell, la 
obra de restauración y embellecimiento, 
aún en curso. Hoy, gracias al a rtis ta  ca­
talán Federico M a ré s , las principales 
tum bas han recobrado su antiguo es­
plendor. Por o tra parte, los edificios han 
sido restaurados, la Comunidad ha re­
cuperado una parte  de su patrimonio, 
la fe ha renacido. Y la paz, la paz crea­
dora del Císter, se ha enseñoreado nue­
vamente del valle del Francolí.
Oración 
y t r a b a jo
La vida del monje es oración, inde­
pendientemente de lo que haga : cultivar 
el silencio como los cartu jos o combatir 
a los infieles como los tem plarios ha­
cían. Pero es falsa la creencia popular 
de que el cenobita sólo sabe rezar y leer 
libracos en latín. Bien lo vemos en los 
monjes de Poblet. Los benedictinos fun ­
dadores del C íster conocían de sobra lo 
absurdo de la adoración perpetua. Por 
ello, los cistercienses pobletanos alternan 
la carpintería, la avicultura, las artes
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de /a cordialidad
gráficas y la labranza con el canto gre­
goriano, el estudio y la meditación. Se 
levantan cuando los gallos quiebran al­
bores, y pasan a la iglesia mayor, en 
cuyo coro entonan m aitines y laudes. Y 
m ientras el hermano cocinero prepara el 
desayuno, los demás monjes asean sus 
celdas, rezan los oficios, celebran capí­
tulo y se confortan espiritualm ente con 
la misa y la sagrada comunión.
Las horas van pasando en tre  la me­
ditación, el coro y el trabajo  manual o 
intelectual. Poblet es grande, los brazos 
son pocos. Los monjes se multiplican. 
Unos atienden la granja, otros labran 
los campos o riegan las huertas de la 
Comunidad. La estricta Regla impone 
una alimentación sobria, y, en lo posi­
ble, se busca la autarquía : se depende 
de uno mismo hasta cuando hay que 
hacer de albañil. En P o b le t  la mesa 
abundante está reservada al huésped. El 
monje es frugal.
Luego del yantar, los cistercienses pa­
sean por los campos, hasta que la cam­
pana de la abadía llama a canto de no­
na. Cumplida la devoción, los n o v ic io s  
estudian, los legos labran la tie rra , los 
padres se enfrascan en sus libros. Ta­
reas alternadas con la oración {Angelus 
y Vísperas) hasta  que el sol—modelo de 
oficinistas— se m archa a la hora en pun­
to. Los monjes querrían seguir estu­
diando, escribiendo, t r a b a ja n d o  por la 
Comunidad, que es tanto  como trab a ja r 
por todos los hombres para acercarlos al 
Señor; pero el llamado astro  rey no ma­
druga tan to  como ellos. Así, pues, han 
de cenar temprano, y, tra s  la meditación 
en la sala capitular y el rezo de Com­
pletas, la teoría de cogullas blancas se 
pierde en el silencio de las celdas, en el
Y DE ORACION
silencio del sueño reparador. Es la hora 
de dormir con una plegaria en los la­
bios. Y, al pronunciarla, estoy seguro de 
que los cistercienses darán g r a c ia s  a 
Santa M aría porque, a través de los si­
glos, y pese a tan tas vicisitudes, amparó 
siempre a este monasterio, puesto bajo 
su advocación. Que por algo fue San B er­
nardo el más ardiente de sus defensores.
Poblet, hoy
A quien ignore la h istoria  de Poblet 
—gloriosa y trág ica—, le im presionará 
su actual grandeza, aunque deplore los 
estragos del tiempo. Poblet, ave Fénix, 
ha renacido de sus cenizas, y ahí lo te ­
nemos, brillante en el estuche de raso 
verde de la campiña por él fructificada. 
Ahí están o tra  vez los monjes del Císter 
—muy antiguos y muy modernos—, dan­
do lección de fe y obediencia. Monjes 
muy de ayer, del siglo XII, y muy de 
hoy, de esta era de inventos sensacio­
nales, de los que, para sus fines reli­
giosos, han escogido el más noble : la 
linotipia. Que es como hacer que la má­
quina participe en los dones del E sp íri­
tu  Santo.
Poblet, oración y sacrificio; Poblet, 
ave Fénix hacia el Señor, p ró v id o  de 
m uertos que son España misma, ofren­
dándole su silencio fecundo.
Antonio IGLESIAS LAGUNA
(Reportaje gráfico de Italpress.)
La g ran ja  avícola sum inistra  una parte  de la alim entación. 
El cipresal, en el patio in terio r del m onasterio de Poblet.
» V IC  E INTE ALEIXANDRE
"recibo
diariamente
uno
o
dos
libros
de
América"
cV -  C UANDO la carretera de Francia, a su salida de Madrid, cuenta unos cincuenta kilómetros 
de llanura parda y amarilla, el macizo de la sierra se le viene encima al viajero. Hacia la 
izquierda, bastante hacia la izquierda, en el regazo quebrado de la montaña, aparece Mira- 
flores, un pueblo de planos inclinados, con el mimo blanco y pastoril del requesón como 
primer halago para el visitante. Más allá de Alcobendas, más allá de Colmenar, el pueblo 
de la piedra blanca y dócil—ese otro requesón en que está edificado medio Madrid—, Mi- 
raflores de la Sierra, lugar de veraneantes, etapa hacia las alturas; refugio veraniego, año 
tras año, de Vicente Aleixandre, el poeta y académico cuya obra ha alcanzado más extensa 
y directa difusión en América, en la América que lee y escribe español. Y gran parte de 
esa obra ha sido escrita aquí, en este pueblo breve y blanco. La poesía de Vicente Alei­
xandre nace silenciosa en el alto nido roquero, para alzar el vuelo hacia el otro lado del mar.
Por una carretera empinada y divagatoria, cruzando un puente bajo el que se bañan, 
entre peñas, los veraneantes de todos los años, se entra en Miraflores. Hay altas brisas 
en los altos árboles. El verano, aquí, es una pura y permanente delicia. Todo el pueblo es 
colonia veraniega. Chalets claros y alegres, con muchas flores. Bares enjalbegados y una 
fuente del tiempo de Carlos IV. Miraflores de la Sierra, un pueblo en alpargatas blancas.
—Los señores de Aleixandre viven por allí. Todos los años me llaman para colocarles 
la antena de la televisión.
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Laderas de Miraflores.
El paisaje de
«La destrucción o el amor».
ra lo que se ha dicho,
Aquí no tiene teléfono ni recibe visitas. (Nosotros hemos sido 
una excepción.) Su cerco de soledad, su voluntaria clausura, le per­
mite trabajar y descansar a gusto.
—«En un vasto dominio», mi último libro, está hecho aquí en 
su mayoría. Incluso hay todo un capítulo, el que titulo «El pueblo 
está en la ladera», dedicado íntegramente al pueblo. Entre otras 
cosas, cuento la leyenda de su fundación. Nunca había escrito di­
rectamente de Miraflores, pero todo este gran paisaje, este fondo 
de naturaleza quebrada, está en buena parte de mi obra. Por ejem­
plo, en «La destrucción o el amor».
«La destrucción o el amor». Le hemos traído este libro al maes­
tro para que nos lo firme.
—Pero en esta obra hay también mucho mar...
—Sí, efectivamente; mucho mar. Mi mar de Málaga. Mi natu­
raleza mediterránea.
Butacas de mimbre a la espalda de la casa. Charlamos en las 
horas dulces del fin de semana. La hermana del poeta hace punto.
yo no soy un solitario"
«Sirio» se ha tendido a los pies de su amo. «En los primeros planos 
procure tomarme del lado derecho», le dice Aleixandre al fotógrafo.
—Además, le debo mi salud a esta tierra. Yo vine aquí muy 
enfermo. Un riñón, ¿sabe?
Uno ha llegado a Miraflores con el propósito previo de volver 
del revés en lo posible el mito Aleixandre. A lo largo de los años, 
un periodismo y una literatura efectistas han ido acuñando esa 
imagen del «solitario de Wellingtonia» o el «solitario de Miraflo­
res». Vicente Aleixandre, el último poeta en su torre de no sé qué 
marfil. Un hombre que, al parecer, sólo dialoga en poesía y con 
los poetas. Un poeta fuera del mundo. Algo semejante se inventó, 
en otro tiempo, de Juan Ramón Jiménez. Pero estas leyendas suelen 
ser mentira, como lo prueba en el caso de Aleixandre su última 
etapa creadora, de tendencia a la relación mayoritaria con los hom­
bres, con las cosas, con la calle. Hay motivos, pues, para pensar 
que Aleixandre habla también con la «hermosa gente» que puebla 
el mundo. Que el poeta no se encuentra cómodo dentro de su mito.
El chico de los telégrafos conoce a los Aleixandre—el poeta y 
su hermana—y nos indica el camino. «Vistalegre» (el rótulo está 
en un azulejo medio borrado) se sume en una breve hondonada. 
Es un hotelito sencillo y acogedor. El perro del poeta se llama 
«Sirio». Es blanco y marrón. Tiene una mirada grande y noble. En 
algún sitio, entre el huerto y el jardín, hay ropa blanca, muy blan­
ca, refulgiendo al sol, tendida sobre la hierba.
—Cuando yo vine aquí por primera vez—nos dice el poeta—, 
en el año veintiséis, era todavía un autor completamente inédito.
Fin de semana con Vicente Aleixandre en su retiro estival de 
todos los años, cuando la novela del verano llega ya a sus capítu­
los septembrinos. Vicente Aleixandre, casi un mito en las letras 
españolas contemporáneas. Un mito vivo, efectivo, valioso y vale­
dero, con honda difusión e influencia—ya está dicho—en la cultura 
americana. Ahora viste camisa suelta y pantalón de verano en tonos 
claros, casi dorados. Calcetines y zapatillas blancos. Rubio de oros 
que platean. Tiene los ojos luminosos y la voz clara. Pero no hay 
en él nada que pudiera asemejarle a un sajón, sino que parece más 
bien un árabe extrañamente rubio. Si cada ser tiene una luz par­
ticular que le nace de dentro o le viene desde fuera, la luz de Vi­
cente Aleixandre, desde luego, es la misma—dorada y templada— 
que se respira en sus libros.
—Sí; mis primeros poemas aparecieron en la «Revista de Occi­
dente». En este pueblo he escrito mucho. Proporcionalmente, más 
que en Madrid.
Con su viejo amigo Rufino, el cartero del pueblo.
f
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"Estoy tra b a ja n d o  
en un nuevo lib ro "
— Yo no soy el «solitario de W ellingtonia». N atu ra lm ente  que 
no. Mi salud y mi trab a jo  me impiden hacer esa vida de relación 
in tensa, agotadora, que exige M adrid. Pero  de esto se ha partido  
p ara  crearm e una ra ra  leyenda de hom bre casi impedido física­
m ente. Cierto escrito r am ericano que me visitó en M adrid se quedó 
muy sorprendido al verm e aparecer por mi propio pie. Creía que 
yo e ra  algo así como un paralítico. En M adrid salgo poco, pero 
recibo v isitas en casa continuam ente.
— ¿N o habrá  contribuido tam bién al equívoco el ca rác ter in tem ­
poral de su obra, por decirlo así, fa lsam ente  ¡Interpretado por las 
gentes?
-—Mi obra, desde los libros prim eros, es un cam inar hacia la 
am plitud y la claridad. El superrealism o me influyó en cierto modo. 
Pero yo he m antenido siem pre (y  esto en el superrealism o no se 
da) la dirección m ental de la obra, la conciencia a rtís tica  de la 
creación. Nunca me abandoné al m agm a onírico de lo superrea lista . 
Tengo el concepto de la poesía en movimiento, en evolución; de 
modo que mi actual acercam iento a la  realidad inm ediata, lo que 
de m ás directo hay en mi poesía últim a, no es sino una consecuen­
cia de todo lo an terior.
H abla con fervor y claridad. Vive lo eterno de la  poesía en un 
presente apasionado, adm irable. D uran te  su estancia en la  sierra  
m antiene un horario  uniform e. Se levan ta  tarde, pero escribe en 
la  cam a desde muy tem prano. «Yo duerm o poco.» Perm anece un 
ra to  en el jard ín . Después del alm uerzo, se tiende en el lecho y lee. 
A ú ltim a hora de la  ta rd e  pasea por el campo con una señora a le­
m ana, vieja am iga de largos diálogos lite rarios. Se acuesta pronto 
y tra b a ja  en la cama. «Ya sabe usted que yo escribo siem pre echa­
do.» Todavía u tiliza p ara  escrib ir una carpeta  que le reg a la ra  su 
m adre hace tre in ta  años. A veces, pasea por el pueblo, donde tiene 
viejos am igos. El pregonero, el cartero , el alguacil... «Yo no so­
porto bien la  soledad.» A ctualm ente tra b a ja  en un nuevo libro, que 
todavía no tiene títu lo .
—Pero creo que será  algo así, en su idea general, como la  con­
tem plación de la  vida desde la  a ltitu d  de la edad.
— ¿Q ué relación m antiene actualm ente  con A m érica?
—De Am érica recibo todos los días uno o dos libros de versos. 
Tengo allí muchos am igos conocidos y desconocidos. Mi poca salud 
me ha impedido v isita r Am érica, aunque m uchas veces he sido 
invitado. Pero, sin duda, m is ediciones am ericanas son casi m ás nu- P a ta ta s  fr ita s  para  el poeta.
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El álamo 
tricen tenario  
de M iraflores, 
cantado
por A leixandre.
I
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La sandía p ara  el postre.
m erosas que las españolas. De algunos libros míos se han tirado  en 
A rgentina ocho o diez mil ejem plares. ¥  ésta es la m ejor y más 
silenciosa satisfacción de mi vida lite ra ria : saber que libros escri­
tos por mí con la conciencia de que nunca pasarían  de m inoritarios 
estaban  escritos en realidad para  la m ayoría. A m érica me ha dado 
la confirm ación a esto. Hace ya muchos años le dije  a un perio­
d ista  que quisiera ser leído por mi portera , es decir, por toda clase 
de gentes. E ran  los tiem pos en que Ju an  Ramón hacía tr iu n fa r  su 
lem a de la inm ensa m inoría. Pero hoy a Ju an  Ram ón se le edita  
en miles de ejem plares. Mi aspiración es escribir p ara  el hom bre 
to ta l; como he dicho alguna vez, para  todos los que no me leen.
— ¿Con qué poetas am ericanos tiene o ha tenido m ayor am istad?
— Muchos. Con muchos. Octavio Paz, A lfonso Reyes, P ardo  G ar­
cía, N eruda, Liscano, M olinari, C arre ra  A ndrade, Bernárdez... Todos 
los m ás conocidos y una legión de poetas jóvenes.
— ¿H ay un común denom inador p ara  la  abundante  y variada 
poesía de A m érica?
—No lo hay. La poesía de cada país am ericano tiene un tem ple 
tem poral d istin to . ,
— ¿Y en cuanto a su afin idad o disparidad con la  poesía es­
pañola?
—H abría  qu«> ir  haciendo tam bién equivalencias parciales. El 
realism o, o todavía el superrealism o, lo religioso, etc., son carac­
te res  de la poesía actual que se dan aquí y allá, y que, como digo, 
habría  que ir  enfren tando  por zonas.
Vicente A leixandre, en «la a ltitu d  de la edad», como él mismo 
nos ha dicho. «Pasión de la  tie rra» , «Espadas con labios», «La des­
trucción o el amor», «Sombra del paraíso», «N acim iento último», 
«H istoria del corazón», «En un vasto dominio»... U na la rg a  lis ta  de 
títu los que nu tren  y resum en su continuada, su trascenden te  obra 
poética, de insospechada y num erosa influencia.
— Pero uno de los libros míos que m ás quiero es un libro de 
prosa. «Los encuentros». En él, aunque hablo de los dem ás, hay 
mucho de mi vida.
— ¿Q ué significa p ara  usted escrib ir en prosa?
—En realidad, la prosa la  he frecuentado poco. Creo que tengo 
publicados dos ensayos. Y ya como prosa de creación, «Los encuen­
tros». Un libro  en cuya elaboración d isfru té  mucho. Creo que la 
prosa es la  prueba defin itiva, y h a s ta  d iría  que no hay buen poeta 
con m ala prosa.
En n u estras  horas del fin de sem ana con Vicente A leixandre, el 
m ito de los h ieratism os del poeta ha ido, efectivam ente, desvane­
ciéndose. Hemos paseado con él por M iraflores, en tre  las gentes 
que le saludan incluso desde los balcones. Cada vez que salim os al 
pueblo, «Sirio» se queda en la verja, con el hocico apoyado en los 
h ierros, viéndonos p a rtir . Uno de los m ás an tiguos y en trañables 
am igos de A leixandre, en M iraflores, es Rufino, el cartero . Se sa ­
ludan con efusión cuando se encuentran  en una esquina. Rufino es 
el hom bre por cuyas m anos pasan libros y ca rta s—m uchas ca rta s  
y muchos libros cada día—destinados al poeta. E n  el cuchitril de 
las  p a ta ta s  frita s , los hom bres de la sa rtén  y el aceite hirviendo 
saludan sonrientes al vecino ilu stre  y le regalan  una bolsita de 
p a ta ta s  coruscantes. Cuando se decide a calib rar la  calidad de las 
sandías en el tendere te  de la plazuela, la  m elonera elige la  m ejor 
p ara  don Vicente.
D urante  uno de nuestros paseos por el pueblo de M iraflores, 
jun to  a V icente A leixandre, el poeta nos ha llevado a v isita r el 
viejo y corpulento álam o al que dedica un poema en su últim o libro. 
El árbol tiene un contorno que quizá no ab arcarían  tre s  hom bres 
con los brazos extendidos. Es un negrillo  de trescien tos años. Le 
han puesto en torno un banco circular p ara  que se sienten los 
viejos y los niños. La som bra cen tenaria  del árbol se extiende por 
la  plaza, sobre la  te rra z a  de un bar, en las horas la rg a s  y soleadas 
de M iraflores. Cuando A leixandre pone su firm e mano de poeta 
sobre el ancho tronco, sobre la  oscura, se rig ra fiad a  corteza, adver­
tim os su secreta  capacidad p ara  e n tra r  en comunicación con ’a 
edad y el latido de la  na tu ra leza. E sa palpitación cósmica, te lú ri­
ca, que en toda su obra nos da la m ateria  entendida como unidad, 
como corazón m últiple, único y unánim e.
Más que todas las gentes del pueblo, m ás incluso que el viejo 
Rufino, el cartero , el am igo en trañab le  y profundo que A leixandre 
tiene en M iraflores es este árbol de trescientos años.
(Reportaje gráfico de Alfredo.) FRANCISCO LM BRAL
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d o s  p e r s o n a l i d a d e s  p e r u a n a s :
CESAR BELAUNDE GUINASSI 
Y MANUEL GARCIA CALDERON
h a b l a n  p a r a  " M u n d o  H i s p á n i c o "
El primer 
país 
productor 
de
harina
de
pescado: 
1.700.000 T.
en
un año
César Belaúnde Guinassi.
- ________ ___________________________
E
S sorprendente la lista de títulos, 
méritos, trabajos y responsabilida­
des que nos acreditan a César Be­
laúnde Guinassi, ilustre economista pe­
ruano, que realiza un viaje por Europa, 
y cuyo principio y final de etapa es Ma­
drid. Belaúnde—cuarenta y siete años— 
es doctor en Derecho, en Ciencias Eco­
nómicas y en Letras ; ha desarrollado
labor d o c e n te  en las tre s  Facultades. 
A b o g a d o  con bufete abierto  en Lima; 
asesor de varias empresas bancarias, ase­
guradoras, hoteleras y pesqueras; presi­
dente del In stitu to  de Derecho del Mar, 
miembro del In stitu to  de Cultura H is­
pánica y del In stitu to  peruano de E s tu ­
dios H istórico-m ilitares, entre las veinte 
sociedades a que pertenece. Por todo ello, 
a César Belaúnde, traba jador incansable 
y observador minucioso, le preguntam os :
— ¿Qué impresión le ha producido E s­
paña, en sus diferentes viajes?
— Sobre todo, he podido apreciar su 
evolución en los últimos años. El segun­
do viaje que hice a España fue en 1953, 
para  as is tir  al I Congreso Iberoam eri­
cano de Cooperación Económica. Enton- 
tonces visité varias regiones agrícolas e 
industriales. Me llamaron la atención las 
obras que se realizaban en el Valle del 
T uria  y el empuje industria l de Bilbao 
y Cataluña. También pude apreciar en­
tonces las in m e n s a s  posibilidades que 
España ofrecía al turism o internacional. 
Conozco asimismo los astilleros de Bil­
bao y el g ran  progreso que han experi­
mentado gracias a las leyes especiales de 
protección a la construcción naval.
La perspectiva de que nos priva la 
proxim idad en el tiempo está compensa­
da, como alguien dijo, por la distancia. 
Por esta razón pedimos a Belaúnde que 
nos dé su propia visión de la evolución 
lograda por nuestra  pa tria .
— En los últimos diez años E s p a ñ a  
ha evolucionado hacia sus m etas de una 
m anera ex traord inaria , ha m a n te n id o  
sus principios cristianos y su voluntad 
de unión con los pueblos iberoam erica­
nos. De tal modo, que puede decirse que 
el alma m ater  tiene una raíz profunda 
que perm itirá  en adelante m ejorar aún 
más las condiciones de intercam bio cul­
tu ra l y económico.
— ¿Qué juicio objetivo y desapasiona­
do le merece la labor del In stitu to  de 
Cultura H ispánica?
— En el campo intelectual, educacional 
y hum anístico, el In stitu to  de Cultura
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El m inistro  de A suntos Exteriores, señor Castiella, conversa con el señor Belaúnde, después de la sesión de clausura del Congreso de Ins­
tituciones H ispánicas.
H is p á n ic a  juega un papel definitivo, 
orientado y organizado de tal modo que 
hace sentirnos optim istas respecto a su 
futuro, especialmente en el ámbito de 
la formación profesional y el intercam ­
bio técnico y asistencial. El Congreso 
de Instituciones Hispánicas organizado 
por el In stitu to  de Cultura Hispánica, 
en el que he participado a través de la 
Asamblea Económica, ha estado perfec­
tam ente organizado, y puede afirm arse 
que ha sido un éxito. E n él se han iden­
tificado los ideales comunes nacidos en 
los tradicionales vínculos de la h ispani­
dad. Hay que resa ltar del Congreso el 
énfasis con que se ha señalado, por p a r­
te  de los delegados de Iberoamérica, el 
peligro que entraña para sus economías 
el Mercado Común Europeo y el llama­
do Mercado Euroafricano, por la inci­
dencia y repercusiones en el tráfico  de 
m aterias prim as y productos elaborados 
o semielaborados, y la necesidad de ca­
nalizar a través de España una coordi­
nación con estos bloques que perm ita un 
perfecto equilibrio. También se ha u r­
gido en el Congreso la necesidad de in­
tercam bios informativos, ampliación de 
p r o g ra m a s  educacionales, intercambio 
de técnicos y profesionales, creación de 
fondos inform ativos c o m u n e s ; logros 
todos estos que serán posibles a través 
del In stitu to  de Cultura Hispánica, es­
tablecido ya en todos los países p a rti­
cipantes. Las resoluciones finales ten­
drán valor en la medida de su ejecución, 
pues ¿qúé haremos si no ponemos en 
m archa el aporte de conclusiones a las 
que se ha arribado?
— ¿Cree usted que perjudicaría a Ibe­
roam érica la incorporación de España 
al Mercado Común Europeo?
—El Mercado Común Europeo no es 
excluyente del latinoamericano. Estam os 
en camino de un nuevo sistem a econó­
mico mundial. E n el fu tu ro  tenderemos 
al intercam bio entre centros económicos 
regionales. Sería difícil anticipar si este 
sistem a será bueno o malo; estamos en 
la euforia de la creación.
El casi súbito y reciente desarrollo 
de la economía peruana, gracias a la 
llamada «cenicienta del m ar», la ancho­
veta, coloca en prim er plano de la ac­
tualidad a este país hispanoamericano, 
hermano en nuestros ideales. Como ex­
perto economista y gran  conocedor del 
tema, Belaúnde nos ofrece, c o n c isa  y 
certeram ente, con sus respuestas, una 
información de prim era mano y de úl­
tim a hora :
—Las privilegiadas c o n d ic io n e s  del 
Perú para la explotación de la riqueza 
pesquera se deben al plakton, que nu tre  
a toda la población piscícola, y a la co­
rrien te  de Humboldt, que la a traen  a 
nuestros mares. E n tre  las tie rra s  cos­
teras de nuestro país y las aguas que 
las bañan hay una compensación. Lo que 
de pobre tienen las prim eras está la r­
gamente compensado por la riqueza del 
mar.
Belaúnde cita un párrafo  de la famo­
sa crónica de fray  Antonio de Calan- 
cha: «No tiene pez regalado el océano 
que no lo críe este m ar Pacífico desde 
las ballenas gigantes hasta  los cachuelos 
pigmeos, sin que el marisco desde Chile 
a Panam á carezca de alguna especie, ni 
hayan géneros en otros m ares que aven­
tajen  a los del Sur.»
— Denos, por favor, en datos concre­
tos, la significación del desarrollo actual.
— En 1935—nos dice— se inicia la in­
dustria  de la fabricación de harina de 
pescado. Y en 1963 Perú  es ya el prim er 
país productor de esa harina. En 1950 
la c ifra  fue de más de 500.000 tonela­
das, y en 1961 nos aproximamos a las 
800.000 toneladas. Pero en 1963 debe­
mos sobrepasar el 1.700.000 toneladas. 
E n el cuadro de exportaciones consti­
tuye actualm ente la prim era fuente de 
divisas, sobrepasando al algodón, al azú­
car y al cobre. La mayor expansión de 
la industria  pesquera corresponde al pe­
ríodo de 1957 a 1961.
— ¿Qué representa todo ello en cuanto 
a la inversión financiera?
— En cuanto al movimiento interno de 
capital de trabajo , el de la pesca y sus 
derivados representa el 20 por 100 de 
las inversiones totales bancarias. Una 
industria  en evolución necesita constan­
temente del capital. La tónica general 
es la de la reinversión en equipos, apa­
rejos, m aquinaria, para  m ejorar la ex­
plotación. Su fu tu ro  está en la estandar­
dización.
—Y, aparte  de la explotación de la 
anchoveta y de la fabricación de harina 
de pescado, ¿de qué otro aspecto econó­
mico podría hablarnos?
—También m ejora sus c ifras actual­
mente el atún congelado. Los gremios 
del país se han preocupado de patroci­
nar la investigación científica para co­
nocer la capacidad de explotación. Exis­
te el In stitu to  de Recursos Marinos, que 
ha contratado técnicos extranjeros para 
investigar sobre la preservación ictioló­
gica general. El Perú, en d e fe n s a  de 
estos recursos y de acuerdo con la tesis 
regional de las 200 millas de zócalo con­
tinental, tiene c o n v e n io s  con Chile y 
Ecuador, lo que ha determinado el fun­
cionamiento de la Secretaría Perm anen­
te para la Preservación de los Recursos 
Marinos, para o torgar permisos en la 
caza pelágica de la ballena.
—El Perú, señor Belaúnde, no sólo se 
encuentra en una esperanzadora etapa 
de desarrollo económico, sino que se ha­
lla en una fase de gran  equilibrio e 
ímpetu político. ¿Cómo ve este horizon­
te ahora que comienza además un nuevo 
período presidencial?
— La nueva generación que va a p a r­
tic ipar en la evolución del país, encabe­
zada por Fernando Belaúnde Terry, tie ­
ne fe en los antecedentes tradicionales 
de nuestra  patria. Como un ideal creado 
y difundido por nuestro Presidente, de­
sea establecer delegaciones perm anentes 
de estudios para investigar los tesoros 
inform ativos del Archivo de Indias. La 
vocación tradicional ha germ inado en 
Belaúnde cuando, r e c o r r ie n d o  el país 
palmo a palmo, ha visto la huella viva 
de España, debida, como él dice, «no a 
la conquista, sino a la introducción es­
pañola». Del nuevo Presidente hay que 
destacar tam bién su reiterada inclina­
ción a aum entar las relaciones en tre  E s­
paña y Perú, y respecto a su preocupa­
ción social, hay que referirse  a sus pro­
pias palabras y proyectos sobre planes 
de vivienda y reform as del crédito.
E duardo MARCO
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"L a  d o b le  n a c io n a l id a d ,  e n s a y o  
h is p á n ic o  d e  un m u n d o  m e jo r "
H
ay personas que consagran toda su 
vida a una causa y, paladines de 
ella, viven para su exposición y 
defensa. El doctor Manuel García Calde­
rón es uno de esos consagrados : desde 
hace más de veinte años es catedrático 
de Derecho Internacional Privado de la 
Universidad de San Marcos, de Lima; 
autor de no pocos libros (entre ellos, Re­
pertorio de Derecho Internacional Priva­
do, en cuatro tomos); miembro del Ins­
tituto L u so -A m erica n o  de Derecho In­
ternacional, de la American Society of 
International Law y de otras tantas ins­
tituciones n ac io n a le s  e internacionales; 
participante en la Academia de Derecho 
Internacional de La Haya, a la que fue 
invitado como especialista en 1958. Todo 
un historial de ejercicio profesional y  una 
plural actividad jurídica.
Don Manuel G a rc ía  Calderón estuvo 
pocos días en Madrid, pero los suficientes 
para poder ser entrevistado a fin de que 
en estas páginas, aunque sólo sea en la 
brevedad periodística de unas respuestas, 
queden algunas facetas de su pensamiento 
en m ateria de Derecho Internacional Pri­
Manuel G arcía Calderón.
vado. Ha venido a España invitado por el 
Instituto de Cultura Hispánica, para co­
nocer el Plan Badajoz, pues, siendo asesor 
del Banco de Fomento Agro-Pecuario del 
Perú y miembro del Consejo Superior de 
Colonización de aquel país, quería cono­
cer de cerca esta obra española verdadera­
mente revolucionaria—el Plan Badajoz— 
y ver la posibilidad de su aplicación en 
tierras peruanas, donde zonas de coloni­
zación y amazonia ocupan el 60 por 100 
del territorio nacional.
— ¿ P la n te a  Hispanoamérica, jurídica­
mente, alguna novedad?
—América tiene mucho que decir en 
m ateria del Derecho Internacional Priva­
do, e inclusive plantea varias novedades. 
Y España, precisamente raíz del ancho 
mundo de la hispanidad, aporta intere­
santes páginas en este caso. Pudiera pa­
recer a quienes no estén avezados a esta 
disciplina que hay una contradicción de 
términos en estos dos conceptos jurídicos: 
«internacional» y «privado», cuando lo 
cierto es que esta materia, relativamente 
nueva, tra ta  de las relaciones de los in­
dividuos de distintos Estados, y su campo
resulta amplísimo y complejo las más de 
las veces: la doble nacionalidad, las co­
rrientes migratorias, la . condición de los 
extranjeros, su situación laboral, conflic­
tos de leyes de distintos países, problemas 
interjurisdiccionales, etc.
— ¿En qué situación se encuentra el 
derecho de la doble nacionalidad?
—Aunque reconocido universalmente 
en teoría este derecho, sólo existe en la 
práctica entre contadas naciones de Amé­
rica y  España. Sin embargo por sus salu­
dables ventajas, debiera existir entre toda 
Hispanoamérica y España, lo que solu­
cionaría muchos problemas de adapta­
ción y canalizaría mejor las corrientes mi­
gratorias. En la hora histórica que vivi­
mos, camino de un mundo de integración 
sin menoscabo de las dignidades naciona­
les, ¿qué duda cabe que la práctica de la 
doble nacionalidad es una de las etapas 
intermedias que habrán de superarse para 
tal logro? Viene a resultar la doble na­
cionalidad un ensayo, en el mundo de la 
Hispanidad, del futuro hacia donde va­
mos. A España se le debe esta experiencia 
de Derecho internacional privado.
— ¿Qué se puede decir de las actuales 
corrientes migratorias?
—Menos el caso de Cuba, que es excep­
cional debido a las actuales circunstan­
cias del país, no hay, interamericanamen­
te, masivas corrientes migratorias. Pero, 
habiendo sido Hispanoamérica el recep­
táculo natural de las habituales emigra­
ciones españolas, que hoy se dirigen ha­
cia países europeos, preferentemente a 
Alemania, podríamos decir que hoy no 
hay una legislación hispanoamericana que 
facilite la emigración. Disponiendo Hispa­
noamérica de tanta tierra que redim ir y 
de tantos recursos, pudiera haber muchos 
planes de desarrollo que atraerían la ma­
no de obra española. Si existiesen en Amé­
rica muchos Planes Badajoz, no sería hoy 
Alemania ni ningún país europeo la Amé­
rica hacia la que se dirige el emigrante 
español.
—En m ateria laboral, ¿hay que consig­
nar también alguna experiencia jurídica 
hispánica?
—Es curioso ver cómo a España no se 
le paga con la misma moneda que ella 
usa. Aquí, en España, gozan de iguales 
derechos laborales que los españoles los 
hispanoamericanos, filipinos y portugue­
ses, m ientras los países hispanoamerica­
nos no sólo no corresponden con iguales 
derechos con el español residente, sino 
que han legislado la preferencia del na-
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«América tiene mucho que decir en m ateria  
de Derecho in ternacional privado.»
tivo y han puesto la obligatoriedad, en 
unos casos de un 50 por 100 y en otros 
hasta de un 80 por 100, de nativos en to­
dos los centros de trabajo. Sería una for­
ma de contribuir al acercamiento de la 
emigración española, canalizándola de 
nuevo hacia América; el crear condicio­
nes laborales por igual en favor del emi­
grante español; en fin de cuentas, no se 
haría con ello más que pagar con la mis­
ma moneda a España.
— Hoy se habla por todas partes de la 
«autodeterminación» de los pueblos. ¿Qué 
nos puede decir sobre esto?
—Depende del plano en que coloque­
mos la autodeterminación. No se puede 
negar el derecho que asiste a todo pue­
blo para autodeterm inar sus destinos. Lo 
discutible está en los límites de esa auto­
determinación. Es un problema como el 
de la libertad individual, que en su pro­
pio concepto lleva una lim itación: hasta 
tanto no viole o roce el derecho ajeno. 
Eso, llevado a escala nacional e interna­
cional, es lo mismo.
—En la Primera Declaración de La Ha­
bana se consiguió como derecho de Amé­
rica el nacionalizar las inversiones extran­
jeras. ¿Se puede aceptar este principio ju­
rídico ?
—No se puede negar, siempre que no 
se confunda la nacionalización (que supo­
ne expropiación a justo precio) con la
confiscación, que no reconoce otros de­
rechos. Aparte de esto, yo creo que Amé­
rica necesita para su desarrollo, dada la 
urgencia que tiene, apoyarse en inver­
siones extranjeras, pero no en situación 
de privilegio o en la forma en que siem­
pre se han hecho. Y se presenta aquí todo 
un mundo de Derecho nuevo, porque to­
das las inversiones hasta ahora han sido 
con moldes viejos. La propia Alianza para 
el Progreso no cuenta en realidad con 
moldes nuevos para las inversiones ex­
tranjeras.
— ¿Existe algún Código de Derecho In­
ternacional Privado?
—Existe un Código de Derecho Inter­
nacional Privado, redactado por un ilus­
tre jurista, don Antonio Sánchez de Bus­
tam ante, que está vigente en quince Re­
públicas hispanoamericanas y ha quedado 
abierto para la adhesión de otros países 
de América o del mundo, ya que no exis­
te ninguno más. España pudiera unirse 
también a ese Código. Con su Código de 
Derecho Internacional Privado Hispano­
américa ha escrito una más entre muchas 
páginas del mundo del derecho y de la 
unificación de éste hacia la que nos diri­
gimos.
Nivio LOPEZ PELLON
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RECORRIDO POR EL
P. DIEGO DE OCAÑA
A
llí donde menos podíamos sospe­
charlo hemos tropezado con una de 
las más curiosas relaciones que so­
bre A m érica del Sur fueron escritas en 
los prim eros años del siglo xvn. Se t r a ­
ta  de un  m anuscrito au tógrafo  del mon­
je  guadalupense f ra y  Diego de Ocaña, don­
de se describe el largo  recorrido que este 
valeroso fra ile  jerónim o hizo a través de 
todo el v irre inato  del P erú , desde 1599 has­
ta  1604. Dicho m anuscrito  perteneció, sin 
duda, a l archivo de Guadalupe, y ha llega­
do a la  biblioteca de la  U niversidad de Ovie­
do, donde celosamente se guarda , con la  sig­
n a tu ra  M-215.
Form a un  volumen de 360 folios, que 
miden 210 por 145 mm., y  van encuader­
nados en cuero liso. Consérvase en perfecto 
estado, y  su fácil g ra fía  perm ite leerlo sin 
dificultad. A p a rte  su belleza calig ráfica, 
lo m ás valioso en este m anuscrito  son las 
curiosas y abundantes noticias que nos f a ­
cilita, con elegantes descripciones geográ­
ficas y num erosas observaciones psicológi­
cas. E l padre O caña fue, indudablemente, 
un  fino observador, elegante escrito r y 
poeta.
A p arte  de todo eso, el jerónim o guada­
lupense m anejaba con m aestría  el pincel, y, 
además de estam par en te la  varias copias 
de la  V irgen extrem eña, p a ra  diferentes 
pueblos y ciudades del nuevo mundo, ilus­
t r a  su relación con bellísimos dibujos a  todo 
color, que nos enseñan, en form a g ráfica , 
cómo eran  y cómo se vestían  las diversas 
tribus de indios que f ra y  Ocaña encontró 
en su largo y  penoso viaje. Nos ofrece tam ­
bién curiosos m apas de las regiones que
visitó  y  re tra to s  de algunos capitanes es­
pañoles de la  conquista.
¿Cuál es la  h istoria  de ta n  preciado y 
desconocido códice? Es lógico creer que el 
a u to r  lo h iciera llegar al m onasterio de 
G uadalupe p a ra  que los superiores que lo 
enviaron al nuevo mundo conocieran sus 
traba jos, sin que obste el no identificarlo  
en los inventarios que del antiguo archivo 
conocemos. Seguram ente salió de G uadalu­
pe cuando, a ra íz  de la  exclaustración de 
1835, fueron expoliados su archivo y  rica  
biblioteca. E n  sus folios 1 y  2 hallam os, en­
t r e  o tra s  anotaciones, la  s igu ien te: «P er­
teneció este curioso libro a  D. Bartolom é 
José G allardo—Toledo—, y desde el año 
de 1861 form a p arte  de la  colección de 
M.SS. reun ida por mi padre el Sr. D. F e­
lipe de Soto y Posada—A stu rias— . Le en­
cuadernó Ginesta en M adrid en agosto del 
año de 1871. — Sebastián de Soto (ru b ri­
cado).»
E sto  y el hecho de que en 1942 lo tuvie­
r a  en su biblioteca de M adrid don Roque 
P idal—que lo facilitó  al archivero de Gua­
dalupe, padre  V illacam pa—nos dem uestra 
que anduvo por d iferentes manos. F in a l­
m ente, y  por compra, llegó a  la  U niversi­
dad ovetense, que lo guarda  en su biblio­
teca como una de las m ejores joyas de sus 
famosos m anuscritos.
El autor
E n  los legajos 15 y 39 hallam os la  «lim­
pieza de sangre» y  el acta  de profesión de 
f ra y  Diego, al que dio sobrenombre su pue­
blo, la  v illa  toledana de Ocaña, donde nació
de Ju a n  de H u erta  y M aría  Salcedo, por 
los años de 1569 (ignoram os la  fecha exac­
ta  por fa lta r  su p a rtid a  de bautism o). La 
cédula de profesión nos indica la  fecha en 
que ésta  tuvo lu g a r y el p rio r en cuyas 
manos emitió los votos. E l padre T alavera  
fue un ilu stre  superior del cenobio de las 
V illuercas, que en 1597 dio a la  estam pa 
la p rim era  h isto ria  im presa que de G uada­
lupe conocemos, la  m ism a a  que se refiere  
Felipe I I  al au to riza r  a  f ra y  M artín  de 
Posada y f ra y  Pedro de V alencia que lle­
ven al nuevo mundo «quantos volúmenes de 
libros de la  h is to ria  de la  V irgen de Gua­
dalupe y fundación de su C assa hubieren 
m enester». E sto  e ra  en julio de 1598; pero 
al f in  sustituyó a  f ra y  V alencia el padre 
Ocaña en su v ia je  por el nuevo mundo.
E n tre  los privilegios incontables que los 
m onarcas españoles y lusos concedieron al 
san tuario  de G uadalupe, tuvo especial im ­
portancia  el perm iso p a ra  «dem andar» li­
mosnas p a ra  ambos reinos. Unido a esto, 
excitó la  costum bre de la  «m anda te s ta ­
m entaria»  a fav o r de Guadalupe, como nos 
es dado com probar a  trav és  de u n a  ingente 
can tidad  de testam entos conservados en t i  
archivo guadalupense y en otros, con el de 
Isabel la  Católica en  cabeza. E sto  re fle ja  
la devoción que se tuvo a  la  V irgen m orena 
de las V illuercas, y  a  la  vez e ra  u n a  ayuda 
a la  g ran  obra social y  a r tís tic a  que los 
monjes jerónim os llevaban a  cabo, asistien­
do g ra tu itam en te  a  pobres y enferm os y 
m anteniendo ta lle res de bordado, ilum ina­
ción de libros, re je ría , etc.
Tales privilegios fueron  extendidos a  las 
posesiones portuguesas y  españolas. Pero
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como la distancia era grande y las limos­
nas habían de pasar por muchas manos, 
llegaban a su destino muy merm adas. Esto 
obligó al m onasterio a enviar en ocasiones 
a varios monjes al nuevo mundo, p ara  que 
m antuvieran  viva la devoción a la imagen 
de Guadalupe y para  recoger las limosnas.
Con este fin , acordóse por los padres Ca­
p itu lares—en 1958— enviar al nuevo mun­
do a los religiosos sacerdotes f ra y  M artín  
de Posada y f ra y  Diego de Ocaña, dándo­
les plenos poderes p a ra  cum plir su come­
tido y am parándolos con varias cédulas 
reales— hasta  nueve se conservan en el A r­
chivo de Indias, de Sevilla—y ca rta s  del 
general de la Orden y del p rior de Gua­
dalupe.
Rumbo 
al Nuevo Mundo
La relación del padre Ocaña empieza con 
la despedida que hicieron de la Comunidad 
de Guadalupe y acaba en Lima, cuando, en 
la N avidad de 1604, se embarcó p a ra  Mé­
xico.
E l día 3 de enero de 1599 parten , a ca­
ballo, del convento que el padre Ocaña ta n ­
to añ o ra rá  cuando se encuentre solo por 
aquellas selvas vírgenes de Am érica, por 
los ard ien tes arenales del Perú  y cruzando 
la nevada cordillera de los Andes chilenos. 
Se encam inan a Sevilla, y por río navegan 
hasta  Sanlúcar de B arram eda, en donde se 
em barcan en los galeones que van a Puerto 
Rico, con el general Francisco Coloma, el
día 2 de febrero. Con abundantes datos 
nos cuenta f ra y  Diego este v iaje, en que 
él se mareó espantosam ente.
E l 24 de marzo llegan a Puerto Rico, 
donde la  arm ada se bifurcó, tomando unos 
navios el rumbo de México y siguiendo los 
galeones de nuestros monjes hacia Panam á, 
en cuyo puerto a tracaron  a principios de 
mayo. Aquí inició el padre Ocaña sus p ri­
meros trabajos, asentando por cofrades de 
la V irgen de Guadalupe a muchos españo­
les. Y aunque esto le ocupó pocos días, 
víóse obligado a perm anecer du ran te  tres 
meses, cuidando al padre Posada, que en­
fermó gravem ente. Ocaña ya describe la 
ciudad.
De Panam á salieron hacia Lima, nave­
gando con m ar bonancible hasta  el puerto 
de P ay ta . Aquí falleció el padre Posada, 
el 11 de septiem bre de 1599, siendo sepul­
tado en la  iglesia de los m ercedarios. El 
padre Ocaña nos describe, lleno de tr is te ­
za, la enferm edad de su compañero, lo que 
le cobraron por los funerales, el clima de 
P ayta  y su abundante fru ta , evocando el 
terrib le  aguacero de 1596.
En este puerto del Pacífico comenzó, el 
día 14 de septiem bre, la durísim a y la rg a  
travesía—a pie y a caballo—que perm itió 
a nuestro monje conocer g ran  p arte  del 
Perú, Chile, A rgentina y Bolivia, y le pro­
porcionó las valiosas descripciones que nos 
ofrece en su relación; pero que puso a 
prueba su resistencia y v irtud , en nada 
in ferior a los más aguerridos héroes de la 
conquista am ericana. E n  P ay ta  alquiló cua­
tro  caballos: p a ra  él, p a ra  dos criados y 
p a ra  tra s la d a r la  cama, pues sin ella no 
hubiera podido dorm ir muchas noches. Ca­
mino de Lima-—capital del v i r r e in a to —, 
a trav iesa  extensos arenales abrasados por 
el sol. Llega a P iu ra , cuyo clima y pro­
ducción de carneros y algodón describe y 
donde encuentra a dos nativos del G uada­
lupe español, que deja nombrados m ayor­
domos de la cofradía de la V irgen. E n  Ol­
mos adm ira la a b u n d a n c ia  de alimentos 
baratos, y en Seña—pueblo de españoles— 
se ve obligado, para  comer, a vender una 
imagen de la V irgen de Guadalupe que 
p in ta ra  en Panam á, a un clérigo, que le dio 
por ella 300 pesos de p la ta . Nos ofrece 
hermosos dibujos de los indios de los L la­
nos y describe sus tra je s , costum bres—en­
tre  ellas, la elaboración de la chicha—y 
productos de esta tie rra .
D esp u és cuenta su paso por Chiclayo, 
E tén—donde encuentra al franciscano fra y  
Francisco de S anta  M aría, n a tu ra l del T ru ­
jillo de E xtrem adura  y criado en la hos­
pedería de Guadalupe— , y su llegada al 
san tuario  de la V irgen de Guadalupe, el 
día 28 de septiem bre. E ste  era  un conven­
to de agustinos, donde enseñaban a rtes. Nos 
refiere cómo se fundó y dice que su imagen 
fue llevada de E spaña y que allí se le te­
nía una devoción ex trao rd inaria  en tre  los 
indios y los españoles.
Caminando por grandes arenales llega a 
Trujillo, que describe narrando  la m uerte 
de A tahualpa, el hallazgo de antiguos se­
pulcros con valiosos tesoros de oro y la 
producción de trigo , azúcar y aceitunas. 
Pasa a la v illa  de Santa por un peligroso 
río y en tre  nubes de mosquitos, y nos dice 
cómo se perdió antes de llegar a Lima.
En la capital 
del V ir re in a to
El 23 de octubre de 1599 llegó a la ciu­
dad de Los Reyes o Lima, donde visitó al 
arzobispo don Toribio de Mogrovejo—luego 
santo—-y al v irrey  don Luis de Velasco, 
presentándoles las reales cédulas que lleva­
ba. Aquí t r a b a jó  eficazmente en asen ta r 
por cofrades de la  V irgen de Guadalupe 
a g ran  número de españoles, encabezados 
por el v irrey  y el arzobispo. Nombró ma­
yordomo, encargado de recoger las limos­
nas, al rico hidalgo extremeño Blasco F e r­
nández. Nos cuenta cómo pintó una  imagen 
de la  V irgen de las V illuercas y  fue solem­
nemente colocada en el templo edificado en 
la heredad de un piadoso m atrim onio con 
diez mil pesos que ellos dieron. Después 
describe, con lujo de datos, la  ciudad de 
Lim a—que él llam a el m ejor pueblo de las 
Indias—, sus costumbres, clima, produccio­
nes... Y nos dice que allí asistió a un auto 
de Inquisición.
Establecida en Lima una floreciente co­
frad ía  de la V irgen de Guadalupe, partióse 
al puerto del Callao, embarcando en la 
nave La Galizabra, el día 6 de febrero del 
año 1600, y navegando hasta  el puerto chi­
leno de Coquimbo. Aquí nos ofrece un m a­
pa y bellos dibujos del indio L au taro— que 
dio m uerte en 1553 al conquistador V aldi­
via—y de la india Guacolda, describiendo 
los tra je s  y costum bres de esta gente gue­
r re ra  y las curiosidades de sus tie rras . 
Luego cam ina por el valle de Copiapó y 
pasa por Santiago, Chillan y Concepción. 
En el valle de A rauco nos p in ta  al indio 
Anganam ón y al gobernador M artín  G ar­
cía de Loyola, a quien aquél asesinó con 
varios españoles, en tre  ellos al provincial 
de los franciscanos y dos religiosos. Nos 
dice tam bién el padre Ocaña que este indio 
«viue oy dia, año de 1605». E stas  palabras 
nos prueban que, si bien nuestro monje fue 
recogiendo en su viaje cuantos datos ofre­
ce en su relación, escribió el códice en Mé­
xico, donde estaba en esta fecha.
B aja  luego a V illarica, cuyo volcán des­
cribe, y nos habla de los carneros de Collao 
y de la Ciénaga de Puren. Todo esto re­
corrió «hasta llegar a lo último de la tie rra  
de chile que es la ciudad de Osorno y a la 
isla de chiloe, que es jun to  al estrecho de 
M agallanes», como él asegura.
Su plan era  establecer en este litoral ’a 
C ofradía de G uadalupe y recoger las li­
mosnas a su regreso por el mismo camino. 
Pero hubo de cam biar de propósito cuando, 
al volver de Chiloé a Osorno, vióse sor­
prendido por un levantam iento de indios, 
y a  punto estuvo de perecer.
Atravesando 
los Andes
Fue entonces cuando comenzó su verda­
dero calvario. Huyendo de los indios, cami­
na hacia los Andes, atravesando lagunas 
cenagosas y escalando esas rocosas cadenas 
de eternam ente nevados picachos que se 
yerguen hasta  el cielo, cruzando los te r r i­
bles ríos y desfiladeros que form an sus 
g arg an tas .
Al fin, y después de sufrim ientos inau-
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A tra v e s ó  los A n d e s  a p ie y a c a b a l lo
ditos, llega, con dos mozos que le acompa­
ñan, a las llanuras argen tinas, que a tr a ­
viesa en caballos salvajes que va cazando 
por el camino. P asa  por Buenos A ires y 
describe este puerto  y el río Paraguaçu  o 
de la  P la ta , ofreciendo num erosas curiosi­
dades de esta tie rra . Describe las ciudades 
de Santa  Fe, nos ofrece dibujos de los 
indios del P arag u ay  y  habla de las tribus 
de los guaran íes y de los antropófagos 
çalchaquíes. V isita las ciudades de Córdo­
ba, Santiago del Estero, S alta  y Ju juy , na­
rrando  con am enidad sus bellezas y cosas 
notables.
Luego se encamina a Potosí, que dista 
de P a rag u ay  casi 600 leguas, que el padre 
Ocaña recorre en cinco meses, comiendo 
bollos de maíz, rodeado de peligros, cami­
nando a pie o a caballo, día y noche sin 
a p e n a s  dorm ir. C ita como singularm ente 
curiosos unos sepulcros que vio en Córdo­
ba y Santiago del Estero, diciendo que en 
un cráneo cabía una  fanega y más de maíz.
Por t ie r ra s  
bolivianas
Después de un camino largo que anduvo 
enfermo y sin otro a lim e n to  que m aza­
m orras o gachas de maíz, llegó a Potosí, 
hospedándose en el convento de Santo Do­
mingo. A fortunadam ente, encontró aquí un
m atrim onio n a tu ra l de Guadalupe, y g ra ­
cias a  sus cuidados pudo restablecerse.
Llegado el 18 de julio de 1600, lo prim e­
ro que hizo fue obtener una cédula del 
v irrey  Luis de Velasco p ara  recabar los 
veinte mil ducados que allí se había dejado 
en limosnas y testam entos p a ra  la  V irgen 
de Guadalupe. H abla con singu lar g ra titu d  
del presidente de la  A udiencia de las C har­
cas, don Alonso Maldonado, que le ayudó 
mucho y a quien, en pago, hizo una curiosa 
im agen de la V irgen extrem eña. P intó o tra  
—adornada con g ran  número de perlas y 
pedrería—y, con licencia del obispo de Su­
cre— que e ra  extremeño y muy devoto de 
su P a tro n a—, la puso en el convento de 
San Francisco, estableciendo su C ofradía. 
Después de n a r ra r  las fiestas que con ta l 
motivo se tuvieron, describe el famoso «ce­
rro» de p la ta , que él llam a «octava m ara ­
villa del mundo».
E l 30 de septiem bre partió  p ara  Sucre 
o Chuquisaca, h o sp ed án d o se  en casa del 
deán Ju an  de R atiguy. Aquí asentó por 
cofrades a g ran  núm ero de españoles y 
pintó la  bellísim a imagen de la  V irgen que 
todavía se venera en la  catedral. Nos cuen­
ta  las solemnes fiestas que se hicieron du­
ran te  nueve días y nos ofrece la  comedia 
de la V irgen de Guadalupe que él compuso 
y fue represen tada con ta l motivo.
Después pasa  por Copacabana, Chucayto, 
Arequipa..., ofreciéndonos bellas descripcio­
nes de todos estos lugares y hermosos di­
bu jos en color de sus indios chirigunaes y 
eolios. H abla extensam ente del Cuzco, como 
cabeza de los reyes incas—que nos ofrece 
pintados— ; cuenta la m uerte de P izarro , 
y nos dice que allí encontró una imagen 
de la V irgen de Guadalupe.
E l día 20 de octubre de 1603 salió del 
Cuzco, y, pasando por los valles de Ja u ja , 
Yca, P isco..., llegó por segunda vez a Lima, 
por N avidad de 1604. Su in teresan te  re la ­
ción term ina con estas p a lab ras: «Me p a rtí 
luego p a ra  la  ciudad de Lima, adonde lle­
gué por pasqua de nauidad año de 1604 
donde di fin  al v iaje del p iru , y boy an- 
barcando mi ropa p a ra  cam inar a  megico 
dios me lleue con bien.» (C fr. f. 360 v.)
E n  ese momento perdemos de v ista  al 
padre Ocaña. Ignoram os si en traba  en sus 
cálculos detenerse en Nueva E spaña mucho 
tiempo, p a ra  recoger las limosnas y difun­
d ir allí la  devoción a la  V irgen extrem eña, 
o sólo era  un breve paso, de regreso a  E s­
paña. E n  México estaba, sin duda, cuando, 
el año 1605, escribió el códice que hemos 
descrito. Años después volvemos a tropezar 
con su nombre en el necrologio del monas­
terio  de Guadalupe. E n  el códice 61, folio 
7, leemos: «En 17 de noviembre de 1608, 
vino la  nueva de la  m uerte de F ra y  Diego 
de Ocaña, sacerdote, que m urió en las In ­
dias, en la  Nueva E spaña. Hízose por él 
el oficio de presente, septenario, tre in to ­
nario  y cabo de año.»
A. A.
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M E M O R I A  
D E L  B R A S IL
HA Y amores— ya es sabido— que matan. O acaso todos los amores matan. Lo que yo sé es que a veces, muchas veces, de noche, me despierto soñando que estoy todavía allí, en Río de Janeiro, la «ya 
antigua capital» brasileira, donde viví diez años; que retumban las olas, 
constantes e iguales, bajo la azotea del hogar que tuvimos mi mujer, mi 
hijo y yo en la avenida Atlántica; que salimos los tres, en las aventureras 
tardes de los sábados, camino del reposo del fin de semana en un «hotel- 
facenta» entre «Teresópolis» y «Nova Friburgo»— a cerca de doscientos 
kilómetros de casa, pues en el Brasil las distancias no importan— ; que es­
toy con los amigos españoles de allá bebiendo un «cafezinho» en uno cual­
quiera de los bares de la avenida Río Branco; que veo nacer el sol detrás del 
«Pao de Azúcar», sol que nos llevaba— entonces nos traía, mejor dicho—  
telegramas de España... Cuando me doy cuenta de que eso ya no existe 
para mí, siento como vacía la mitad de mi ser. Como si me faltase una de 
mis dos alas.
En cierto sentido casi me dan pena las fotografías de este reportaje.
Porque ya no conozco a Río de Janeiro. La ciudad que conservo en la me­
moria— muy probablemente la más bella del mundo— era una gran urbe, 
con sus tres millones de habitantes, cuando llegué allí, hace ya casi veinte 
años. Desde «Sao Cristóbal» o «Villa Isabel» hasta la hermosa playa de 
«Leblón», si uno iba en automóvil, atravesando la población de norte a sur, 
veía- saltar al menos veinte veces el numerito de las unidades en el cuenta­
kilómetros. Veinte mil metros seguidos de calles son una cosa seria: co­
mercios, casas de banca, cines, cuarteles, palacios, hospitales, hoteles, mi­
nisterios, fábricas, oficinas, colegios, compañías navieras y aéreas, libre­
rías, iglesias, «music-lialls»... Río era siempre hermosa, y no acababa 
nunca.
Pero a la vez aquello parecía pequeño y familiar. Estaba contenido, 
como recostado, en una docena de paisajes: el túnel que hermanaba «Bota- 
fogo» y «Leme»; el «aranha-eeus» del diario «A Noite», en la «Praca 
Mauá»; el popular «Palacio do Café», donde le regalaban la sabrosa infusión 
a todo el mundo; el «bosque de Tijuca»— es decir, el Retiro de Montjuich 
de aquellas latitudes— , en el que un buen día— de creer a los periódicos 
de entonces— apareció una «onça», que es e, tigre de allá; los sorbetes de 
frutas tropicales del «Colombo», que era el salón de moda; las palmeras, 
bellísimas, de la «rúa Paissandú»; los escaparates llenos de resplandores, 
como si se vendieran luceros y estrellas, de la «rúa Ouvidor»; los trenes 
cargados de obreros oscuros— la dentadura blanca, casi cegadora— , camino 
de «Caxias», un suburbio, en los anocheceres; los «magazine» «Sears», ve­
nidos de Nueva Inglaterra, con hectáreas de ropa de «nylon» transparente; 
las callecitas de chalets de «Ipanema», una ciudad-jardín, donde siempre 
se oía música romántica— me dicen que hoy no existe, que ya son todo poi 
allí rascacielos— ; la vida rubia y rica de «Copacabana», y a su lado, los 
«morros», es decir, las colinas, eternamente verdes, en las que se amonto­
nan las cabañas donde viven los pobres...
Cuando nació Brasilia, la nueva capital, yo temblé por Río. ¿Es que iba 
a ser posible dejar abandonada una ciudad así para levantar otra en el pla- 
nalto? ¿No esperaría inevitablemente al antiguo Distrito Federal, al Río de 
Janeiro cabeza del Brasil, un destino cruel de triste decadencia?... M e res­
ponden hoy estas fotografías de una nueva «ciudad maravilhosa», que ya 
no reconozco. Río sigue creciendo, embelleciéndose, triunfando.
Los brasileños, que son gentes muy finas para las galanuras del humor, 
explican el milagro de su desarrollo incontenible con unas palabras son­
rientes. Dicen que Brasil crece por las noches, cuando los políticos caen en 
brazos del sueño. Tal vez la frase sea de aplicación universal y eterna. Pero 
eso es otra historia, que ahora no viene al caso.
R O M A N  E S C O H O T A D O
R
ÍO de Janeiro, la antigua capital 
brasileña, ganó hace muchos años 
el justo título de «Ciudad Ma­
ravillosa». Sus bellezas naturales, sus 
monumentos, sus rincones, sus playas, 
todo induce a apellidarla de esta mane­
ra. Pero con su crecim iento, los pro­
blemas urbanos se fueron agravando; la 
desidia de ciertas administraciones, la 
omisión por parte de las autoridades en 
enfrentar los problemas más angustian­
tes, le fueron convirtiendo día a día en 
una ciudad criticada por los turistas que 
aquí llegaban y por los propios habitan­
tes. Hubo un tiempo en que llegó a de­
cirse que era una de las ciudades «más 
bonitas del mundo», pero también llegó 
a apodarse de las «más sucias del mun­
do». De «Ciudad Maravillosa» sólo le 
restaba su exuberante belleza, y ésta 
aún sacrificada por el constante aban­
dono.
La transferencia de la capital a Bra­
silia, si bien pudo proporcionarle perjui­
cios de orden político y restarle un poco 
de categoría, tuvo la virtud de propor­
cionarle autonomía administrativa, sin 
perder su influencia política, al pueblo 
carioca, hoy ciudadano del novel Estado 
de la Guanabara.
No se hablará aquí del Corcovado, Pan 
de Azúcar, Paquetá, Copacabana o de 
otros lugares que merecen la atención
de los innumerables turistas que aquí lle­
gan para deleitarse con las bellezas de 
esta ciudad, porque son de todos harto 
sabidos y más de una vez ya fueron 
objeto de crónicas, artículos y reporta­
jes. Este trabajo tiene sólo la finalidad 
de analizar las numerosas e importan­
tes obras que están haciendo posible 
que Río de Janeiro vuelva a recibir con 
toda razón el título de «Ciudad Maravi­
llosa».
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Los ocho millones de m etros cúbicos de tie rra  hicieron que Río recuperase su títu lo  de 
«ciudad m aravillosa».
U na pérgola y ja rd ín  de las nuevas construcciones.
V ista del m onum ento a los m uertos en la  segunda g u erra  m undial.
*
O c h o  m illones  de
El problema del agua
Es muy difícil apun tar cuál de los pro­
blemas que enfren ta el pueblo carioca 
exigía la más rápida solución. Uno de 
ellos, sin embargo, era crónico, sirviendo 
inclusive de motivo para chistes y bro­
mas hasta  en las piezas teatrales, exci­
tando el humor carioca, tan  dado a con­
v ertir  en comedia una tragedia. Hace 
años que este problema venía atorm en­
tando a la población, pues era tan  an ti­
guo cuanto la ciudad. Estacio de Sa 
(fundador de Río de Janeiro), antes de 
en fren tar a los dueños de la tie rra  ca­
rioca, que venía dispuesto a conquistar, 
entabló la prim era batalla del agua para 
abastecer a la tropa que dirigía. Después 
que la ciudad fue trasladada de la Urca 
(hoy destinada a instalaciones m ilita­
res) para  el Morro del Castelo, centro 
neurálgico de la ciudad, el problema se 
agravó. Fuentes públicas y acueductos 
fueron construidos, pero el agua conti­
nuó escasa y cara. Los canales de hace 
muchas decenas de años todavía existen 
y son utilizados para abastecer, aunque 
malamente, a los cariocas.
En la ciudad, después de transform a­
da en Estado, su prim er gobierno se en­
contró con una red de abastecim iento an­
tigua  y precaria, con los tubos conducto­
res que se rompían ante la más simple 
presión. Se hizo necesario rem endar y ta ­
ponar los vertederos. Después am pliar 
los reservatorios. En medio de todo esto 
— con el agua saliendo por los agujeros 
de los caños y faltando en los grifos de 
los cariocas—fue preciso planear y en­
contrar la solución del problema. El E s­
tado obtuvo un em préstito de 35 millones 
de dólares del Banco Interam ericano de 
Desarrollo, y el Gobierno envió a la 
Asamblea Legislativa un proyecto pidien­
do el reajuste de las ta r ifa s  que estaban 
en vigor hacía veinte años. E ste  proyec­
to fue aprobado y transform ado en ley, 
puesto que las ta r ifa s  vigentes eran in­
suficientes inclusive para atender a los 
gastos de soldadura de los tubos que con­
tinuam ente se rompían. El Gobierno de 
Carlos Lacerda está  realizando ya, aun­
que con mucho esfuerzo, las obras que 
norm alizarán de una vez por todas el 
abastecim iento de agua a la ciudad has­
ta  el año 2000. Podrá ser exagerada la 
fecha, pero para  una ciudad que durante 
cuatrocientos años sufrió las vicisitudes 
del abastecim iento del agua, tre in ta  y 
siete años más está considerado como 
una lotería.
Como medio prelim inar, en diciembre 
de 1961 fue construido un embalse que 
alivió bastante el déficit del abasteci­
miento, trayendo un refuerzo diario de 
205 millones de litros. E sta  obra fue 
planeada y ejecutada por el D epartam en­
to de Aguas y construida con recursos 
del Estado. Los planes fueron aprobados 
en junio de 1961 y en agosto del mismo 
año se daba comienzo a la obra. En di­
ciembre de dicho año la población cario­
ca ya recibía este refuerzo, aliviándole 
bastan te  la crisis que venía sufriendo 
hacía décadas.
El abastecim iento de Río de Janeiro, 
actualm ente, es de cerca de 1.200 millo-
ros c ú b ic o s  d e  t i e r r a ,  a ñ a d id o s  a l v ie jo  s o la r  c a r io c a
En el corazón de Río se encuentra el Edificio Central, el m ayor de Iberoam érica. Al fondo se ve la avenida de Chile, donde an tes estuvo 
el m orro de San Antonio.
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nes de litros diarios. Es realizado con 
agua procedente del Estado de Río de 
Janeiro, siendo usados tres  tipos de cap­
tación : absorción de los ríos Guandú y 
Lajes; captación de las aguas de los ma­
nantiales de las sierras de Xérem, Man- 
tiqueira, Tinguá, Río Douro y So Pedro, 
y captación de pequeños m anantiales.
Sin embargo, la gran obra, que por su 
importancia, finalidades y grandiosidad 
es llamada acertadam ente como «Za obra 
del siglos», es el segundo embalse del río 
de Guandú. Sus trabajos fueron inicia­
dos en enero de 1961 y su conclusión está 
prevista para 1965. Es la mayor obra ya 
planeada y ejecutada en el Estado de la 
Guanabara. Tiene 36.400 metros de ex­
tensión, de los cuales 24.400 en túnel- 
canal y 10.000 en túnel bajo presión, 
construido en roca viva. Se tra ta , como 
se ve, de una gran  obra, que por sí sola 
justifica una administración.
Reforma urbana 
y exterminio de chabolas
Si bien es verdad que el paisaje de Río 
de Janeiro es digno de ser pintado por 
los mejores pinceles, no nos debemos ce­
gar hasta  el punto de creer que todo
agrada a la vista. Los grupos de chabo­
las (llamadas vulgarmente «f avelas») 
que circundan la ciudad, y que a veces 
suelen servir de refugio a criminales y 
amigos de lo ajeno, afean m aterial y 
moralmente a la antigua capital brasile­
ña. Los llamados «morros», que abun­
dan en toda la ciudad, se encuentran in­
fectados de estas casuchas, hechas de ta ­
blas viejas, latas y a veces de cartones, 
que perm iten al negro, y también al blan­
co, evitarse el gasto bastante elevado de 
una vivienda, y estar no tan  sólo cerca 
de su trabajo  o de sus «profesiones ma­
nuales», sino también gozar de las de­
licias de las playas y de la vida alegre 
y fácil de la nocturnidad, aunque, obvio 
es señalarlo, buena parte  de estas vivien­
das se hallan ocupadas por honestos t r a ­
bajadores.
E ste  problema tampoco escapó del pro­
gram a del Gobierno. E n tre  sus muchas 
obras se incluyó, de un modo preferente, 
la reform a urbana, que además de otros 
puntos aspira a extinguir los grupos de 
chabolas, construyendo casas y mejo­
rando las condiciones de vida de milla­
res de personas humildes.
La Villa Alianza (construida a expen­
sas de recursos de la Alianza para el 
Progreso, de ahí su nombre) ya es un
ejemplo. Mucho más ya se hizo y se pien­
sa hacer para recuperar total y parcial­
mente las «favelas» existentes en Río 
de Janeiro. El program a es amplio y la 
ejecución demorada. Con ta l propósito, 
al inaugurar las casas populares de la 
Villa Alianza, en el populoso e industrial 
barrio  de Bangú, dijo el gobernador : 
«Aquí comienza la reform a urbana. De 
acuerdo con proyectos aprobados, mil 
millones de cruzeiros del Fondo del T ri­
go serán entregados al Estado de la 
Guanabara para costear y financiar 
obras y servicios. E sta  es la prim era 
parcela de 110 millones que el Estado va 
a aplicar en las «favelas». Los prim eros 
proyectos con esos mil millones benefi­
cian completa y parcialm ente un total 
de 43 «favelas». Una población de cerca 
de 325.000 personas recibirá los benefi­
cios de urbanización y saneamiento.»
El terraplén de la gloria
Este terraplén, que fue improvisado en 
1954 para celebrar el Congreso Eucarís- 
tico, y que como tal se le denominó, poco 
a poco fue agrandándose hasta conver­
tirse  en algo más que una plaza simbó­
lica. Su construcción fue llevada a cabo
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El Túnel Rebouzas m ide 2.700 metros
El m onum ental estadio de M aracaná, orgullo de los cariocas, tend rá  por fin  una ornam en 
tación adecúala.
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con el allanam iento del «morro de San 
Antonio», situado en el centro de la ciu­
dad, y por eso era necesario hacerlo des­
aparecer para  dar lugar a la creación de 
nuevas avenidas, capaces de desconges­
tionar el tráfico  en ciertas zonas vitales. 
Pero lo que nunca, ni los técnicos, llega­
ron a im aginar es que este montículo de 
tie rra  contuviese los m illares de tonela­
das que de él fueron extraídas. D urante 
años, camiones y más camiones se de­
dicaron a tran sp o rta r  t ie rra  a este re­
llano. Llegó un momento en que lo que 
en un principio pensó llamársele «Plaza 
del Congreso Eucarístico», perdió su ra ­
zón de ser para  convertirse en un te rre ­
no que sólo podría llevar el nombre del 
barrio  en que se encontraba localizado.
D urante algún tiempo estos trabajos
de «terraplenaje» fueron paralizados, ya 
que el gasto de transporte—sólo a t r a ­
vés de camiones—se hacía ruinoso. Sin 
embargo, una vez que Río de Janeiro  fue 
convertido en Estado, su gobernador de­
cidió darle prosecución, no tan  sólo por 
lo que pudiera ganar en fastuosidad, sino 
más bien por lo que de práctico pudiese 
represen tar para  la ciudad al favorecer 
un tráfico  que años antes, durante  los 
momentos cruciales de la salida de los 
trabajos, se veía estancado durante 
horas.
Se tra ta  de la obra más im portante 
de todas, colocada en térm inos suntuo­
sos, puesto que es un lugar por donde 
pasan diariam ente m illares y m illares de 
personas, viajando en trolebús, autobu­
ses, automóviles y vehículos de los más
diversos. Además, por su localización 
urbanística en el corazón de la ciudad, se 
hizo v isita  obligada no solamente de los 
tu ris ta s , sino tam bién de los habitantes 
de los barrios del centro y del norte  de 
la capital, que prefieren ocntem plar la 
bahía de la G uanabara desde estos be­
llísimos jard ines que no exponerse al con­
fusionism o e incomodidad de Copacaba- 
na en los días de fiesta .
Sus obras, como antes decía, se venían 
a rras trando  hace bastan tes años, sin que 
nadie creyese que su térm ino pudiese 
llevarse a cabo en esta  generación. El 
área rellenada comprende 1.200 m etros 
cuadrados, con ocho millones de metros 
cúbicos de tie rra  tran spo rtada  a lo largo 
de seis kilóm etros de extensión, que 
abarca toda la orilla de la bahía de Gua­
nabara.
Dos pistas, con 14 m etros de ancho, 
perm itiendo el tráfico  en g ran  velocidad 
y sin cruces, ya fueron liberadas, y los 
jard ines de la orilla, de Burle Marx, com­
pletarán  las obras básicas. Rincones, par­
ques, jard ines para  niños, playas, restau ­
ran tes y o tras obras accesorias comple­
ta rán  el conjunto. E ste  relleno será uno 
de los puntos de atracción tu rís tica  de 
la Guanabara, donde ya se encuentra el 
Museo de A rte  Moderno y el Monumen­
to a los M uertos en la Segunda Guerra 
Mundial.
Otras obras 
de singular importancia
E n tre  la relación de las actuales pode­
mos c ita r la de la playa de Botafogo, 
construida en menos de cuarenta días, y 
que vino a beneficiar a los vecinos de 
aquel populoso barrio  y a los de Flamen- 
go, Cateta, Gloria, L aran je iras  y Centro. 
Los diversos viaductos, idealizados y pla­
neados (algunos, inclusive, con sus pie­
dras fundam entales colocadas hace mu­
chos años), tuvieron sus construcciones 
reanudadas, y en su m ayoría están to tal­
mente term inados. Túneles en diversos 
puntos de cruzam iento de la ciudad, per­
m itiendo la salida rápida y segura de los 
vehículos en el sentido norte-sur. Cana­
lización de ríos y pavim entación de ave­
nidas y calles. Todas estas obras ya fue­
ron ejecutadas. Algunas ya se entrega­
ron a la población y o tras están en vías 
de comunicación. Y lo que no podía fal­
ta r , el Estadio de M aracaná, orgullo de 
los deportistas cariocas, verá por fin  su 
monumental construcción term inada y 
decorada como le corresponde a la ma­
yor plaza de deportes del mundo.
Merece especial mención, entre todas 
estas obras, la construcción del túnel 
Rebouzas, que ligará  el barrio  de Río 
Comprido a la Laguna Rodrigo de F re i­
tas, cortando la ciudad de norte a sur y 
perm itiendo desplazarse de la zona sub­
urbana a la zona sur en pocos minutos. 
Se tra ta  de una construcción que será 
en su género la m ayor del mundo, puesto 
que tendrá  una longitud de 2.700 metros. 
E l costo está  calculado en 3.500 millones 
de cruzeiros y su conclusión prevista 
para 1964.
Manuel SUAREZ GONZALEZ
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tipos y costumbres 
del altiplano 
argentino
P o r  T O M A S  D I T A R A N T O
En el Norte de la República Argentina está situada la provincia de 
jujuy. La capital se encuentra sobre una planicie, a una altura de 1.200  
metros aproximadamente. El carácter de esta ciudad es netamente es­
pañol, tanto en sus calles como en sus iglesias. La catedral, que está en 
la plaza Mayor, es de un encanto y de una belleza innegables. Su pul­
pito, tallado por los indios, es quizá la mejor pieza que conserva el 
templo. También son muy interesantes las iglesias de San Francisco y 
el Cabildo.
La ciudad de Jujuy, rodeada de montañas, se halla entre dos ríos: 
Río Chico y Río Grande. Este procede del Altiplano y trae una «eorren- 
tada» bravísima, puesto que vienen sus aguas desde una gran altura. 
En el Río Chico van las coyas a lavar sus ropas, que luego se secan al 
sol sobre las piedras. También en este río pueden las gentes bañarse, 
ya que el agua corre más tranquila que en el Río Grande, y no arrastra 
tantas piedras, troncos o vegetaciones. En cuanto a su situación, es digno 
de verse Jujuy, lleno de colorido y contrastes. Ahora se han extendido 
sus construcciones a lo alto, y desde allí, en aquel prodigioso mirador, 
pueden apreciarse mejor tanto el conjunto de la ciudad como las mon­
tañas y ríos que la rodean.
COYAS VOLVIENDO D E SUS COMPRAS. — Vuelven estas 
m ujeres del mercado de H um ahuaca, llevando sus canastos te ­
jidos por ellas m ism as con colores siem pre fuertes. Suelen u sar el 
rojo, el azul, el verde y el am arillo. E sto  con trasta  con sus ropajes, 
tejidos tam bién por ellas, que llevan los colores de sus m ontañas.
COYA.—Su m irada es p en e tran te : va mucho m ás allá del infinito. 
Sus m ontañas—como sus adornos, los cactus—dan al país una be­
lleza incom parable. H ay una región que se llam a P urm am arca, 
nombre que traducido al castellano significa «m arca de fuego». El 
pueblo de esta  m ontaña fue arrasado  varias veces, pero sus
▼  pobladores lo han vuelto a constru ir en los mismos lugares.
CABEZA DE DON PATAGUA.—Como puede verse, las te s ta s  de 
estos hom bres son recias y fuertes y acreditan  un carác ter. Al 
indio hay que tra ta r le  con afecto. Pero  siem pre desconfía. Sin 
em bargo, cuando adquiere confianza, se en trega  am pliam ente,
▼  dando todo lo que tiene. Se hace entonces sum am ente dócil.
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TOMAS DITARANTO, PAISAJISTA 
D E L  M U N D O
P re p a ra , p a ra  La A rg e n tin a , 
s u  q u i n t a  e x p o s i c i ó n  
d e  m o t i v o s  e s p a ñ o l e s
±  VENDEDORA.— E n el m ercado de la  Quiaca, en Ju ju y , ya en 
el lím ite  de Bolivia. E s ta s  vendedoras lo m ism o tienen  un pues­
to  fijo  que se acom odan en el suelo, colocando sus m ercaderías sobre 
ponchos de colores o sobre papeles de d iarios, según lo que vendan.
E sto  supone una a tracción  p a ra  los tu r is ta s  que h a s ta  allí llegan.
LLEG A  E L  «M ISA CHICO».— Aquí, en el A ltip lano, se llam a a 
este  acto religioso el «Misa Chico», por tra ta rs e , como lo dice la 
p a lab ra , de una m isa pequeña. Los devotos llevan el san to  que 
ellos adoran  a la  ig lesia  m ás cercana. A veces las d istancias son 
m uy g randes. Son gen tes hum ildes: p asto res  y ag ricu lto res. Sus 
prom esas y peticiones suelen ser p a ra  que se cure un fam ilia r en­
ferm o o p a ra  que haya  una buena cosecha, y tam bién  en a g ra ­
decim iento por favores recibidos. L levan sus m ejores fru to s  a la
V irgen o al san to , en m u estra  de esa g ra titu d . Lq fe  de estos 
▼  autóctonos es inqueb ran tab le : am an a Dios sobre todas las  cosas.
T
omás D ita ran to , que es 
un  hom bre de m ediana 
e s ta tu ra , m ad u ra  edad, 
cabellos canos y m ane­
ra s  corteses y  d istingu idas, po­
d r ía  p a rece r un  profesor, ta l 
vez un  abogado. Pero  a las po­
cas pa lab ras , p ronunciadas con 
suave acento a rgen tino , se tiene 
ya la  im presión de e s ta r  an te  
un a r t is ta  en tero , en tregado  a 
la  p in tu ra  con entusiasm o, con 
un  am or in fin ito , con u n a  te ­
nacidad de enam orado.
E n  re sp u es ta  a  u n a  de nues­
tr a s  p reg u n tas , nos dice: «Ne­
ces ita ría  o tros sesen ta  años de 
vida p a ra  s e g u ir  trab a jan d o , 
p a ra  a rg e n tin iz a r  mi p in tu ra .»  
D ita ran to  tiene, de sus cincuen­
ta  y ocho años de v ida y  de 
tra b a jo , u n  balance a r t í s t i c o  
excepcional : tre in ta  exposicio­
nes individuales en A rg en tin a  y 
m ás de tre in ta  colectivas, vein­
tiséis prem ios y  g a la r d o n e s ,  
ob ras ad qu iridas y expuestas 
en veintiséis m useos; colabora­
do r de v a ria s  rev is tas , i lu s tra ­
dor de libros, alguno de ellos 
prem iado ; v ia je ro  casi constan­
te  por A rg en tin a , Bolivia, E s ­
paña , I ta lia , F ran c ia , A frica , 
P o rtu g a l, S u iza... P ro fesor, en 
A rg en tin a , de la  E scuela  de 
In d u s tr ia s  Q uím icas y de la  de 
A rtes  G ráficas. D esm enuzar en 
detalle  todos estos capítu los de 
su h is to ria  ex ig iría  u n  libro.
Sus m á s  recien tes tr iu n fo s  
los ha  cosechado con sus expo­
siciones en  E sp a ñ a : en V alen­
cia, M adrid  y G ranada , en  m a­
yo y  junio . E s la  sex ta  vez que 
viene a E sp añ a , ésta  invitado 
por el In s titu to  de C u ltu ra  H is­
pánica.
— ¿Qué es lo que m ás le ha 
im presionado de E sp a ñ a  en es­
tos v iajes?
— E l ex trao rd in a rio  adelanto  
experim entado desde 1950.
— ¿Qué d iferencias y seme­
jan zas  en cu en tra  en tre  E sp añ a  
y  A rg en tin a?
— E l orden de su país fren te  
a l desorden del mío. Sí, no me 
im p o r ta  decirlo— añade— . Y 
luego, en las regiones de S a lta  
y  J u ju y  se en cu en tran  carac­
te re s  hispánicos, en sus case­
ríos, en sus hab itan tes .
— ¿De qué se siente usted 
m ás satisfecho?
— Contento, satisfecho , de n a ­
da, nunca. E sto y  aprendiendo 
siem pre. Los prem ios no son 
los que dan  g lo ria  n i fam a, sino 
el tra b a jo . Pero  h ab ría  que te­
n e r dos v id a s :  u n a  p a ra  el 
ap rend iza je  y  o tra  p a ra  la  obra.
— ¿C uál de los procedimien­
tos pictóricos p re fie re  usted?
— Los cultivo todos, sin pre­
fe ren c ia  por n inguno. E n  todo 
caso, por el m ás difícil.
—¿Q ué le parece la  pintura 
a b s tra c ta ?
— Que algunos p in tores po­
d r ía n  p in ta r  con g u an te ; no 
u tilizan  la  sensib ilidad de su 
mano.
— ¿Qué m eta  se ha  fijado en 
su a r te ?
— S im plificar. C onseguir con 
los m ínim os elem entos la má­
xim a expresión.
— ¿Q ué espera  l le v a r s e  de 
E sp añ a , como f ru to  o experien­
cia de su v ia je?
— U nas cien p in tu ra s  y dos­
cientos dibujos de sus distintas 
regiones. Mi v ia je  d u ra rá  un 
año. Luego re g re sa ré  a Argen­
tin a  p a ra  ce leb rar a llí mi quin­
ta  exposición de m otivos espa­
ñoles.
— ¿Se considera usted  espe­
c ialm ente  p a isa jis ta?
— Quizá sí. A hora  me inte­
resa  mucho u n ir  la  fig u ra  al 
p a isa je , y  sobre todo, interpre­
ta r  éste. C ada reg ión  o cada 
lu g a r  tienen  su  propio carác­
te r, tan to  en su  top o g rafía  co­
mo en el vestido o lenguaje  de 
su gente. H ay  que conseguir 
tam bién  que cada  dibujo sea 
d istin to  a  los dem ás, que re­
fle je  ese mismo am biente y ca­
rá c te r .
— ¿Qué p in tores le  han  in­
fluido?
— Sobre todo los españoles. 
A rg en tin a  h a  sentido siempre 
la  in fluencia  de E sp añ a  y de 
I ta lia . A hora comienza Argen­
tin a  a  a lcan zar autonom ía y 
personalidad  en su p in tu ra , y 
hay  nom bres como el de Be­
nito  Q uinquela M artín , Grama- 
jo  G utiérrez, B ernal de Qui- 
rós, etc. Me refiero , natural­
m ente, a  los de m ás raigambre 
a rg en tin a . Pero yo necesitaría 
otros sesen ta  años de vida pa­
r a  a rg e n tin iz a r  m i p in tu ra .
E . M.
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V EN D ED O R A S D E LA QU IA - 
CA.— Se reúnen  en el lím ite con 
Bolivia, donde existe u n  gran 
puen te  in ternacional. L a planicie 
es de 4.000 m etros de a ltu ra . Aquí 
venden estas m ujeres cacharros de 
diversas clases, anilinas p ara  el 
teñido de las ropas, etc. Sus ves­
tidos son de colores fuertes y  con­
trastados. E n tre  los productos de 
la ven ta  están  tam bién  la  carne 
charqueada, los tom ates, las ce­
bollas y  los ajos. E stos últim os 
se consum en en gran can tidad  
como defensa m edicinal con tra  la 
a ltu ra  del lugar. Todas las com i­
das, frecuentem ente  cuantiosas, 
son aderezadas con especias p i­
cantes
4 BA ILA N D O  E L  CA RN A V A LITO .— E ste  baile tiene 
como fondo, por lo general, las fiestas del C arnaval 
en el A ntip lano . Los pobladores de esta  com arca le 
dan  u n a  ex trao rd in aria  im portacia . H om bres y  m u je­
res salen a d ivertirse ; ellas suelen llevar m antones de 
colores, unas veces; o tras, blusas con d istin tas po­
lleras, siem pre dando u n  con traste  de color. E l lem a 
que preside estas fiestas es «¡A bailar y  a beber!». 
Se bebe chicha o aloja, m uy com ún en el indio. Se 
em badurnan  las caras y  unos a otros se lanzan  talco 
y  harina. Siete días d u ra  este tra jin a r  sin descanso
DESCANSO.— E n  general, el hom bre del A ntip lano 
busca p a ra  tra b a ja r  las horas menos calientes, ya  que 
el sol es im placable en estas a ltu ras que van  desde los 
1.500 a los 5.000 m etros de a ltu ra . Busca este hom bre, 
p ara  su alivio, las hojas de coca, que m astica h as ta  for­
m ar u n  «bolo», al que agrega bicarbonato . M asticando 
d u ran te  todo el día, esta m asa com bate la sed y el 
ham bre
E L  ESCAPARATE.—Madre e h ija  contem plan algo que les agra­
da  detrás de una vidriera. E stas m ujeres son capaces de perm a­
necer estáticas y en silencio horas y  horas sin cansarse. Parece 
que aquí el reloj no cuenta. Personas bondadosas y  pacíficas 
tienen  algo en su m irada que indica recelo y  desconfianza
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TOCADOR D E  TARCA Y  CAJA.— L a ta rca , in strum en to  parecido a la  quena, aunque m ás alargado y  de d istin to  so­
nido, se acom paña con la caja. E s ta  la  lleva el tocador en  la  o tra  m ano, dándole así u n  acorde com pleto a lo que in te r­
p re ta . Los tocadores de estos instrum entos, conservadores de la m ejor m úsica popular, no son nunca músicos profesionales
T R O P IL L A .— Los potros salvajes son conducidos de un lugar a 
o tro. E ste  trab a jo  lo hacen siem pre las llam adas gentes vaquianas. 
E l ganado es chúcaro, bravo, y  ha de ser llevado m uchas veces 
por desfiladeros en tre  las m ontañas
. > tTL ~ * ««t »
4 V E N D E D O R A  EN  
HUM AHUACA. — Es 
H u m ah u aca  el lugar 
m ás herm oso de la  Que­
b rad a , adonde va mu­
cho turism o. Aquí ve­
mos vendedoras con 
o tras coyas, conver­
sando ta l v ez  en su 
id iom a: e l im ara o el
quichúa
La en trada  del Lérez, con la erm ita  de San Benitiño, al fondo.
Canciones del mundo en la fiesta 
de " S a n  Benitiño de L é re z "
Musical m edieval y sesiones de " lie d e r"  enm arcaron la rom eria
T
odos los años, desde hace cuatro, 
Pontevedra nos convoca. Sin alha­
racas publicitarias, segura de que 
no ha de fa ltarle  su público y de que, 
para él, podrían resu lta r vecindades in­
cómodas o tras por m ultitud inarias más 
ruidosas. Su Festival de la Canción Ga­
llega tiene un carácter singular. Por 
muchos m otivos: el program a, la g ra ti­
tud de las sesiones, el propósito mismo. 
Se tra ta  de b rindar durante  unos días 
—que enm arcan el de la fiesta  de San 
Benitiño, el «mais m ilagreiro, San Be­
nitiño de Lérez», una serie de actos de­
dicados a la música vocal. No sólo, a 
pesar de lo que el títu lo  podría hacernos 
creer, a la canción  gallega. También 
aquí se huye de un criterio  cerrado y 
localista. Se busca, sí, la form ación de 
un repertorio contemporáneo que Galicia 
no tenía en el campo de la canción de 
concierto, y que el celo de algunas auto­
ridades orensanas—en cabeza, V icen te  
Muñoz Calero, gobernador un tiempo de
la ciudad de las B urgas—habían t r a ta ­
do de im pulsar. Pero las melodías de 
hoy, sobre versos de los m ejores poetas 
galaicos, tienen vecindades muy notables 
e ilustres en los program as. Cada año 
es d istin to  al ángulo de m ira. E n to ­
dos, no obstante, se tiende a tra z a r  algo 
así como capítulos antológicos de la h is­
to ria  vocal de todos los tie m p o s . En 
esta edición, canciones clásicas ita lianas, 
lieder ro m á n tic o s  alemanes, melodías 
m odernas francesas, canciones contem­
poráneas españolas. Y, antes, después, 
m uestras m aravillosas del medievo, del 
renacim iento, desgranadas por la Coral 
Polifónica pontevedresa, gloria de la ciu­
dad, fiel a las indicaciones de Iglesias 
V ilarelle; ejemplos sustanciosos del can­
cionero— cantigas de amigo, de amor, de 
burlas, m ariales, páginas del de P ala­
cio—a cargo de alumnos del In stitu to , 
que form an un coro poseedor ya de ga­
lardones nacionales.
Se hablaba del carácter singu lar: los
program as todos se brindan con g ra tu i- 
dad absoluta, incluso las sesiones en el 
tea tro . Sus puertas permanecen ab ier­
tas, ocasión de que la fina  cultura, la 
exquisita disciplina esp iritual ponteve­
dresa, dem uestre que merece esta  con­
fianza. Lección doble : de un A yunta­
miento, con José F ilgueira  Valverde, su 
alcalde, en cabeza, siem pre inquieto de­
fensor de todas las causas de la cultura 
y  el a rte ; de un pueblo a quien el re ­
galo de los program as le hace sen tirse 
orgulloso y que ju stifica  lo norm al de 
este premio con su adm irable silencio, 
su aplauso inteligente.
E n  pocos días se suceden los actos. Se­
siones de lieder a cargo de fig u ras  de 
tan to  relieve como Carmen Pérez D urías 
y Carmen Díaz M artín ; concierto de la 
Polifónica en el teatro , marco tam bién 
de una velada que se dedica al baile po­
pular regional seleccionado por la Sec­
ción Fem enina, que tan to  sabe de ello, 
con sus Coros y D anzas; concierto del
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grupo juvenil del Instituto en el mo­
nasterio de Armenteiras, gozosamente 
restaurado, y en las hermosas ruinas de 
Santo Domingo; salve y gregoriano en 
Poyo, en la hora propicia del atardecer, 
con el templo y el claustro en silencio 
y el regalo de la ría al frente... En me­
dio, la excepcional romería del Santo.
La ermita está en lo alto, en la mar­
gen izquierda del río. Se asciende a ella 
por un camino que serpentea e inte­
rrumpe la estampa verde y bellísima del 
paisaje. Cumplido el rito, marca la tra ­
dición que se «paseen» los «salones» del 
Lérez. Cuando la ría se adelgaza y adop­
ta la designación masculina, antes de 
que la presa corte el recorrido navega­
ble, nos aguardan los tres salones ma­
ravillosos. La vegetación es muy tupi­
da; los grandes árboles, que dan som­
bra y dosel, tienen reflejos con brillo 
renovado siempre en el agua. El curso 
del río se recorta de tal manera y fluc­
túa con tan rigurosos quiebros, que en 
el centro de cada «salón» no se ve la 
entrada ni la salida, y parece como si 
nos hallásemos en un dulce lago. «Ra- 
chan o ár os alalás.» Los alalás y las 
coplas, cantos, melodías enxebres, tier­
nas, alegres, melancólicas, coreadas o
La vegetación riquísima de las márgenes del Lérez da más atractivos al curso del río en sus 
comienzos, próximo a Pontevedra.
no. De las márgenes llegan los sones 
de las gaitas, acompasadas por las cun­
chos, el bombo, el tambor, el aturuxo... 
Y se advierten las ruedas de bailarines, 
las que rodean y aplauden a éstos. A 
distancia prudencial quedaron coches y 
vehículos de una motorización prohibida 
en el sector acotado para la romería, no 
por fronteras legalistas, sino por hábi­
tos y costumbres que crean ley. Tampo­
co hay altavoces ni micrófonos, ni can- 
cioncillas gangosas, ni couplets burdos o
procaces, más pringosos que el aceite de 
los churros o del pulpo. Se merienda 
con verdaderos alardes gastronómicos. 
Se canta, se baila muñeira. Mientras, 
por el río se deslizan silenciosas doce­
nas de embarcaciones enguirnaldadas: 
lanchas y motoras se cruzan, y sus ocu­
pantes intercambian saludos y cancio­
nes.
Todo alegre, familiar, auténtico..., in­
contaminado : la romería del Lérez es 
como un remanso, como un respiro, un 
paso atrás en el tiempo... Cuando una 
pobre «despistada» pasa, en bandolera 
un «transistor», son tales, tan signifi­
cativos los gestos de reconvención, que, 
sin necesidad de órdenes ni ruegos, lo 
cierra, púdica. Si una pareja de aloca­
dos deportistas juega a deslumbrarnos 
con una canoa suicida, exhibicionista y 
desenfrenada, pronto abandonan su pro­
pósito, porque nadie les hace caso. La 
merienda, el paseo, la canción, la charla 
morosa, el gesto amigo que a todos her­
mana, sin distinción de clases ni me­
dios... Tal es la cualidad de San Beni- 
tiño. Y tal parece el milagro auténtico 
del Santo, ante el que, en unos días in­
olvidables, se rinden, como espirituales 
ramilletes de buen gusto, las melodías
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de ayer y de hoy, fundidos en un solo 
haz los frutos italianos, alemanes, ru­
sos, franceses, portugueses, austríacos y 
los españoles con el abrazo fresco y ju­
goso de los inspirados por la misma tie­
rra que ha sabido exaltar este mundo 
lírico en un festival antídoto de lo que 
esta palabra, cuando se aplica al campo 
de la canción, supone. «Si vas a San Be- 
nitiño...», lector, podrás comprobarlo.
Antonio FERNANDEZ-CID
Un «salón» del Lérez.
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TOMA DE POSESION DEL PRESIDENTE DEL PERU
Fraga
Iribarne
p re s id ió
la El Presidente del Perú, don Fernando Belaúnde Terry, acompañado del señor F raga, jefe de la misión española en los actos de la tom a de posesión del nuevo presidente, y del embajador español en Lima, 
señor M erry del Val.
misión
e sp a ñ o la
E
L m inistro de Información 
y Turismo, señor F raga  
Iribarne, ha presidido la 
misión española destacada en 
Perú para asistir a la tom a de 
posesión del nuevo Presidente 
de aquella República, don F er­
nando Belaúnde Terry, solem­
nísimo acto en el que se cele­
bró la transm isión de poderes 
del mando presidencial, y que 
tuvo lugar en la Cám ara de 
Diputados de la ciudad de Lima.
Ante las dos C ám aras parla­
m entarias, y en presencia de 
los represen tan tes de 41 paí­
ses, don Fernando Belaúnde fue 
proclamado Presidente del P e­
rú, poniéndose térm ino de este 
modo a la vigencia de la Jun ta  
M ilitar de Gobierno que ha re ­
gido el país duran te más de 
un año.
El nuevo Presidente concedió 
audiencia al m inistro español 
de Información y al señor Me­
rry del Val, embajador de E s­
paña, en el Palacio del Gobier­
no, tra s  la ceremonia de tran s­
La misión española, presidida por el m inistro de Inform ación y Tu­
rismo, a la salida del Patio  de Honor del Palacio de Gobierno.
misión del mando. Por la no­
che, en la Em bajada de E spa­
ña, la misión española ofreció 
una cena a las más destacadas 
personalidades del periodismo y 
de la cultura peruanas. Dos­
cientos invitados del mundo di­
plomático, social y cultural lle­
naron los salones de la Em ba­
jada durante el acto, en el cual 
el señor F rag a  Iribarne im pu­
so las insignias de la Orden de 
Alfonso X el Sabio—banda y 
cruz al doctor Miró Quesada. 
El señor F raga subrayó los mé­
ritos de Miró Quesada como es­
critor, historiador e h ispanis­
ta, y le calificó de «maestro 
de m aestres», hombre de gran 
cultura, estudioso e investiga­
dor, además de periodista de 
gran estirpe. Contestó a las pa­
labras del m inistro español el 
señor Miró Q u e s a d a , quien 
agradeció la distinción de que 
era objeto, e hizo una bella y 
erudita disertación sobre la fi­
gura de Alfonso X el Sabio, se­
ñalando que la condecoración 
constituía para él un acicate 
para seguir estudiando y difun­
diendo la vida y la cultura es­
pañolas, teniendo en cuenta, 
además, que hacer conocer los 
valores culturales e s p a ñ o le s  
constituye una labor enaltece­
dora de los propios valores pe­
ruanos, americanos. F inalm en­
te, el señor Miró Quesada pi­
dió al m inistro español que 
transm itiera  su agradecim ien­
to al Generalísimo Franco.
Los diarios limeños han pu­
blicado de form a destacada las 
informaciones sobre la presen­
cia en la capital peruana de la 
misión española. El periódico 
«El Comercio» publicó las de­
claraciones del señor F rag a  a 
los periodistas pocas horas des­
pués de su llegada. «La Cróni­
ca» servía en su página edito­
rial un artículo del escritor 
Luis Lama destacando la visi­
ta  de la misión española, a r ­
tículo en el que se dice que la 
delegación «tendrá la oportuni­
dad de comprobar una vez más 
el sentim iento de fraternidad 
que abriga nuestro pueblo ha­
cia todo lo que signifique his­
panidad, y dará  ocasión, al m is­
mo tiempo, para am pliar entre 
nosotros el campo de las acti­
vidades españolas, de las que 
tan to  provecho mutuo se de­
riva».
Fue especialmente difundido 
el m ensaje del Jefe  del Estado 
español al Presidente Belaún­
de. El telegram a decía así: 
«Con motivo to m a  posesión 
Vuestra Excelencia A lta M agis­
tra tu ra  ese país y con ocasión 
de la F iesta Nacional, le envío 
mi más sincera felicitación, al 
propio tiempo que formulo los 
votos más fervientes por t i  
bienestar personal de Vuestra 
Excelencia y la prosperidad del 
noble pueblo peruano. FRA N ­
CISCO FRANCO, Jefe  del E s­
tado español.»
La misión española asistió a 
un almuerzo en su honor o fre­
cido por el Institu to  Peruano 
de C ultura Hispánica en el 
Club Nacional, agasajo que fue 
ofrecido por el diplomático pe­
ruano Víctor Andrés Belaúnde, 
ex presidente de la Asamblea 
General de las Naciones Uni­
das. El señor Andrés Belaún­
de nombró al m inistro español 
don Manuel F rag a  Iribarne, 
«miembro honorario» de la In s­
titución, y pronunció un elogio­
so discurso, en el que expresó 
su amor a España, destacando 
la obra española en Perú. A gra­
deció la presencia de la misión 
española en la tom a de pose­
sión del nuevo Presidente del 
país, «presencia—dijo—que ha 
sido y es muy querida para  to ­
dos los hispanistas de esta na­
ción». Le contestó el señor F ra ­
ga Iribarne con otro discurso, 
en el que afirm ó la gran sa tis­
facción suya y de todos los 
miembros de la misión por en­
contrarse en el g ran  país pe­
ruano con el fausto motivo de 
la toma de posesión presiden­
cial. Agradeció la distinción de 
que le hacía objeto el Institu to  
de C ultura Hispánica peruano 
y expresó el convencimiento de 
que Perú  es una nación llena de 
prom esas y m agníficas pers­
pectivas para un fu turo  muy 
brillante.
D urante su estancia en la ca­
pital el m inistro de Inform a­
ción español hizo entrega a la 
cátedra de Sociología de la Uni­
versidad Católica de Lima de 
un lote de libros y películas es­
pañolas, regalo de la O rganiza­
ción Sindical de España, y que 
m uestran con todo detalle las 
realizaciones y logros del sin­
dicalismo en el mundo laboral 
español. En la tercera y ú lti­
ma jornada de los festejos de 
transm isión de poder en el P e­
rú, nuestra representación di­
plomática especial tomó parte 
en los homenajes a los lib erta ­
dores San M a r t ín  y Bolívar, 
depositando ofrendas al pie de 
los monumentos. Por la noche, 
don Manuel F r a g a  asistió al 
banquete de gala y a la recep­
ción ofrecida en el palacio del 
Gobierno por el Presidente Be­
laúnde en honor de las rep re ­
sentaciones ex tran jeras. Al día 
siguiente se trasladó a Cuzco 
para v isitar la histórica ciudad, 
donde se c o n s e rv a n  valiosas 
m uestras de la colonización his­
pana. El m inistro español tam ­
bién fue agasajado con un a l­
muerzo por el abogado señor 
Cerca Belaúnde, primo del P re ­
sidente. Por la noche asistió, 
en unión de otros jefes de m i­
siones, al b a n q u e te  de gala 
ofrecido por la s  delegaciones 
ex tran jeras al Presidente y a 
sus m inistros.
El diario m atutino «Expre­
so», de Lima, publicó un a r ­
tículo en su página editorial, 
firm ado por el colaborador H u­
go N eira, en el que se destaca 
la presencia en Lima del m i­
nistro  español. «Símbolo— di­
ce—de una España que cada 
día se aleja más del fantasm a 
de la guerra  civil, de un país 
al que los expertos del Banco 
Mundial prom eten un próximo 
m ilagro español, de una socie­
dad en la que el tradicionalis­
mo y el apego a lo propio no 
han descartado el gusto por la 
industria, la técnica y la cien­
cia moderna, está en Lima Ma­
nuel F rag a  Iribarne, m inistro 
de Información y Turismo de 
España, dos m inisterios en uno 
que nosotros no conocemos y 
que debíamos crear inm ediata­
mente.»
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El Jefe  del Estado recibió a la Ju n ta  D irectiva de la  Asociación de P rensa Iberoam ericana, que acudió a 
cum plim entarle, presidida por el director general de P rensa, don Manuel Jim énez Quílez, y el director general 
de la Oficina de Inform ación Diplom ática del M inisterio de»Asuntos Exteriores, don Adolfo M artín Gamero.
N uevo  e m b a ja d o r de C o lo m b ia A c u e rd o  h isp a n o -a rg e n tin o
El m inistro de A suntos E xteriores, don Fernando M aría Castie- 
11a, y el em bajador de la República A rgentina en España, don Julio 
A lberto Lagos, en el acto de la firm a del nuevo tra tado  comercial 
con aquel país, que viene a re fo rzar los tradicionales lazos y el cre­
ciente intercam bio con A rgentina.
El Jefe  del Estado, Generalísim o Franco, recibió de m anos de 
don Hernando Sorzano González los documentos diplomáticos que le 
acreditan ante el Gobierno español como em bajador de Colombia 
en España, después de cuyo acto conversó cordialm ente con el nuevo 
represen tan te  colombiano.
El M in is t r o  d e  T r a b a jo  
d e  E l S a l v a d o r
El m inistro de T rabajo  de la República de E l Salvador, doctor 
A lberto Ulloa Castro, ha visitado el In stitu to  de C ultura Hispánica 
y la O rganización Iberoam ericana de Seguridad Social. En el In sti­
tuto, el señor m inistro  fue recibido por el director, don Gregorio 
Marañón Moya, y o tras personalidades.
G a n a d o ra  de un concurso 
sob re  C ris tóba l C o lón
H a pasado por M adrid la señorita  B etty Ann Gallos, ganadora 
en los Estados Unidos del segundo concurso sobre Cristóbal Colón, 
destinado a prem iar el m ejor trab a jo  sobre la  vida del Descubridor. 
L t acom pañaba su profesora de H istoria. Un grupo de muchachas 
a tav iadas a la usanza del siglo XV obsequió con una carabela en 
m in iatu ra  a la  joven v isitante, la cual, acom pañada por la ganadora 
del mismo concurso en España, señorita  M aría del Carm en Alcalde, 
continuó viaje a Sevilla.
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El a lc a ld e  d e  M a d r id  
rec ibe  la llave  de M a n a g u a
In a u g u ra c ió n  de un m onum ento  
a V a ld iv ia  en C hile
El hijo del em bajador de N icaragua en París, señor Escoto, vi­
sitó en la Casa de la  Villa al alcalde de M adrid, conde de Mayalde, 
para hacerle en trega  de la llave de M anagua, capital de su pais, 
con ocasión de la conmemoración del cuarto  centenario de la capita­
lidad de M adrid. El v isitante anunció al conde de M ayalde que en 
fecha próxim a el ex presidente de aquella República, don Luis de So­
moza, le hará  en trega  personalm ente de la Orden de Rubén Darío, 
que le ha sido otorgada.
Los españoles residentes en Santiago de Chile han donado a la 
ciudad un monumento a don Pedro de Valdivia, fundador de S an tia ­
go. La en trega  se debe a una iniciativa del' In stitu to  de C ultura H is­
pánica de Chile. E sta  e sta tua  es obra del escultor español Pérez 
Comendador, y se alza ya en el cerro Santa Lucía de aquella capital. 
Al acto inaugural asistieron el em bajador de España, señor Súñer, 
y personalidades del Gobierno chileno.
E sta tu a  d e  H e rn á n  C o rté s  
en  C u e r n a v a c a
En el hotel Casino de la Selva, de C uernavaca (M éxico), ha sido 
instalada una esta tua  ecuestre de H ernán Cortés, de grandes dim en­
siones, obra de a rte  del escultor F lorentino Aparicio, que fue dona­
da a aquella ciudad m exicana por don Manuel Suárez.
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QUIER FOTOGRAFIA
O leo de 100 x  81 cm. O leo de 100 x  81 om.
De sus fotos v ie jas de  fam ilia, así 
com o d e  las actuales, le  podem os 
h ace r estos artísticos cuadros.
H acem os no ta r a nuestros clien tes 
q u e  el ac tual cam bio d e  m oneda los 
benefic ia  consid erab lem en te , dado  
q u e  esta casa no ha  e lev ad o  sus a n ­
tiguos precios.
C O N S U L T E N O S PRECIO S Y C O N D IC IO N E S  
PREVIO  E N V IO  DE O R IG IN A LE S
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En 1863 fué fundada Farbwerke Hoechst. En estos cien años la química ha hecho 
mucho más fácil y agradable la vida del hombre. Nuestra vida es hoy más larga, 
obtenemos cosechas más abundantes, nos vestimos mejor y nuestro hogar es más 
acogedor. A todo ello ha contribuido Hoechst.
L a s  tu b e r ía s  d e  H o s ta le n  c o n d u c e n  e l a g u a  a lo s  
p a s to s  d e  e s te  g ra n je ro  Ir la n d é s .
La  q u ím ic a  ha  h e c h o  p o s ib le  q u e  to d a  jo v e n c í ta  
p u e d a  lu c i r  c u a lq u ie r  p re n d a  d e  v e s t i r  d e  a le g re  
c o lo r id o .
E n fe rm e ra s  d e l m u n d o  e n te ro  c o n f ia n  p le n a m e n te  
en  lo s  m e d ic a m e n to s  H O E C H S T .
F e r t i l iz a n te s  y  p ro d u c to s  f i to s a n ita r io s  H O E C H S T  
a y u d a n  e fic a z m e n te  a e s te  a r ro c e ro .
. . .  el hombre 
es lo primero 
de todo
1 8 6 3  1 9 6 3
Los colores eran un lujo
Hasta 1860 los únicos colorantes cono­
cidos eran de origen natural. La varie­
dad de matices disponibles era muy re­
ducida y las solideces medianas. Las 
prendas de bellos colores estaban re­
servadas a la clase pudiente.
La vida terminaba a los cuarenta
En 1883 el límite medio de vida oscilaba 
alrededor de los cuarenta años y la 
mortalidad infantil era muy elevada. No 
se disponía de suficientes preparados 
contra las infecciones y el dolor.
El insoluble problema de la alimentación 
Hacia 1900 la población mundial era de 
aproximadamente 150 millones de almas. 
Se calculaba que la humanidad se du­
plicaría en 50 años. ¿Dónde conseguir 
alimentos para la creciente población 
mundial?
Materias primas con limitaciones 
naturales
Nuestros antepasados disponían única­
mente de las materias primas de la na­
turaleza, con todas sus ventajas e in­
convenientes. A su empleo ilimitado se 
oponían limitaciones naturales: El hierro 
es pesado, el vidrio se rompe fácil­
mente, la madera se pudre . . .
Antes, sólo se disponía de fibras 
naturales
El hombre empleó para su vestimenta 
las fibras que le brindaba la naturaleza. 
La lana, el algodón, el lino y la seda se 
hicieron imprescindibles. Sin embargo, 
no bastaban para satisfacer las nuevas 
exigencias, ni la creciente demanda.
Colores alegres para todos
Entre los primeros colorantes de anilina 
de Farbwerke Hoechst y el extenso sur­
tido actual de colorantes sólidos, media 
un largo camino de intensa investiga­
ción. Los anuncios policromos, los 
estampados brillantes y las prendas 
de colores nos parecen actualmente lo 
más natural del mundo.
Hoy no es atrevido esperar vivir70años
En todo el mundo los medicamentos de 
Hoechst contribuyen a combatir infec­
ciones, a mitigar el dolor y a conservar 
la salud. Muchos de ellos constituyen 
los jalones de la terapéutica moderna. 
Los abonos incrementan el rendimiento 
de las cosechas
Los abonos minerales reponen impor­
tantes substancias nutritivas que los 
cultivos seleccionados toman del sub­
suelo, restableciendo el equilibrio na­
tural. Los abonos y productos fitosani­
tarios de Hoechst contribuyen en el 
mundo entero al logro de mejores 
cosechas.
Plásticos -  materia prima a medida
La química ha creado nuevos materiales 
adaptables a las necesidades del hom­
bre, que reúnen en sí muchas y pro­
vechosas propiedades. Estos comple­
mentan a las materias primas naturales 
y abren nuevas posibilidades. Los plás­
ticos son ligeros, duraderos y resisten­
tes a la corrosión.
Fibras con nuevas propiedades
Las fibras sintéticas son el resultado de 
numerosos experimentos y ensayos, 
encaminados a ordenar nuevamente la 
construcción molecular. Los químicos 
han conferido a estas fibras, caracte­
rísticas especiales que responden a las 
necesidades de nuestra época, y que 
además, complementan eficazmente el 
surtido de las fibras naturales.
FARBWERKE HOECHST AG. FRANKFURT (M) ALEMANIA
Representantes en España:
Hoechst Ibérica S. A. Tuset, 8-12 (Edificio
Monitor) Barcelona (6)
RA 36 - Sp
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NUEVE PAISES,
NUEVE NOTICIAS
ARGENTINA BRASIL ECUADOR
Del puerto de Buenos Aires zarpó 
el buque argentino de investigaciones 
científicas «Comodoro Augusto Las­
serre», que efectuará operaciones ocea- 
nográfieas similares a las que desarro­
lló en el Atlántico ecuatorial entre 
los meses de febrero a mayo de este 
año.
El viaje del «Lasserre» forma parte 
de una campaña que realizan bu­
ques de los Estados Unidos, Brasil, 
Unión Sudafricana y Rusia. Cada 
uno de estos países tiene asignada 
una zona para sus investigaciones, 
dentro de la franja ecuatorial del 
Oceano Atlántico. El buque argenti­
no realizará 70 estaciones océano- 
gráficas en cada una de las cuales 
determinará la temperatura, salini­
dad, oxígeno disuelto, fosfatos y ni­
tratos que contienen las distintas 
capas de agua hasta una profundidad 
de 5.000 metros.
También estudiará arrastre de su­
perficies y  profundidad hasta 1.000 
metros, realizando observaciones me­
teorológicas conjuntamente con el 
paso por el área de operaciones de los 
satélites «Tiros VI» y «Tiros VII».
Los datos recogidos en esta expe­
dición contribuirán al conocimiento 
de nuestro planeta en sus aspectos 
físicos, químicos y biológicos en unas 
proporciones realmente notables.
BOLIVIA
El Presidente Víctor Paz Estensoro 
visitará los Estados Unidos en el pre­
sente mes de septiembre. En la opi­
nión de los comentaristas politicos, el 
viaje del Presidente boliviano tiene 
por objeto llegar a un entendimiento 
con Kennedy ante los graves proble­
mas económicos, sociales y politicos 
que afeotan a la nación boliviana.
Bolivia, que celebrará elecciones pre­
sidenciales en 1964, tiene planteados 
una serie de enfrentamientos que 
oponen a alguno de los más presti­
giosos hombres públicos del pais, en 
otro tiempo fundadores del Movimien­
to Nacional Revolucionario y actual­
mente en la oposición.
En estas circunstancias, el viaje de 
Paz Estensoro puede ser la iniciaoión 
de una etapa en la que Bolivia de­
sempeñe un nuevo papel en el mundo 
iberoamericano.
El Presidente brasileño, Joño Gou- 
lart, viajará por Europa antes de 
fin de año, cumpliendo un itinerario 
aún no concretado en cuanto a países 
y fechas, pero que, según informa­
ciones de los Servicios de Prensa de 
la Presidencia de la República, com­
prenderá Francia, Alemania, Italia, 
Polonia y Checoslovaquia.
COLOMBIA
Hasta mediados de septiembre ten­
drá lugar en Bogotá un seminario 
dirigido por el doctor Edmundo Gas­
par, sobre temas vinculados con el 
comunismo, de gran interés para 
Iberoamérica, y cuyas primeras sesio­
nes se han celebrado en Buenos Aires 
y Río de Janeiro.
Estos Seminarios tienen por objeto 
analizar las diversas tácticas politioas 
empleadas por los comunistas, y en 
especial las técnicas del golpe de 
estado, los frentes populares y las 
guerras de guerrillas; también son 
estudiadas en estas sesiones las rela­
ciones entre los países subdesarrolla­
dos y el comunismo en el plano de las 
realizaciones industriales y de los 
intercambios económioos.
El interés que unos estudios de esta 
índole pueden tener en un país como 
Colombia, que con tanta tenacidad y 
firmeza está superando la violencia, 
el desorden interior y la ofensiva co­
munista, es extraordinario.
CHILE
Las provincias de Valdivia, Osor- 
no y Concepción se beneficiarán con 
una ayuda de 145.000 dólares donada 
por el Gobierno españoleara la cons­
trucción de establecimientos educa­
cionales.
Este importante donativo, que vie­
ne a ratificar la solidaridad y el afecto 
que España siente hacia la nación 
chilena, puesto ya en evidencia con 
motivo de las catástrofes de los pa­
sados años, fue entregado por el Em­
bajador de España en Santiago, don 
Tomás Suñer, al Ministro de Educa­
ción chileno, don Patricio Barros.
Hasta el primero de octubre pró­
ximo, la Corte Suprema de Justicia 
analizará las posibles reformas a la 
Constitución nacional, según ha soli­
citado la Junta Militar de Gobierno, 
o bien estudiará un proyeoto de nuevo 
Estatuto para someterlo a la conside­
ración de la Asamblea Constituyente 
que será convocada.
Se interpreta esta iniciativa como 
un deseo de facilitar la vuelta del 
Ecuador a la normalidad institucional.
A fin de llevar a oabo estas activi­
dades, el Presidente de la Corte Su­
prema ecuatoriana, Francisco Mon­
tero, designó una Comisión integrada 
por los ministros-jueces Julio Tovar, 
Benjamín Ceballos y Francisco Ochoa 
Ortiz en representación de las tres 
Salas del Tribunal. Esta Comisión 
está encargada de elaborar el proyecto 
que, una vez aprobado por el Pleno 
de la Corte Suprema, se remitirá a 
la Junta Militar.
TRINIDAD
A partir de la Conferencia celebrada 
en Puerto España entre los represen­
tantes de la Guayana británica, Tri­
nidad y Barbados, se está estudiando 
la forma de organizar un Mercado 
Común del Caribe, en el que estarían 
interesados especialmente Gran Bre­
taña, Francia, Holanda, Estados Uni­
dos y Canadá, y que, de llegar a feliz 
término, podría incorporar igualmen­
te a Puerto Rico, la República Domi­
nicana y Haití.
Las aspiraciones de la zona buscan 
obtener, mediante una gestión común, 
la ayuda financiera de las Naciones 
Unidas, el Mercado Común Europeo 
y quizá una fórmula específica de coo­
peración norteamericana que cons­
tituyera una «Alianza para el Pro­
greso», orientada exclusivamente al 
Caribe.
URUGUAY
Según una crónica de Fernández 
Chaves, remitida por la Agencia Fiel, 
el Poder Ejecutivo Uruguayo conside­
rará en breve un importante proyecto 
de Ley sobre tenencia de la tierra, que 
prevé la aplicación de una serie de re­
formas en el régimen actualmente vi­
gente, estimulando el desarrollo de la 
producción agropecuaria.
Si se aprobara por el Ejecutivo y 
elaborara por el Legislativo, el pro­
yeoto, del que es autor el Ministro de 
Ganadería y Agricultura Wilson Fe­
rreira, cristalizaría en un nuevo cuerpo 
legal, que sin duda alguna daría por 
resultado: oambios en las estructuras 
agrarias, estímulos a la explotación 
ganadera, trabajos de investigación, 
creación de orgamismos especializados, 
conservación de recursos naturales y 
otras diversas medidas dirigidas a sa­
near este importante sector de la eco­
nomía uruguaya.
En materia de estructuras agrarias,
el objetivo principal del proyeoto es 
promover los oambios necesarios para 
que la tierra sea directamente explo­
tada por sus propietarios y éstos sean, 
fundamentalmente, personas físicas, 
ya que la presencia de una numerosa 
clase de pequeños y medianos pro­
pietarios de la tierra es, en opinión 
del autor del proyecto, base indispen­
sable para la estabilidad social. Entre 
las medidas que sugiere el proyeoto 
se encuentra la orientación de la di­
mensión de las explotaciones hacia el 
óptimo económico y la posibilidad de 
que el arrendatario llegue a ser pro­
pietario.
La sólida tradición de ordenada 
vida pública y eficaces instrumentos 
legales que evidencian la experiencia 
uruguaya de los últimos tiempos, 
mueve a pensar que este proyecto de 
Ley bien pudiera cristalizar en un 
auténtico instrumento de la Reforma 
Agraria que sirviera de modelo para 
otras naciones.
VENEZUELA
La proximidad de las elecciones 
venezolanas da ocasión a que se vuel­
van a barajar ios nombres de candi­
datos, haciéndose predicciones acerca 
de sus posibilidades.
En el momento de redactar estas 
líneas, han proclamado a sus candi­
datos diversos partidos, entre ellos: 
Acción Democrática, que presentará 
ai senador Raúl Leoni; Unión Repu­
blicana Democrática, que postulará 
al doctor Jovito Villalba; Acción De­
mocrática en la Oposición, que pre­
sentará al doctor Raúl Ramos Ji­
ménez, y el Movimiento Acción Na­
cional, cuyo candidato será Germán 
Borregales.
Parece igualmente posible la pro­
clamación del doctor Rafael Caldera, 
como candidato de la Presidencia por 
el Partido Social-Cristiano (COPEI) 
y la del Vicealmirante Wolfgang La- 
rrazábal, con el apoyo del partido 
Fuerza Democrática Popular. Otra 
posibilidad sería que el senador in­
dependiente Arturo Uslar Pietri fuera 
proclamado candidato a la Presiden­
cia de la República por un frente 
electoral de oposición, integrado por 
alguno de los partidos señalados cuyos 
candidatos renunciarían para formar 
un frente único de oposición.
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El primer pan de América lo hizo 
y repartió una mujer esp
H ace muchos años que América manda a Europa y a las restantes partes del mundo barcos carga­
dos de trigo, de ese trigo amarillento y 
soleado que, bien molido, será la harina 
blanca y sedeña para la mesa, la que una 
vez trabajada, heñida por manos ágiles, 
dará el pan nuestro de cada día, salido 
del horno como una luna grande y re­
donda, en plenilunio, para dormitar bajo 
la manta y luego resplandecer sobre la 
mesa del hogar.
Tal trigo americano desciende del trigo 
nuestro, del trigo mollar y candeal de 
Castilla, llevado a las Indias por una 
mujer española, inicial sembradora de 
cuarenta y cinco granos, apenas una es-
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piga desgranada, en un trocito de tierra 
jugosa y febril del Nuevo Continente. 
Aquella dama fue doña Inés de Muñoz, 
gala y flor de España en Eima. Nos la 
figuramos curiosa y hacendosa ama de 
casa, reidora en el cobrizo y multicolor 
asombro peruano, llena de gracia y ma­
jestad.
Esta mujer, con doña Francisca Hen­
riquez de Ribera, condesa de Chinchón, 
decimocuarta virreina del Perú ■—quien 
populariza las virtudes medicinales de la 
quina— y la viuda del capitán Chavez, 
muerto en defensa de Pizarro, completa 
la trilogía femenina de mayor interés his­
tórico en aquella hora crítica y excelsa 
de España, entregada con alma y vida a 
la conquista y civilización de un nuevo 
mundo.
Nace Inés de Muñoz en 1483, y cuando 
goza de juventud lozana embarca en un 
galeón hispano, rumbo a la mágica aven­
tura de las Indias, mientras las noticias 
que vuelan, gaviotas de comentarios en 
torno al velamen de los navios atlánticos, 
son inciertas y contradictorias, y, eso sí, 
lucen un tono framático y sensible, mis­
terioso y hasta cruento. Inés, ser y casta 
hispánicos, parte del sevillano puerto 
hacia la gloria de Francisco Pizarro, y el 
gigante extremeño, al lado de su hermano 
y de Carbajal, su Maestre de campo, re­
cibe bajo palio y lleva en andas y volan­
das por la ciudad limeña a la primera 
española que pisa la tierra del Imperio del 
Sol por su cuenta y riesgo, y luce en sus 
ojos y en su risa la luz y la alegría de 
España en embajada de personal albedrío.
Casada Inés en primeras nupcias con 
don Martín de Alcántara, hermano uterino 
de Pizarro, lleva una vida sencilla, dulce 
y discreta en la recién fundada ciudad, 
bajo el peligro aún de caer en las manos 
de los incas, en especial de aquel temible 
«Manco» que intentó asediarla en 1536 
con 60.000 acampados en un brazo del 
Rimac.
Viuda la españolita gentil y atractiva, 
contrae segundo matrimonio, uniéndose en 
amorosa coyunda con don Antonio de 
Rivera, el poderoso caballero de San­
tiago, propulsor de grandes negocios y 
propietario de inmensos predios y minas 
fabulosas en aquellas tierras, donde con 
plata se enlosaban calles para recibir al 
Virrey y el oro manejábase a placer entre 
las gentes. A pesar de la distancia, en 
el espacio y en la fortuna, que a doña 
Inés separa de sus familiares de España, 
en demostración de fidelidad racial y altos 
sentimientos, no los olvida, y en prueba 
de ello suele enviarles gruesos donativos 
de numerario siempre que hay navio dis­
puesto a surcar las inmensidades marinas, 
galas extrañas y frutos caprichosos de 
aquel país lejano y casi ignorado, donde 
unos hombres, orgullo y prez del Imperio 
hispano, abren a punta de espada ca­
minos de grandeza y sobre sus corceles 
proclaman la victoria de su poderío. 
Aquellos parientes españoles correspon­
den también como pueden y siempre que 
la oportunidad se presenta, agasajando a 
la intrépida doña Inés con productos de 
la Patria. Y así, una vez le remiten unos 
cajones que contienen productos neta­
mente ibéricos, godos hubieran dicho los 
incas de Huasan y Carampona: judías de 
las vegas del Guadalquivir, garbanzos 
cordobeses y rondeños, chorizos castella­
nos, morcillas gaditanas y cecina y espe­
cial adobo casero, artículos imprescin­
dibles para componer exquisitos y sabro­
sos condumios españoles capaces de le­
vantar de sus tumbas a los mismísimos 
pobladores subterráneos de la entonces 
ignorada cueva de Nerja.
Hallábase en casa de la enriquecida 
dama su cuñado, el marqués gobernador, 
en momentos en que doña Inés ordenaba 
abrir un cajón acabado de llegar en la 
embarcación de Cádiz, aún anclada a la 
vera del Pacífico, e hizo la casualidad que 
doña Inés de Muñoz fijara su atención 
en unos cuantos granos de trigo confun­
didos entre los garbanzos, complaciéndose 
en ponerlos aparte cuidadosamente. Pi­
zarro, entonces, inquirió curioso:
—¿Puede saberse, cuñada, cómo usais 
tanta delicadeza en la selección de tales 
migajas, que no parecen sino joyas de 
inapreciable tesoro, en vez de gragea de
ola
alguna descarriada espiga, acaso paisana 
mía, de la propia Extremadura?
—Señor, andais un tanto desorientado. 
Es trigo gordo, pesado y lustroso, de los 
de mayor tronío, y no creo equivocarme 
si digo que está criado y segado en los 
mismísimos súrcales del término de Ada- 
nero, allá por donde es fama crece el más
selecto candeal de Castijla, o en la propia 
Sagra toledana. Y pienso ahora, marqués, 
que lo mejor sería hacer con tales granos 
un almácigo en el jardín, a la buena de 
Dios.
Y las propias manos de la dama dieron 
sepultura aparente en el jardincillo de su 
casa al preciado cereal, mientras a don
por
JULIO
ESCOBAR
Francisco Pizarro, que sonriente contem­
plaba la singular faena, le decía:
—^«Cuando siembres, siembra trigo, que 
chícharos hacen ruido.»
A lo que el conquistador se permitió 
responder, también en refrán elocuente:
—«Ni mío es el trigo ni mía es la cibera, 
y muela quien quiera.»
Llegada su época, aquellos cuarenta y 
cinco granos se convirtieron en hermosas 
espigas, y al cabo de algunos años los 
trigales mecían sus cabelleras rubias en 
las huertas de los alrededores de Rima. 
Cuentan que Pizarro mandó construir un 
molino, amasándose pan para el vecin­
dario, que lo pagaba a medio real de 
plata la libra. El pan de España lucía 
desde entonces como una hostia santa en 
los hogares peruanos, y al hacer la señal 
de la Cruz sobre la mesa hogareña la 
mano española o la diestra inca, la es­
tancia familiar adquiría, sin duda, solem­
nidad de santuario.
De los alrededores limeños el cultivo 
del preciado cereal pasó a los valles de 
Arequipa y Jauja, y después a Chile y a 
la Argentina.
Doña Inés de Muñoz, viuda por segun­
da vez, fundó un monasterio de religio­
sas, donde ingresó al objeto de consagrar 
su vida al Señor, hasta que finó en 1594, 
o sea, a los ciento once años de edad.
Pasados apenas tres siglos, ¿quién ha­
bía de decirnos que la abundosa des­
cendencia de aquellos cuarenta y cinco 
granos de trigo español abastecerían a la 
tercera parte del mundo?
¡Magistral y aleccionador símbolo el 
de las primeras espigas de Castilla airea­
das por los Andes y encendidas como 
candelas por el sol peruano!
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¿ D O N D E  N A C I O  
A L V A R  N U Ñ E Z  
C A B E Z A  D E  V A C A ?
p o r  H IP O L I T O  S A N C H O  D E  S A P R A N IS
H
ay  cuestiones en  las que es difícil com prender la  d iver­
sidad de opiniones re in an te  en tre  los que de ellas se 
h an  ocupado, pues los testim onios m ás seguros, las 
docum entaciones fuera  de discusión, y , a  veces, h a s ta  la  confe­
sión de los propios in teresados e s tá n  de com pleto acuerdo. 
Sin em bargo, ha  b astado  una  afirm ación sin com probar, ú n a  
fan tasía  de escritores que no se h an  cuidado de ir  a las fuentes 
y  su stitu y en  el trab a jo  po r la  im aginación y  unos intereses 
de lugar, p ara  que la  v erd ad  h ay a  quedado oscurecida. Y  de 
poco o n ad a  sirve el exam en juicioso del caso, la  revisión docu­
m en ta l del m ism o y  aun  nuevas aportaciones que parezcan  
cerra r el cam ino a to d a  discusión razonable.
E s lo que viene ocurriendo con lo que se refiere a la  p a tr ia  
y  prim eros años del explorador de la  F lo rida y  A delantado 
del R ío de la  P la ta  A lvar N úñez Cabeza de V aca, a qm en, 
en  co n tra  de su propio testim onio , con tinúan  queriéndole, 
h acer unos n a tu ra l de Sevilla y  otros extrem eño de origen, sin 
que ni unos ni otros ap o rten  m ás razones que u n a  serie de te s­
tim onios recientes, todos indocum entados, sin ten e r en  cuen­
ta  que en  h istoria , como M elchor Cano escribía de la  teología, 
non num erantur sed ponderantur, esto  es, no se cuen tan  si no 
se pesan.
L a aparición de varios e in teresan tes docum entos cuyo con­
ten ido  era to ta lm en te  ignorado y  el figurar de nuevo en  p ri­
m er p lano en  la  investigación de la  h istoria  de los orígenes de 
la colonización española del N uevo M undo, cuan to  con A lvar 
N úñez se relaciona da pie p a ra  — antes de trab a jo  m ás d e ta ­
llista  y  docum entado—  señalar el estado  de la  cuestión  de la 
p a tr ia  y  prim eros años del A delan tado  del Río de la P la ta , 
p resen tando  sum ariam ente  las razones que abonan  la tesis de 
su origen jerezano, con lo que los que de ella d isien tan  tienen  
ocasión tam b ién  de p resen ta r las razones que en con tra  posean 
y  el público pueda, com parándolas, poder d istinguir lo que es 
grano y  lo que es p a ja , esto  es, lo que tiene sólido el cim iento 
h istórico y  lo que no pasa de ser pu ram en te  im aginativo.
De las polém icas ra ras  veces sale la  luz, pues el apasiona­
m ien to  que les q u ita  va lo r m ás ofusca que ilu stra  al público, 
que es su espectador; pero de la  confronta razonada y  se­
rena  no puede decirse lo m ism o, siem pre que no en tu rb ien  
la labor el in terés — indiv idual o corporativo—  o la tenac idad  
nac ida  de u n  am or propio  desm edido, y a  que, en  ta les casos, 
n ad a  h ay  que hacer.
Dos son los testim onios en  que la tesis de Je rez  se funda 
p a ra  reclam ar p a ra  la  ciudad  del vino el honor de ser p a tr ia  
de A lvar N úñez Cabeza de V aca y  tea tro  en  que tran scu rrie ­
ron  sus prim eros años. U no, el que figura en los Naufragios 
de aquél, y  que, aunque conocido, transcrib irem os por ser 
co rto : E l tercero es A lvar N úñez Cabeza de Vaca, hijo de F ran­
cisco de Vera y  nieto de Pedro de Vera, el que ganó a Canaria, 
y  su  madre se llamaba doña Teresa Cabeza de Vaca, natural de 
Jerez de la Frontera; y  o tro , el de su seudo p arien te  — aunque 
él de buena fe creía serlo e s tab a  en  un  error, como en su día 
lo dem ostrarem os—  R u y  D íaz de G uzm án, en  la Argentina, 
quien  aludiendo a A lvar N úñez escribe en  el capítu lo  I  del 
libro segundo de su h istoria  referida : Era este caballero natural 
de Jerez de la Frontera y  vecino de Sevilla, nieto del adelantado 
(sic) Pedro de Vera, el que conquistó las islas de la Gran Canaria,
testim onio  que por la  calidad de la  persona de quien procede, 
las no ticias fidedignas en  lo sustancial que de la  fam ilia V era 
poseía y  su re la tiv a  p roxim idad  al A delan tado , parecía , unido 
al del ú ltim o , decidir en  favo r de la  oriundez je rezana  de A lvar 
N úñez u n a  discusión que no rem o n ta  m ás allá de los últim os 
años del siglo X V III .
U n a  serie de docum entos escalonados, desde 1483 hasta  
1515, v a n  a perm itim os dem ostrar que no y a  el in teresado , 
sino el que por su deudo cercano se ten ía , deben ser in terpre-
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tad o s lisa y  llanam en te  y  de este m odo queda cerrada  to d a  
discusión razonable — de las de o tro  género no h a y  por qué 
preocuparse—  acerca de la  p a tr ia  chica del p rim er A delan tado  
del Río de la P la ta , que, indudab lem ente , e ra  vecino de Se­
villa  a l reg resar de sus legendarias andanzas p o r la  F lorida, 
pero que, como vam os a  ver, es tab a  en  Je rez  d u ran te  su in ­
fancia y  m enor edad.
L a  personalidad  de Francisco de V era, pad re  del A delan tado  
e h ijo  del gobernador P edro  de V era, nos es suficientem ente
conocida gracias a la  ab u n d an te  docum entación  que el archivo 
de protocolos no taria les y  el cap itu la r jerezanos guardan  re ­
lacionada con las postrim erías del cuatrocien tos y  los prim eros 
años del siglo que sigue. M erced a esos docum entos se puede 
estab lecer la  presencia constan te  — salvo ausencias tem porales 
ráp idas con ocasión de la guerra  de G ranada o de m andade- 
rías de la  c iudad—  de este caballero en su p a tr ia , desde que 
en  1482 sucedió a  su p ad re  en  la v e in ticuatría  de que éste 
gozaba po r m erced regia y  que no podía desem peñar por sí, 
ocupado como estab a  en  la  conqu ista  de la  G ran C anaria y  
luego en  la  guerra  de G ranada, h asta  1503, que es el ú ltim o 
docum ento en  que figura, pues las ac tas  tienen  lagunas que 
im piden ap u ra r la  investigación h a s ta  el ú ltim o extrem o. 
Tenem os form ado u n  elenco docum entado  por años y  sucesos 
que sin lagunas llena el periodo com prendido en tre  1482 
y  1503 — el 19 de m ayo, p a ra  ser p u n tu a l—  que im piden 
to d a  hipótesis en  favor de u n  avecinam iento  del pad re  de 
A lvar N úñez en  población d is tin ta  de Jerez .
Casó, como es sabido y  docum entos p o r m í publicados 
hace años lo dem uestran , con doña Teresa Cabeza de V aca, 
que, aunque de padres jerezanos, es m uy  p robable  h a y a  nacido 
en  Sevilla, donde P edro  F ernández  Cabeza de V aca vivió 
algunos años, y  aqu í tuv ieron  que n acer la  m ayor p a r te  o 
la to ta lid ad  de los num erosos hijos de este  m atrim onio , el 
m ayor de los cuales — de los varones, se en tiende—  fue A lvar 
Núñez.
L a partic ión  de bienes de doña Teresa, que di a conocer 
años ha , dem uestra  que en 1508, fecha del fallecim iento de 
ésta , la  fam ilia de Francisco de V era con tinuaba avecindada 
en  Je rez , en  la  capilla m ayor de cuyo m onasterio  de Santo  
Dom ingo el R eal recib ía sepu ltu ra  el cadaver de la m encionada 
señora.
D ejam os al b uen  criterio  del lecto r ap reciar el valor de 
estas noticias.
M urió el gobernador Pedro  de V era en  su p a tr ia , rico y  
honrado , aunque o tra  cosa escribieran sus enem igos postum os, 
según lo acred ita  su te s tam en to , y  m uy  poco an tes o in m ed ia ta ­
m en te  después, su hijo F rancisco ; y  quedaron los hijos de 
este bajo  la  tu te la  de su m adre, según lo acred itan  tam bién  
estas lineas de la  do tación del en tierro  de la  capilla m ayor de 
Santo Dom ingo el R eal, donde en tre  sus o to rgan tes figura 
en  segundo térm ino  Doña Teresa Cabeza de Vaca muger de 
Francisco de Vera veinticuatro que Dios haya por m i y  en nom ­
bre de A lvar N uñez e Hernando de Vera e Ju a n a  de Vera e 
doña Violante e doña M aría  e doña A n a  m is hijos e hijas del 
dicho Francisco de Vera... E ran , pues, todos estos, al estar 
sujetos a tu te la , m enores de catorce años los varones y  de 
doce las hem bras; y  como el docum ento  está  da tad o  en 16 de 
abril de 1506, esto nos da  una  fecha tope, no aprovechada aún  
p a ra  ay u d ar a  fijar la  h a s ta  hoy desconocida fecha del n ac i­
m iento  del A delan tado  V aca.
Murió doña Teresa' en  1508 y  quedaron  sus hijos en Je rez  
donde se p a rtie ro n  sus bienes, ni ta n to s  que los co nstituyeran  
ricos, pero  b as tan te s  p a ra  u n a  susten tac ión  decorosa, y  que­
daron  tam b ién  estos huérfanos indefensos po r no ten er curador 
unos — los dos varones m ayores—  ni tu to r  o tros que los re ­
p resen tase en  m om entos que p ara  ellos se p resen tab an  difí-
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ciles, p u e s  m u e r to s  to d o s  los v a ro n e s  de  la  fam ilia  q u e  p o r  
d e re c h o  d e b ía n  a su m ir  a q u e lla  g u a rd a , la s  d e sa v e n e n c ia s  fa ­
m ilia re s  se  c o m e n z a b a n  a  t r a d u c i r  e n  a m e n a z a s  d e  p le ito s  
in m in e n te s  q u e  p o d ía n  se rle s  e x tra o rd in a r ia m e n te  d añ o so s. 
H a b ía  q u e  p ro v e e r  de  c u ra d o r  a  A lv a r  N ú ñ e z  y  a  su  h e rm a n o  
F e rn a n d o , q u e  e r a n  los q u e  p a s a b a n  d e  c a to rc e  añ o s , y  así 
se  h iz o , com o lo d e m u e s tra  e s ta  c o m p a re c en c ia  q u e  te n ía  
lu g a r  e n  la  a u d ie n c ia  d e l a lc a ld e  m a y o r  d e  J e r e z  e l 5 de  j u ­
lio  d e  1509 :
P arescieron  ante  dicho señor allcalle m a yo r A lv a r  N ú ñ e z  
e F ernando  de V era  f i j o s  de F rancisco  de Vera ve in ticua tro  e 
de doña  Teresa Cabeza de V aca su  m uger d i fu n to s .. .  e d ijeron  
e razonaron  p o r  p a la b ra  que p o r  que los dichos su  p a d re  e m adre  
son  fa llec id o s  de la  p resen te  v id a .. .  e porque ellos son  m ayores  
de catorce años e m enores de ve in te  e cinco años e p o r  razón  de ellos 
ser m enores de la  edad  que de derecho se requiere p a r a  tener 
e a d m in is tra r  su s  bienes e fa c ie n d o  e p a ra  parecer en  ju ic io . . .  
ellos e su s  bienes estaban inde fensos p o r  ende que p e d ia n  e p i ­
d ieron  al dicho señor allcalle les m ande proveer de u n  curador  
de su s  p erso n a s e b ien es ... E l  a lc a ld e  m a y o r  acced ió  a  la  d e m a n ­
d a  y  e l 7 d e  los m ism o s  m es y  añ o  n o m b ra b a  p o r  c u ra d o r  de  
los d os h e rm a n o s  A lv a r  N ú ñ e z  y  H e rn a n d o  de  V e ra  a  su  d e u d o  
P e d ro  d e  V e ra  — los p a r ie n te s  in m e d ia to s  v a ro n e s  h a b ía n  
fa llec id o  o e s ta b a n  a u s e n te s —  h ijo  d e l ju r a d o  F ra n c isc o  de  
V e ra , q u ie n  a c e p tó  e l n o m b ra m ie n to , y , p r e s ta d a  la  f ian za , 
e n tró  e n  fu n c io n e s  d e  c u ra d o r .
T re s  a ñ o s  m á s  t a r d e  c o n tin u a b a  e n  e llas  y  A lv a r  N ú ñ e z  
p re s e n te  e n  J e re z ,  b a jo  su  g u a rd a  y  e n  c o m p a ñ ía  d e  su  t í a ,  
la  v iu d a  d e l c o n q u is ta d o r  d e  M elilla , d o ñ a  B e a tr iz  d e  F ig u e ­
ro a , com o lo  a c re d ita  u n  p o d e r  c o n ju n to  o to rg a d o  e n  J e r e z  
e l 19 d e  ju n io  d e  1512 a n te  e l e sc r ib a n o  P e d ro  S a rm ie n to  
p o r  los h e re d e ro s  d e l g o b e rn a d o r  V e ra  a  H e rn á n  R u iz  C ab eza  
d e  V a c a , q u e  ig u a lm e n te  a c a b a m o s  d e  e n c o n tra r  y  q u e  u n id o  
a  o tro  q u e  a ñ o s  h a c e  d im o s a  co n o cer, re la c io n a d o  co n  la  
v e n ta  d e  los b ie n e s  q u e  p o se ía n  e n  C a n a ria s  los h ijo s  d e  F r a n ­
cisco  d e  V e ra , d e m u e s tra n  c u m p lid a m e n te  q u e  ésto s  p o r  su  
fa m ilia , la  v e c in d a d  y  su s  p a d re s , la  g u a rd a  d e  sus p e rso n a s  
y  su  c o n tin u a d a  p re se n c ia  e n  J e r e z  e n  su  m in o r ía  d e  e d a d , 
d e b e n  se r  c o n s id e ra d o s , d e  a c u e rd o  co n  los d os te s tim o n io s  
d e l p ro p io  A lv a r  N ú ñ e z  y  d e  R u y  D ía z  d e  G u z m á n , com o n a ­
tu ra le s  d e  la  c iu d a d  e n  q u e  su  a b u e lo  P e d ro  d e  V e ra , su  p a d re  
F ra n c isc o , su  a b u e la  C a ta lin a  d e  Z u r i ta  y  su s  d e u d o s  m as  
in m e d ia to s , n a c ie ro n  y  v iv ie ro n  d o n d e  su s  h e rm a n o s  c a sa ro n  
o e n t r a r o n  e n  m o n a s te r io s , y , p o r  fin , d o n d e  s iem p re  co n se r­
v a ro n  d eu d o s  co n  los q u e  m a n tu v ie ro n  re la c ió n  e s tre c h a .
P e n s a rá  a lg ú n  su sp ic a z  q u e  f a l ta  la  p ru e b a  d e f in itiv a , 
l a  p a r t id a  de  b a u tis m o  d e  A lv a r  N ú ñ e z ;  p e ro  a v e c in d a d o s  los 
p a d re s  d e  é s te  e n  la  co llac ió n  d e l S a lv a d o r  se  tro p ie z a  co n  la  
no  lev e  d if ic u lta d  d e  q u e  la  se rie  d e  los lib ro s  b a u tis m a le s  de 
e s ta  p a r ro q u ia  q u e  h a  lleg ad o  a  n o so tro s  n o  co m ien za  h a s ­
t a  1544.
O tro s  d o c u m e n to s  i lu s tra d o re s  de  la  v id a  d e  A lv a r  N ú ­
ñ e z  se  h a n  e n c o n tra d o ;  t a l  la  e s c r i tu ra  o to rg a d a  p o r  é s te  
e n  4  d e  a g o s to  d e  1524, e n  q u e  co n sig n a  su  oficio p o r  e n ­
to n c e s  d e  C a m a re ro  d e l d u q u e  d e  M ed in a  S id o n ia ; e l p o d e r  
q u e  e n  19 de  ag o s to  d e  1551 le  d a  su  d e u d o  D iego  C arrizo sa  
d e  V e ra ;  la  com isió n  y  so ld a d a  q u e  le  a s ig n ó  J e r e z  p o r  sus 
se rv ic io s  com o p ro c u ra d o r  d e  la  c iu d a d  de  la  c u r ia  reg ia  de  q u e  
h u b o  de  d e s is tirse  e n  1552, e n  cu y o s  d o c u m e n to s , p a r a  q u e  
n o  b a y a  d u d a s  a c e rc a  d e  su  p e rs o n a b d a d , se le  m e n c io n a  
r e p e t id a m e n te  e l A d e la n ta d o  A lv a r  N ú ñ e z  C ab eza  d e  V aca  
y  o tro s  q u e , s in  la  m e n c ió n  d e l oficio , se  e sc a lo n a n  p o r  esp ac io  
d e  t r e s  lu s tro s , a lg u n o  t a n  in te r e s a n te  com o el c o n c ie rto  de  
re s c a te  d e  su  d e u d o  H e r n á n  R u iz  C ab eza  d e  V a c a  c a u tiv o  
e n  A rg e l...  P e ro  és to s  n o  g u a rd a n  re la c ió n  co n  el te m a  d e l 
o rig e n  je re z a n o  d e l in s ig n e  y  p o co  a fo r tu n a d o  e x p lo ra d o r , y  
ú n ic a m e n te  los m e n c io n a m o s  p a r a  q u e  p u e d a n  se rv ir  de  
o r ie n ta c ió n  a  q u ie n e s  t r a t e n  d e  r e c o n s tru ir  e l p e rio d o  d e  la  
v id a  d e  A lv a r  N ú ñ e z  q u e  sigu ió  a  su  p ro ceso  y  e x b o n e ra c ió n  
d e  oficio.
Y  com o co lo fón , u n a  a d v e r te n c ia :  e l f ra ile  fra n c isc a n o  
co n  q u ie n  se h a  c o n fu n d id o  a l e x p lo ra d o r  de l P la ta  y  q u e  
te n ía  q u e  e x p ia r  lo  q u e  s e g u ra m e n te  n o  h izo  a q u é l, y  el d o b le  
q u e  fig u ra  e n  d o c u m e n to s  lo ca les , e s tá n  b ie n  id e n tif ic a d o s , 
y  d e l fa lle c im ie n to  d e l se g u n d o  a n te s  d e l re to rn o  de  su  h o ­
m ó n im o  de  la  P la ta  p o seem o s p ru e b a s  t a n  c o n v in c e n te s  com o 
la  a d ju d ic a c ió n  de  su  h e re n c ia .
S i los p a r t id a r io s  d e l o rig e n  e x tre m e ñ o  o sev illan o  de  
A lv a r  N ú ñ e z  p re s e n ta n  la s  p ru e b a s  d e  sus re sp e c tiv a s  a fir­
m ac io n e s , n o  c a b e  d u d a  q u e  la  h is to r ia  s a ld rá  g a n a n d o .
H . S . d e  S .
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Concurso
de
reportajes
en
HISPÁNICO
La revista M U N D O  H IS P Á N IC O  
abre sus páginas a la colaboración de 
cuantos fotógrafos y periodistas quie­
ran enviarnos reportajes para nuestra 
publicación, en los que se valorarán 
su interés y, de manera especial, su 
vigencia y  novedad periodística. No  
habrá limitación alguna de temas, pero 
se tendrán m uy en cuenta aquellos re­
portajes que reflejen la realidad viva 
y actual del país donde se realicen.
Este concurso se regirá por las si­
guientes
B A S E S
i . 8 Podrán concurrir a este Certamen todos 
los fotógrafos y periodistas españoles, hispano­
americanos, brasileños y filipinos, con tantos 
reportajes como estimen oportuno.
2.» Cada reportaje constará de un número 
de fotografías no inferior a seis, cuyas dimen­
siones mínimas se fijan en 18 x  24 cm. Si el 
reportaje viene realizado total o parcialmente en 
color, el tamaño de las transparencias, positi- 
vadas, no será inferior a 6 x  6 cm.
3- 8 El texto correspondiente tendrá unas di­
mensiones que pueden oscilar de los tres a los 
diez folios, escritos a máquina y  a dos espacios. 
Debe entenderse que este texto puede constituir 
un trabajo paralelo a las fotografías que lo 
acompañen, o estar redactado de manera que 
sirva de amplios «pies» para esas mismas foto­
grafías. En el primero de los casos, estas foto­
grafías traerán, al dorso, una breve leyenda 
explicativa de su significado.
4- 8 El plazo de admisión de los reportajes 
está abierto desde la publicación de las presen­
tes Bases y quedará cerrado el 30 de noviembre 
de 1963. Los envíos se harán a MUNDO HIS­
PÁNICO, apartado postal núm. 245, Madrid-3 
(España), especificando en el sobre: «Para el 
Concurso de Reportajes».
5.» El jurado que otorgará los premios será
nombrado por la Dirección del Instituto de 
Cultura Hispánica y por la revista MUNDO 
HISPÁNICO, y sus nombres se darán a cono­
cer oportunamente. Dictarán su fallo en el mes 
de diciembre de 1963.
6.a Se establecen los siguientes premios 
conjuntos:
PRIM ERO...............  30.000 pías.
SEGUNDO.........................  15.000 »
TERCERO.........................  10.000 »
Los reportajes premiados quedarán de pro­
piedad de la revista.
• 7.“ MUNDO HISPÁNICO se reserva el de­
recho de publicar, a medida que los vaya re­
cibiendo, los reportajes que, a criterio de la 
Dirección, merezcan ser incluidos en sus pági­
nas, abonando en todo caso el importe de esta 
colaboración.
8. a La publicación anticipada en MUNDO 
HISPÁNICO de cualquiera de los reportajes re­
cibidos será dictada por los intereses inmediatos 
y específicos de la revista e independientemente 
de la decisión final del concurso.
9. a La participación en este concurso supone 
la conformidad con las presentes Bases por 
parte del concursante.
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En atenoión a las múltiples cartas que reoibimos oon destino a esta Sección de Estafeta nos vemos obli­
gados, para no demorar excesivamente la publicación de los avisos, a reducir, en lo sucesivo, los textos de 
nuestros anunciantes, consignando exclusivamente sus nombres y direcciones.
Advertimos asimismo a nuestros leotores que, si desean una mayor amplitud de estos anunoios, consig­
nando alguna particularidad sobre la olase de correspondencia que deseen mantener o quieren que la publi­
cación de los mismos sea oon caráoter preferente, deberán abonar a razón de dos pesetas por palabra, que 
habrán ds remitir a la Administración de MUNDO HISPANICO en sellos de Correos, los anunciantes espa­
ñoles, y en Cupones Response International, que les podrán faoilitar en cualquier Estafeta de Correos, los 
de ios demás países.
Agradeceremos a los lectores que se sirven de estas direcciones que citen siempre al iniciar su correspon­
dencia, a la revista MUNDO HISPANICO.
PEDRO GILI. Ruidoms, Tarragona (España).— 
Maestro Nacional. Aceptaría correspondencia epis­
tolar señorita también Maestra Nacional, de 23 a 
30 años.
RAMÓN RAMOS. Valverde, 1. Cádiz (España).— 
De 27 años, abogado, solicita correspondencia con 
joven sincera, alegre, simpática, bastante culta, pre­
ferible rubia. Dirigirse detalladamente con fotogra­
fía, en castellano, francés o italiano.
JUAN BAUTISTA VILAR RAMIREZ. José Ma- 
luquer, 8, 4.» izqda. Vistabella. Murcia (España).— 
Joven Maestro Nacional y universitario desea co­
rrespondencia con señorita buena del Africa española.
PAULINA DIMATE. Diagonal 12 Sur, núm. 17-55. 
Barrio Restrepo. Bogotá. D. E. (Colombia, S. A.).— 
Desea relacionarse con personas de uno y otro sexo, 
españolas, italianas, inglesas y francesas.
MIGUEL RIUTORT. Héroes de Manacor, 399. 
Palma de Mallorca (España).—Desea mantener co­
rrespondencia en español con chicas y chicos de 14 
a 19 años de edad, de todo el mundo, con preferencia 
de Estados Unidos (USA), Australia, Suecia y Japón.
ELMA VÁZQUEZ. Juan Sebastián Elcano, 34. 
Sevilla (España).—Desea correspondencia con his­
panoamericanos y franceses.
MARÍA DE JESÚS DE SALES ABREU. Ave­
nida Euterpe. Nova Friburgo. Estado do Rio (Brasil). 
Estudiante, cambiaría correspondencia con personas 
de todo el mundo en castellano, francés, italiano o 
portugués, para intercambio de sellos, postales y 
temas de cultura.
MONTSERRAT PERICH. Carretera, 20. Ensan­
che. Parets. Barcelona (España).—Desea mantener 
correspondencia con muchachos de 28 a 35 años, de 
todo el mundo.
Jorge Barón Aznero. Calle 32,Jnúm. 27-73. Bucara- 
manga (Colombia).
M. Siva Nagaiah. Post-Box n.° 20. Hyderabad-2. 
Andhra (India).
Joaquim Dias Pereira dos Santos. S. P. M. 0158 
(Portugal).
Phanor Aguirre Perea. Carrera 2C, núm. 47-07. 
Cali-Valle (Colombia).
Hermes Millón Pedroza. Calle 33 núm. 33-24. Pal- 
mira. Valle (Colombia).
María Luisa Hidalgo Gelabert. Colubí, 41. Palma 
de Mallorca (España).
José Antonio luíante. 20 de febrero, núm. 2781, 
Ap. 2. Montevideo (Uruguay).
Rafael Rivera R. Apartado Aéreo 13-635. Bogotá 
(Colombia).
Rosa Hilda Ochoa Gómez. Calle 27 Sur, núm. 26-37 
Barrio Centenario. Bogotá (Colombia).
Miguel Talavera Muñoz. Obispo Basurto, 116. 
Torreperogil. Jaén (España).
M. E. Skipper. Cadet, R. N. R., 7x1 Division 
H. M. S. «Worcester», Off. Greenhithe, Kent (En­
gland).
M. A . Bacchus. Wochwich M. C. A. Hostel. 
Wochwich, Se 18. London (England).
Mlle. Lemasson Monique y Mlle. Chantal Delcher. 
Collège d’Enseignement général. Massiac. Cantal 
(Francia).
Edelmira Monastoque. Kra 19, núm. 2-27 Sur. 
Bogotá (Colombia).
Susana Oszterreicher. 53 Heathland Road. Lon­
don N. 16 (England).
Custina Juck y Susana Baker. Parellada, 2. Rubl. 
Barcelona (España).
Carlos Gutiérrez Vega. P. O. Box 2601. Grand 
Central Station. Nueva York, 17, N. Y. (USA).
Rashmi Desai. 51 Alkapurl. Baroda 5 (India).
Elena Thomas Pañella. Maturana, núm. 9. San­
tiago (Chile).
Miguel Rodríguez Granados. Juego Pelota, núm. 3. 
Lucena. Córdoba (España).
Antonio Juliano. Lavalleja, 1224. Buenos Aires 
(República Argentina).
BUZÓN FILATÉLICO
VICENTE CARRILLO. Vegamian. León (Es­
paña).—Intercambia sellos de correos. Escriban en 
inglés, portugués, italiano o español.
MARCHAL WILLY. Verbondstraat 20. Antwer­
pen (Bélgica).—Desea intercambio de sellos con jó­
venes españoles.
VICENT MAS. 61 Cours Julien. Marsella (Francia). 
Desea intercambio de sellos de todos los países his­
panoamericanos. Base Yvert. Ofrezco sellos de Fran­
cia impecables desde 1940 hasta la fecha.
CARLOS LOPEZ. Meléndez Valdés, 43. Madrid-15 
(España).—Solicita sellos de Filipinas y Venezuela, 
ofreciendo de España y europeos.
RAFAEL LLERENA MÉNDEZ. Calzada Guana- 
bacoa, 68. Reparto Vista Alegre. Cotorro. La Ha­
bana (Cuba).—Deseo canje de sellos de Cuba, nuevos 
o usados, por vitolas o anillas de cigarros. Envíos 
previo acuerdo.
REMIGIO ESPINO PLACERES. Transv. Ar­
gentina, 4. Arrecife-Lanzarote. Canarias (España).— 
Desea correspondencia con chicos para canje de 
sellos por cajas de fósforos.
OPORTUNIDADES COMERCIALES
Mrs. EMILIA RODRÍGUEZ. Meléndez Valdés, 43. 
Madrid-15 (España).—Vende colección completa de 
Mundo Hispánico, encuadernada, desde el núm. 1 
al 177 (XV tomos), incluidos números extraordina­
rios.
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